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resolver los estrangulamientos que se han 
detectado en la producción de importan­
tes actividades y a financiar la expansión 
de nuevas empresas, o de otras existen­
tes, sin generar una ampliación del cré­
dito a los sectores público y privado, 
que pudiera dar lugar a un aceleramiento 
de las presiones inflacionarias. 

"Podría creerse que nos enfrentamos 
a una disyuntiva entre una mayor infla­
ción o un mayor nivel de desempleo. La 
experiencia reciente de un gran número 
de países y las que afrontaron algunos 
sectores industriales de nuestro país a 
fines de 1974, es una muestra elocuente 
de la falsedad de ese dilema de política 
económica; se ha constatado cómo la 
inflación no sólo puede ir acompañada 
de niveles crecientes de desempleo sino 
aun contribuir en forma importante a 
éstos, tanto por la merma que se pro­
duce en el poder de compra de amplios 
sectores de la población, como por el 
indiscutible deterioro que determina en 
los ahorros y deseos de inversión pro­
ductiva de la comunidad. 

"No son únicamente la solidez del 
peso y lo que ella significa para elevar el 
nivel de empleo y mantener la estabili­
dad de precios y confianza del ahorra­
dor, los factores que en el corto plazo 
justifican estas poi íticas; es también el 
reconocimiento de las restricciones ob­
servadas en la tasa de crecimiento real 
de la economía, lo que permite concluir 
que un impulso adicional indiscriminado 
y general a la demanda por medio de un 
exceso de financiamiento al sector públi­
co y al privado, se traduciría por ahora 
en más elevados índices de crecimiento 
en los precios y de los niveles de impor­
tación, sin alentar la producción y el 
empleo. 

"El impacto de una poi ítica de esta 
naturaleza elevaría el déficit de la balan­
za de pagos a niveles inmanejables, cuan­
do ya empezamos a observar, lenta y 
difícilmente, el resultado de los esfuer­
zos en pro de la estabilidad de los 
precios, sin que el crecimiento de la 
economía nacional se haya detenido sen­
siblemente. 

"Las poi íticas monetaria y crediticiol. 
en tales circunstancias, sólo pueden te­
ner un enfoque: en cuanto a su volumen 
total, una adecuación en el nivel de la 
demanda con la capacidad productiva 
real del país; en cuanto a su estructura, 
su complementación con medidas selecti­
vas de mayor rigor y efectividad para el 

abastecimiento crediticio a sectores que 
satisfacen necesidades prioritarias de 
nuestro desarrollo económico y social. 

"Con base en la decisión, que la 
firmeza de nuestra reserva y de nuestra 
economía nos permite, de continuar con 
la tradicional política de mantener el 
actual tipo de cambio y la libre converti­
bilidad del peso mexicano, los objetivos 
anteriores se alcanzarán mediante la apli­
cación de las siguientes poi íticas princi­
palmente: 

"a] Sostenimiento, en tanto que las 
circunstancias lo requieran, de las tasas 
de interés que perciben actualmente los 
inversionistas, para permitir a la banca 
mexicana retener los ahorros nacionales 
y aun captar recursos del exterior nece­
sarios para nuestro desarrollo económico 
y para la protección de nuestra posición 
de reserva y de balanza de pagos. 

"b] Mantenimiento de las disposicio­
nes y proporciones actuales de encaje 
legal a pi icables a 1 os recursos propios de 
la banca privada, que canalizan dichos 
recurs .)S al sector público y a las activi­
dades económicas prioritarias. 

"e] Incremento sustancial en los re­
cursos crediticios para los fideicomisos 
destinados al fomento de las actividades 
agropecuarias, a la pequeña y mediana 
industria y a las industrias básicas, inclu­
yendo la ampliación de la capacidad 
hotelera. 

"A este respecto, debe observarse que 
las actuales tasas competitivas de interés 
que paga el sistema bancario nacional, 
los instrumentos de captación de recur­
sos a plazos adecuados, así como la 
mayor confianza de los ahorradores, han 
permitido una captación de 32 113 mi­
llones de pesos por la banca privada y 
mixta en 1974, comparada con un pro­
medio de sólo 22 575 millones de pesos 
en los tres años anteriores. En conse­
cuencia, el volumen adicional de recur­
sos prestables por 15 859 millones de 
pesos en el año de 1974, resulta superior 
a la cifra promedio de 14 300 millones 
en los tres años mencionados y de única­
mente 9 400 m iliones en 1973; todo ello 
a pesar de 1 os más elevados niveles de 
encaje legal establecidos a principios de 
1974. En lo que va del presente año, la 
fuerte captación de recursos -5 600 mi­
llones de pesos- de la banca privada y 
mixta también nos indica una creciente 
capacidad de crédito de nuestro sistema 
bancario." 
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"Cierto es que no será posible, por 
ahora, una reducción general en las tasas 
de interés en los créditos al comercio y 
la gran industria. Sin embargo, recorde­
mos que las actividades agropecuarias, 
los créditos .a los campesinos de media­
nos y bajos ingresos, los concedidos a la 
mediana y pequeña industria, a la vivien­
da de interés social, a la obrera y a la 
burócrata, sí cuentan en la actualidad 
con financiamientos a plazos adecuados 
y a tasas de interés en condiciones pre­
ferenciales, que serán sostenidos." 

En el acto de clausura de la Conven­
ción, el subsecretario de Hacienda y 
Crédito Público, Mario Ramón Beteta, 
expuso entre otras cosas el contenido y 
fundamentación de las principales refor­
mas a la legislación financiera llevadas a 
cabo recientemente. En seguida se repro­
ducen algunos fragmentos de su inter­
vención: 

"Nadie discute ya seriamente la inelu­
dible necesidad de que el sistema banca­
rio sea rigurosamente normado por las 
autoridades a través de mecanismos efec­
tivos y flexibles que amplíen su posibili­
dad de captar el ahorro del público y de 
canalizarlo hacia su inversión en las ac­
tividades más provechosas para el desa­
rrollo económico del país. 

"¿cómo podríamos mantener nuestra 
situación competitiva en los mercados 
internacionales sin autoridades facultadas 
para manejar las tasas de interés conser­
vando nuestra ventaja frente a los movi­
mientos que éstas experimentan en los 
mercados exteriores? ¿cómo influir so­
bre la posición de la balanza de pagos 
mediante la promoción de nuestras ex­
portaciones sin contar con los mecanis­
mos crediticios, complementarios de los 
fiscales, que alienten este tipo de activi­
dades? ¿cómo canalizar mayores volú­
menes del crédito disponible hacia la 
industria nacional productora de los 
bienes que el país más requiere, o hacia 
las actividades agropecuarias esenciales 
para la alimentación y las productoras 
de materias primas industriales? ¿cómo 
combatir la inflación sin influir en los 
volúmenes globales del crédito disponi­
ble y como promover la creación de 
nuevos empleos sin luchar por la expan­
sión e red iticia precisamente en las áreas 
de actividad económica capaces de gene­
rarlo más ampliamente? Y todo ello, 
¿cómo realizarlo sin un sólido sistema 
bancario, eficientemente impulsado y 
controlado por las autoridades y en 
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manos de mexicanos responsables y 
capaces? 

"El Estado necesita, pues, contar con 
amplias facultades de regulación e im­
poner directrices sobre el volumen y el 
costo del crédito que reciban u otorguen 
las instituciones de crédito, las empresas 
y los particulares. Ello es condición para 
que, además de ser responsable del logro 
de las metas permanentes que el país 
persigue, el Gobierno se halle capacitado 
para combatir los fenómenos adversos de 
corto plazo y alentar todos aquellos que 
nos beneficien. 

"Partiendo de estas premisas y con 
actitud pragmática y flexible, el Estado 
mexicano promueve el desarrollo de las 
instituciones de crédito, tanto públicas 
como privadas y mixtas, las mantiene al 
margen de la participación extranjera y 
trata de utilizarlas en su conjunto como 
una pieza más del complicado mecanis­
mo económico, moviéndolas de manera 
armónica con otras piezas clave, como 
son la poi ítica impositiva, la del gasto 
público, la del comercio exterior, la de 
las inversiones extranjeras." 

"Entre las más recientes e importan­
tes innovaciones introducidas en el mar­
co jurídico de nuestro sistema financiero 
está la relacionada con la banca múlti­
ple. 

"Esta posibilidad de integración en 
sociedades que puedan ofrecer a su 
clientela toda clase de servicios banca­
rios, está dentro de la tendencia general 
a que con frecuencia hemos aludido, 
consistente en alentar el desarrollo de 
los grupos medianos y fomentar la for­
mación de unidades bancarias cuyo ta­
maño les permita funcionar con eficacia, 
disfrutar de las economías de escala y 
sentar las bases para un crecimiento que 
asegure una sana competencia. 

"Estas medidas tienden, por otra par­
te, a mantener un equilibrio fundamen­
tal dentro del sistema bancario. En una 
primera etapa se reconoció la realidad de 
la existencia de los grupos financieros; 
en la siguiente se buscó la consolidación 
de los mismos, estableciendo la corres­
ponsabilidad entre sus elementos inte­
grantes; y en este tercer paso se implan­
ta la banca múltiple, que sigue la ten­
dencia apuntada no sólo en nuestro país 
sino en los más altamente desarrollados. 

"Para fomentar las integraciones, res­
pecto de las cuales hemos comenzado a 

recibir solicitudes específicas, todavía 
quedan por llenar ciertas lagunas en rela­
ctón con las cuales estamos afinando los 
criterios definitivos, tomando en cuenta 
los puntos de vista de la banca. Una de 
ellas es la determinación del volumen de 
recursos con que deban contar las nue­
vas unidades que soliciten concesiones 
para operar como banca múltiple; el 
grado de desarrollo de las operaciones 
financieras, hipotecarias o de banca de 
depósito que deban satisfacer, y el equi­
librio que deban mantener entre ellas las 
que pretendan operar dentro de las nue­
vas fórmulas. Es también importante 
determinar la capacidad potencial de cre­
cimiento de estos grupos y sus posibili­
dades de contribuir al desarrollo regional 
que apoye los esfuerzos gubernamentales 
para acabar con la concentración de la 
actividad económica en unas cuantas pla­
zas. Tendremos que cerciorarnos, ade­
más, de que contarán con los servicios 
de administradores profesionales con 
apropiada calificación técnica, y con tal 
estructura orgánica integral que la nueva 
banca múltiple no resulte en una mera 
aglutinación de instituciones, sino que 
sea el inicio de auténticas posibilidades 
adicionales de crecimiento ordenado 
para nuestro sistema bancario. 

"Asimismo, estas instituciones necesi­
tan una estructura de capital apropiada. 
La participación del público en el capital 
de las instituciones de crédito, y en 
especial de la banca múltiple, requerirá, 
por su mismo tamaño, de fuentes no 
limitadas a los recursos de pequeños 
grupos sectoriales o familiares, sino de 
espectros más amplios que garanticen al 
mismo tiempo la representación de los 
intereses del público en los mecanismos 
de administración. Este propósito, que 
desde luego no se limita a las institucio­
nes de crédito, sino que se extiende 
también a las empresas industriales y 
comerciales, resultará sin duda auxiliado 
por los nuevos desarrollos del mercado 
de valores que habrán de ocurrir, dentro 
del marco jurídico establecido por la 
Ley recientemente puesta en vigor y que 
tiende a democratizar el capital, a diver­
sificar las fuentes de financiamiento, a 
ofrecer otras alternativas de inversión y 
a lograr la adecuada capitalización de las 
empresas. 

"Los bancos integrados tendrán que 
apoyarse en el principio, tantas veces 
reiterado, de que el papel de la banca 
debe ser de auténtica intermediación ere-

sección nacional 

diticia, no de concentración del crédito 
en pequeños grupos. De no avanzarse en 
el ataque a lo que no vacilo en calificar 
como 'el vicio de la concentración credi­
ticia', resultarán, si no estériles, cuando 
menos débiles las medidas que se adop­
ten para buscar un equilibrio regional, 
sectorial y por tipo de instituciones en 
el sistema bancario." 

"Al hablar de intermediación convie· 
ne subrayar que hace apenas unos cuan­
tos días aparecieron publicadas en el 
Diario Oficial de la Federación las reglas 
a que deberán sujetarse los comisionistas 
o intermediarios que auxilien a las insti­
tuciones de crédito en sus operaciones 
pasivas. 

"A quienes no conozcan plenamente 
el sistema financiero mexicano tal vez 
parecerá extraño que sea necesario regla­
mentar esta materia, y más aún si tienen 
presente que nuestra propia ley bancaria 
atribuye a la función de la banca, como 
característica distintiva, precisamente la 
intermediación en el crédito. En reali­
dad, en términos estrictos, la banca no 
debería requerir el servicio de otros in­
termediarios. Sin embargo, por razones 
históricas y por circunstancias propias de 
nuestro medio, el hecho objetivo es que 
estos intermediarios o comisionistas pa­
ralelos al sistema bancario existen, que 
manejan importantes volúmenes de re­
cursos, y que muchos de estos recursos 
provienen del exterior. Frente a estas 
circunstancias reales se decidió, después 
de amplios cambios de impresiones entre 
las autoridades, la banca y los propios 
comisionistas, que es más conveniente 
reconocer su existencia y someterlos a 
una reglamentación cuidadosa, que igno­
rar sus actividades en el supuesto de que 
no tienen un carácter propiamente finan­
ciero sino sólo de apoyo o complemen­
tación. 

"Con base en esas consideraciones, 
por ahora se ha encontrado prudente 
someter la acción de los comisionistas a 
una serie de normas. En primer lugar, 
para poder operar legalmente deberán 
contar con autorización expresa de la 
Comisión Nacional Bancaria, la que po­
drá otorgarla o negarla de manera discre­
cional. Se limita también el tipo de 
instituciones de crédito con el que los 
comisionistas pueden operar, y se esta­
blece la necesidad de celebrar contratos 
escritos que rijan las relaciones entre los 
intermediarios y la banca, por una parte, 
y aquéllos y su clientela, por la otra. Se 
señalan las comisiones máximas que po-
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drán percibirse por estos serviCios; se 
protege al inversionista exigiendo que 
figuren a su nombre los recursos deposi­
tados por el intermediario, y se demanda 
de éste que responda ante su cliente en 
los términos del contrato celebrado. Fi­
nalmente, se exige al comisionista diver­
sificar las inversiones de su clientela, de 
tal manera que no pueda concentrarlas 
en un número demasiado reducido de 
instituciones de crédito, experiencia que 
ha resultado ser peligrosa y ha puesto en 
dificultades a algunas instituciones exce­
sivamente dependientes de determinado 
comisionista. Por otra parte, para quie­
nes incumplan estas reglas se establecen 
también sanciones que pueden llegar a la 
cancelación de la autorización otorga­
da." 

RELACIONES CON 
EL EXTERIOR 

Exposición mexicana en Cuba 

El 21 de marzo se inauguró en La 
Habana, Cuba, la Exposición Industrial y 
Comercial de México. Al inaugurar la 
muestra el secretario de Industria y 
Comercio, José Campillo Sainz, dirigió 
un mensaje en el cual hizo mención al 
"derecho a la libertad, a la dignidad, a la 
justicia, al bient:star y al progreso mate­
rial y espiritual y a la decisión libre y 
soberana de los pueblos de determinar 
sin injerencias ni presiones su forma de 
gobierno". Acerca de la exposición, 
Campillo Sainz dijo que el objetivo prin­
cipal era fortalecer e incrementar las 
relaciones comerciales entre ambos paí­
ses. "El comercio - dijo- es una forma 
de comunicación entre los pueblos que 
suscita la aparición de vínculos en mu­
chos órdenes de la convivencia. No debe 
regirse por la ley del mayor provecho o 
de las ganancias egoístas, sino como 
toda actividad humana, debe obedecer a 
reglas de justicia y debe dejar de ser 
instrumento de explotación y convertirse 
en camino de desarrollo. La Carta de 
Derechos y Deberes Económicos de los 
Estados, en su esencia ideológica y filo­
sófica, concibe el comercio como un 
vínculo de justicia social y una forma de 
auténtica cooperación basada en el res­
pecto mutuo en beneficios compartidos 
que permitan a todos los pueblos elevar 
sus niveles de vida." 

La exposición fue instalada en una 
superficie de 2 038 m2 bajo techo y 

8 021 m2 al descubierto en el Parque de 
Exposiciones de Rancho Boyeros, a 16 
kilómetros de La Habana. Se dividió en 
tres áreas principales: Salón de la Amis­
tad México-Cuba, Salón de Imagen de 
México y Salón de Exposiciones Comer­
ciales. Participaron cerca de 400 empre­
sas. El 93% de los productos exhibidos 
fue de carácter industrial, entre los que 
se encontraban derivados de minerales 
metálicos y no metálicos, textiles, ma­
quinaria y partes, automóviles, camiones, 
equipo de transporte y productos de las 
industrias química, eléctrica, electrónica 
y maderera. 

La feria fue visitada por el presidente 
Oswaldo Dorticós y el primer ministro 
Fidel Castro, quien señaló que nunca 
han sido mejores las relaciones entre 
México y Cuba y que su Gobierno está 
en la mejor disposición de incrementar 
al máximo los intercambios entre ambos 
países. Asimismo, expresó su apoyo al 
Sistema Económico Latinoamericano 
(SELA): "Cuba fue el primer país con­
sultado y está de acuerdo en que esta 
iniciativa se lleve hasta sus últimas con­
secuencias porque por medio de ellas se 
logrará la unidad latinoamericana". 

El intercambio con Cuba ha regi~tra­
do saldos favorables a México, aunque 
muy irregulares. En el decenio de los 60 
las cifras más altas de exportaciones 
mexicanas a Cuba fueron las de 1967 y 
1968 con 6.4 y 4 m iliones de dólares, 
respectivamente; en los siguientes años 
cayeron a menos de 70 000 dólares, 
recuperándose en 1972 cuando llegaron 
a su máximo con 11.8 millones; en 1973 
se redujeron a 7.2 millones de dólares. 
Las importaciones mexicanas proceden­
tes de la isla presentan valores todavía 
más bajos. En el período 1960-1973 las 
mayores cifras correspondieron a los dos 
primeros años con 907 000 y 215 000 
dólares respectivamente; posteriormente 
predominan valores de unas cuantas de­
cenas de miles de dólares; el promedio 
anual para 1970-1972 se abatió a 12 700 
dólares, mostrando una recuperación en 
1973 al computarse 272 000 dólares.1 

México exporta a Cuba productos ta­
les como frijol, maíz, barras de hierro y 
acero, tubos de cobre, garbanzo, apaga­
dores e interruptores y automóviles para 

1 Véase "Intercambio comercial México­
Cuba", en Comercio Exterior, México, octu­
bre, 1974, p. 1084. 
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el transporte de personas. En cambio, las 
compras de México a Cuba en el perío­
do 1968-1973, estuvieron integradas por 
un número reducido de productos, la 
mayor parte de los cuales ha tenido un 
movimiento ocasional. El renglón más 
importante fue el de matas (speiss) y 
otros productos de la metalurgia del 
níquel, en bruto, cuyo valor representó 
el 86.8% del total importado en 1973, 
seguido por la griceofulvina con apenas 
el 8.4%. Otros artículos adquiridos en 
Cuba fueron: diarios, películas cinemato­
gráficas, libros impresos y bebidas alco­
hólicas. 

Al hacer una evaluación de los resul­
tados obtenidos en la Exposición Comer­
cial e Industrial Mexicana, la prensa in­
ternacional proporcionó el siguiente re­
sumen: 

Petróleos Mexicanos estudia la posibi­
lidad de vender petróleo a Suecia en la 
siguiente forma: la cantidad de crudo 
que venda a ese país sería entregada por 
Rusia; por su parte, México enviará a 
Cuba un volumen igual del energético 
como si éste procediera de la U RSS. Así 
se evitaría a ambos exportadores la tra­
vesía del Atlántico. 

México venderá a Cuba una fábrica 
de papel, que utilizará como materia 
prima bagazo de caña de azúcar, con un 
costo de 250 millones de pesos que 
serán financiados con una línea de crédi­
to especial del Banco Nacional de Co­
mercio Exterior y el Banco de Cuba. La 
tecnología es 100% mexicana. 

Se concertaron las primeras operacio­
nes comerciales entre los exhibidores 
que participaron en la Exposición y los 
diversos organismos del Gobierno cuba­
no, las cuales ascienden aproximadamen­
te a 400 millones de pesos; entre ellas 
sobresalen las de productos químicos, 
efectuadas por 65 empresas del estado 
de México. Dentro del contexto de los 
programas de complementación indus­
trial y tecnológica, se concertó una ope­
ración por medio de la cual México 
venderá a Cuba 300 carros de ferrocarril 
y 100 chasises para autobuses de trans­
porte urbano y unidades de trabajo por 
un valor aproximado de ·115 millones de 
pesos. 

Después de una serie Je negociaciones 
con lac entidades del Gr'Ji~rno cubano, 
los mudelos fueron p1 esentados en la 
muestra, con discnos especiales para las 
necesidades de ese mercado, conforme a 
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las especificaciones señaladas por los téc­
nicos cubanos. 

Se dieron a conocer, as1m1smo, las 
siguientes medidas para mantener e in­
crementar el intercambio de bienes y 
servicios entre ambos países: 

a] Establecer una comisión perma­
nente mexicano-cubana de alto nivel pa­
ra continuar la secuencia de las operacio­
nes comerciales y tecnológicas en ambos 
sentidos. 

b] Repetir la exposición en vista de 
los resultados alcanzados y seguramente 
en mayor escala, ya que en la presente 
muestra no estuvo representada toda la 
industria mexicana, sino sólo una parte. 
Asimismo, varios miembros del gabinete 
cubano fueron invitados a visitar la mu­
estra "México Industrial 75", la cual fue 
inaugurada el 2 de abril en la capital 
mexicana, para que tengan u na idea 
comp leta de lo que es la planta indus­
trial del país y puedan determinar otras 
necesidades de materiales y equipos para 
su proceso de desarrollo. 

e] Aplicar en México tecnología cu­
bana en la industria azucarera, así como 
en la industria pesquera, ya que los 
cubanos han efectuado avances sustan­
ciales en estos ramos y explotan algunas 
especies que los pescadores mexicanos 
no aprovechan, como la langosta marina. 

Por otra parte, en conferencia de 
prensa el director del Instituto Mexicano 
de Comercio Exterior, j u lío F aesler, y el 
director del Banco Nacional de Comer­
cio Exterior, Francisco Alcalá, señalaron 
algunos de los acuerdos concertados que 
se refieren a aspectos financieros, de 
transporte, tecnológicos y de promoción 
de las exportaciones: 

Se firmó un convenio entre el Banco 
Nacional de Comercio Exterior y el Ban­
co de Cuba, por medio del cual se abre 
una 1 ínea de crédito por 250 millones de 
pesos que puede ampliarse hasta 
500 750 o 1 000 millones, para la com­
pra de productos y equipos mexicanos. 
Se trata de un crédito revolvente a dos 
años, pero de aplicación inmediata. Ya 
se efectuaron las primeras demandas por 
parte de las entidades importadoras cu­
banas, una por 12 m iliones de pesos y 
otra por sesenta millones. 

El Banco de México estableció otra 
línea de crédito por 62 millones de 
pesos para cualquier compra especial que 
Cuba desee hacer de producción nuestra. 

"Todo lo anterior -dijeron los entre­
vistados- representa grandes ventajas pa­
ra el exportador mexicano porque ven­
derá de contado, ya que según el con­
venio, el Banco Nacional de Comercio 
Exterior pagará en sus oficinas de Méxi­
co contra entrega de la mercancía, y lo 
único que debe negociar -subrayaron 
ambos funcionarios- es calidad, precio y 
oportunidad en la entrega." 

A partir de hoy se establece un servi­
cio regular de carga entre Tampico, Ve­
racniz y La Habana, cada quince días, 
para transportar los embarques y reme­
sas que Cuba adquiera de nuestras plan­
tas industriales. El servicio de la nueva 
empresa marítima estará a cargo de Na­
vieras Unidas del Caribe y Cuflet, con lo 
cual se reducirán costos de transporta­
ción, se evitará el pago de fletes a 
buques de otra bandera y se avanzará en 
el proceso de integración económica en­
tre los dos países. 

RELACIONES CON EL 
EXTERIOR 

XV Reunión Interparlamentaria 
México-Estados Unidos 

Durante los últimos días de marzo se 
efectuó en las ciudades de Campeche y 
Cancún, la XV Reunión Interparlamenta­
ria México-Estados Unidos. La delega­
ción mexicana estuvo presidida por Car­
los Sansores Pérez y la estadounidense 
por Mike Mansfield. 

Aun cuando en este tipo de reuniones 
no se adoptan soluciones definitivas a 
los problemas bilaterales, se hacen diver­
sos planteamientos con vistas a lograr 
acuerdos posteriores, como han sido los 
casos de la desalinización del río Colora­
do y la devolución a México deEI Cha­
miza!. 

Al inaugurar la reunión, el jefe de la 
delegación mexicana señaló que el diálo­
go entre Estados Unidos y América Lati­
na se había interrumpido como resulta­
do de la expedición de la Ley de Comer­
cio de aquel país; no obstante, aclaró 
que "México ha encontrado en los círcu­
los oficiales de Estados Unidos una re­
ceptividad y espíritu de conciliación que 
hace abrigar la confianza de que los 
efectos desfavorables de las nuevas dis-
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posiciones podrán ser moderados o par­
cialmente neutralizados. Sin embargo, no 
podemos olvidar que nuestro país tiene 
compromisos de solidaridad con los de­
más pueblos latinoamericanos, y por ello 
planteamos el problema en términos que 
no puedan confundirse con la mezquina 
defensa de intereses puramente egoís­
tas". 

Sansores Pérez demandó justicia en el 
trato internacional, sin concesiones es­
peciales, de acuerdo con el esp (ritu y la 
letra de la Carta de Derechos y Deberes 
Económicos de los Estados, aprobada 
por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas. 

Varios legisladores mexicanos repro­
charon a los Estados Unidos la perma­
nencia de obstáculos al acceso al merca­
do de ese país y demandaron "un mayor 
entendimiento y una actitud menos res­
trictiva por parte del vecino país del 
norte". 

Luis M. Farías, de México, y james 
C. Wright, de Estados Unidos, coincidie­
ron en elogiar y reiterar 1 a disposición 
de aquel país para reanudar las relacio­
nes con Cuba y señalaron la necesidad 
de fortalecer a las Naciones Unidas y de 
planear un sistema interamericano que 
responda a los requerimientos del hemis­
ferio, sobre la base de la igualdad y la 
autodeterminación. Abraham Talavera, 
de México, sostuvo que el pluralismo 
poi ítico no debe servir para enmascarar 
dictaduras y que el voto por mayoría de 
dos tercios en la Organización de Esta­
dos Americanos (OEA) ha resultado ine­
ficaz. "Mientras subsista este sistema 
-declaró- una minoría podrá seguir blo­
queando la voluntad mayoritaria." 

Al tratarse el tema del petróleo, los 
representantes norteamericanos propusie­
ron a México la tecnología de su país a 
cambio de combustible, así como la 
construcción de duetos de gas natural y 
de petróleo crudo que llegaran a puntos 
claves de Estados Unidos. La propuesta 
fue hecha por John H. Rousselot, quien 
explicó que Estados Unidos no es auto­
suficiente para surtir el consumo interno 
de petróleo, pero que, sin embargo, 
cuenta con una tecnología de primera 
calidad. En respuesta, Horacio Labastida 
declaró que México venderá su petróleo 
industrializado, y no como materia pri­
ma. Sin embargo, José Murat indicó que 
nuestro país está dispuesto a vender su 
petróleo indiscriminadamente a quien lo 
desee comprar, pero que por ningún 



comercio exterior, abri 1 de 1975 

motivo se prestará como instrumento 
para debilitar la posición de los países 
miembros de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo ( OPEP}. 

Víctor Manzanilla Schaffer, de Méx i­
co, señaló que las autoridades mexicanas 
investigan profusamente las actividades 
de diversas compañías transnacionales, 
las cuales se inmiscuyen en los asuntos 
internos del país. 

"Las empresas transnacionales -dijo 
el legislador mexicano- representan un 
peligro para la soberanía cuando inter­
vienen en los problemas internos de cada 
nación. En México, algunas de estas 
compañías han intervenido en la defor­
mación de algunos conceptos, no han 
cumplido con las leyes nacionales que 
las rigen y se han inmiscuido en asuntos 
poi íticos." 

Al terminar la reunión las delegacio­
nes asistieron a la inauguración del aero­
puerto de Cancún, en cuyo acto el Presi­
dente de la República pronunció un 
discurso en el cual se refirió a las rela­
ciones de México y Estados Unidos en 
los siguientes términos: 

"Los niños y los jóvenes mexicanos y 
todos los habitantes de este país sabe­
mos, y es parte de nuestras convicciones, 
que a principios del siglo pasado nos 
costó grandes esfuerzos y sacrificios lo­
grar nuestra independencia, y que des­
pués sufrimos injustas agresiones de di­
versos países poderosos: que en una 
guerra injusta perdimos la mitad de 
nuestro territorio, y que estamos ahora 
tratando de defender nuestra economía 
multiplicando nuestras relaciones con to­
do el mundo, sin preocupaciones poi íti­
cas, para que nuestra economía no de­
penda sólo de este país vecino, del cual 
queremos ser buenos amigos, pero del 
que no queremos depender económica­
mente en forma exclusiva. Queremos ser 
amigos, no sirvientes; y para eso tene­
mos toda la dignidad, toda la fuerza de 
ánimo, toda la fuerza espiritual, toda la 
determinación de nuestros grandes ances­
tros: los pueblos indígenas y el gran 
pueblo español." 

Concluidas las sesiones se expidió un 
comunicado conjunto, cuyo texto es el 
siguiente: 

''Los principios democráticos han 
guiado las reuniones sostenidas por los 
parlamentarios, quienes creen en la de­
mocracia, no solamente como una forma 

de gobierno, sino como un modo de 
vida fundado en el mejoramiento econó­
mico y social, y para crear una atmósfe­
ra de comprensión y cooperación entre 
los individuos y entre las naciones. 

"Ambas delegaciones afirman que los 
puntos de acuerdo entre nuestros países 
son mucho más numerosos y más pro­
fundos que los puntos de desacuerdo y 
ambas recomiendan a los gobiernos de 
sus respectivos países que tomen amplia 
consideración de este hecho. 

"Las delegaciones de los países reco­
nocen que existe la necesidad de efec­
tuar cambios en la Organización de Esta­
dos Americanos, así como en el Tratado 
1 n teramericano de Asistencia Recíproca, 
con objeto de que se adapten mejor a 
las necesidades de los países del hemisfe­
rio. Además, ambas delegaciones están 
convencidas de que los miembros de la 
OEA deben continuar libremente el pro­
ceso de reconsiderar las sanciones im­
puestas a la República de Cuba, y que 
todos los países del hemisferio deben 
estimular la cooperación continental, de 
manera que puedan resolverse problemas 
de interés común. 

"Los recursos del mar constituyen 
una fuente básica para la alimentación 
humana. Es, por tanto, necesario racio­
nalizar su explotación, con objeto de 
obtener rendimientos óptimos y perdura­
bles. En consecuencia, es esencial que en 
la Tercera Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Derecho del Mar que se 
celebra en Ginebra, se llegue al compro­
miso de una fórmula satisfactoria. Un 
tratado amplio, basado en principios de 
justicia e igualdad, debe concertarse lo 
antes posible. 

"Los delegados de ambos países sos­
tienen que solamente a través del esta­
blecimiento de un nuevo orden económ i­
co internacional será posible reducir la 
enorme brecha que separa a los países 
industrializados de los países en desarro­
llo. Programas de asistencia multilateral 
y bilateral que sirvan para reducir esta 
brecha contribuirán a consolidar condi­
ciones estables para la paz mundial. 

"Los esfuerzos que actualmente reali­
za la Organización de las Naciones Uni­
das para terminar con el colonialismo, 
son altamente meritorios. Los vestigios 
del imperialismo y del colonialismo 
constituyen un obstáculo para lograr la 
paz en el mundo. La Organización de las 
Naciones Unidas merece el reconoci-
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miento y el aplauso de la XV Reunión 
Interparlamentaria México-Estados Uni­
dos, por el esfuerzo que ha realizado 
para lograr el desarme mundial; por su 
lucha en favor ·de la desnuclearización en 
varias partes del mundo, siguiendo el 
ejemplo brindado por América Latina al 
suscribir e impulsar el Tratado de Tlate­
lolco; por su afán por establecer el res­
peto a los derechos humanos en todo el 
mundo y por terminar con la discrimina­
ción y marginación en todos los puntos 
del orbe. 

"Los represertantes de ambos países 
censuran las actividades de las empresas 
transnacionales, cuando estas actividades 
constituyen una intervención en los 
asuntos internos de los países donde 
realicen operaciones. Sólo a través del 
respeto recíproco a la independencia po­
I ítica y económica se puede lograr una 
atmósfera de cooperación positiva en el 
orden económico internacional. Se ob­
serva que, por regla general, las empresas 
transnacionales. que violan las normas 
básicas de conducta, no solamente lo 
hacen en el país huésped, sino también 
en su país de origen. 

"Ambas delegaciones indicaron que 
están interesadas en que prosperen varios · 
proyectos de ley que han sido presenta­
dos ante el Congreso de Estados Unidos, 
pues de aprobarse todos los países lati­
noamericanos podrían gozar de los bene­
ficios del Título V de la Ley de Comer­
cio de Estados Unidos que autoriza un 
sistema generalizado de preferencias. 
Ambas delegaciones expresaron también 
su interés en que las disposiciones de la 
Ley de Comercio de Estados Unidos se 
apliquen por el Poder Ejecutivo norte­
americano para que los intereses de Mé­
xico fueran debidamente preservados. 

"Las delegaciones reconocieron la im­
portancia del turismo entre Estados Uni­
dos y México, y estuvieron de acuerdo 
en que esa actividad es de gran impor­
tancia social y económica. Se reconoció 
plenamente el hecho de que el turismo 
es un factor importante para lograr me­
jorar las balanzas de pagos de ambos 
países. Ambas delegaciones expresaron 
su esperanza de que aumente el turismo 
entre Estados Unidos y México. 

"Se aceptó plenamente la proposición 
de expandir el intercambio cultural, 
científico y tecnológico, que beneficiará 
a ambos países, y se convino en impul­
sar la pronta ejecución de algunas medi­
das efectivas para lograr dicho propósito. 
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"Ambas delegaciones reconocen la 
importancia de continuar efectuando un 
control severo sobre el tráfico de drogas 
dentro de sus fronteras, así como entre 
ambos países." 

RELACIONES CON EL 
EXTERIOR 

Visita del Viceprimer 
Ministro chino 

El viceprimer ministro del Consejo de 
Estado de la República Popular China, 
Chen Yung-Kui, hizo una visita oficial a 
México del 27 de marzo al 5 de abril. 

Recibieron al visitante los secretarios 
de Recursos Hidráulicos, de Agricultura 
y Ganadería y de la Reforma Agraria, 
quienes posteriormente lo acompañaron 
durante la gira de trabajo que realizó. 

El programa del Viceprimer Ministro 
fue muy extenso. En Ciudad Obregón, 
Sonora, recorrió el Distrito de Riego 41, 
que aprovecha las aguas del río Yaqui, 
mediante el sistema que forman las pre­
sas Angostura (921 millones de m 3 de 
capacidad), Plutarco Elías Calles (3 000 
millones de rn 3 ) y Alvaro Obregón 
(3 227 millones de m 3 ). En el Centro de 
Investigaciones Agrícolas del Noroeste el 
Viceprimer Ministro recibió explicacio­
nes sobre los alcances obtenidos en ma­
teria genética, pues se han logrado varie­
dades trigueras de altos rendimientos. 
Así, por ejemplo, de 1972 a 1974 los 
rendimientos en trigo aumentaron de 3.5 
ton por hectárea a más de cuatro; en 
soya de una a dos toneladas; en algodón 
de una a tres toneladas y en cártamo de 
una y media a dos toneladas. En Sinaloa 
la comitiva visitó las presas Miguel Hidal­
go, Josefa Ortiz de Domínguez, López 
Mateos, Sanalona, Hites y Bacurato -las 
dos últimas actualmente en construc­
ción. 

Posteriormente se dirigieron a Tabas­
co, cuyo Gobernador informó que la 
cuenca lechera de los municipios de Ma­
cuspana, Balankán y Zapata, produce 
250 000 litros diarios de leche. Señaló 
además que se cuenta en el estado con 
dos millones de cabezas de ganado y que 
se espera aumentar dicha cantidad a 
cuatro o cinco millones y añadió: "esta 
meta se alcanzará en la medida en que 
se vayan aprovechando las obras de in-

fraestructura que ahora construye la Se­
cretaría de Recursos Hidráulicos en la 
Chontalpa y en Balankán". Continuó su 
recorrido por la región visitando el Mu­
seo de la Venta en Villahermosa, Tabas­
co, y las ruinas de Palenque, Chiapas. 
Aquí estuvo acompañado por el poeta 
Carlos Pellicer, quien le dio amplias ex­
pi icaciones. 

Al finalizar la jornada el Sr. Pellicer 
comentó al funcionario chino: "Aquí 
nos ahogamos de tanta agua, misma que 
les falta en el norte, pero ustedes saben 
cómo 11 e varia de aquí al desértico norte 
y nos van a enseñar". La comitiva viajó 
después a Tuxpan, Jalisco, donde los 
visitantes chinos tuvieron oportunidad 
de observar las pequeñas industrias que 
han establecido los campesinos. En di­
chas industrias están trabajando 1 400 
personas que se ocupan en el aprovecha­
miento de las pieles, la madera y diver­
sos productos del campo. 

Visitó también el ejido colectivo El 
Rosal, en el municipio de Tejupilco, 
estado de México, donde se le informó 
en forma detallada de la transformación 
realizada en el plano social y en el 
productivo. 

Finalmente Chen Yung-Kui sostuvo 
una reunión de trabajo con técnicos de 
los departamentos de Cereales y de Maíz 
y Sorgo del Instituto Nacional de Inves­
tigaciones Agrícolas de la Secretaría de 
Agricultura y Ganadería para conocer 
los resultados más sobresalientes de la 
investigación agrícola mexicana. Actual­
mente algunas variedades de trigo desa­
rrolladas en el país como la pótam, 
séric, super X y siete cerros tienen un 
alto rendimiento y gran resistencia a 
plagas y enfermedades y se utilizan en 
otros países, entre ellos India y Paquis­
tán. 

En los últimos años se ha trabajado 
con gran intensidad en la obtención de 
nuevas variedades de semillas mejoradas 
de maíz, frijol, arroz y trigo, así como 
en organizar sistemas de cultivo más 
avanzados. El visitante chino se mostró 
muy interesado en el desarrollo de nues­
tra tecnología en materia de cultivo, "la 
cual -dijo- es ejemplar porque está 
contribuyendo a incrementar la produc­
ción de alimentos básicos para el pue­
blo". 

En una parte del recorrido, el Secre­
tario de Recursos Hidráulicos se refirió 
al intercambio entre ambos países y 
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señaló que "se abrirá para México un 
mercado de 800 millones de consumido­
res, que pueden absorber grandes volú­
menes de productos nacionales, en tanto 
que nosotros podremos recibir de China 
aportaciones que servirán para nuestro 
desarrollo". 

Hasta el presente, el incremento co­
mercial México-China, se caracteriza por 
su modesto volumen · y valor y escasa 
diversificación. Los principales productos 
de exportación de México a la República 
Popular China en los últimos años han 
sido: algodón, azúcar, cereales, hilo, hila­
za y textiles, productos químicos y far­
macéuticos y prendas de vestir y calza­
do. Por su parte, China ha venido colo­
cando en el mercado mexicano produc­
tos tales como arroz, conservas y pro­
ductos alimenticios, hilos, seda cruda, 
papeles y cartones y pelo de animales, 
pieles y cuero. 

Intercambio comercial México-China 
(Miles de pesos) 

1972 
1973 
1974 

Exportación 7 

116 455 
300 576 
189 699 

Importación 

32 019 
1 76 407 
438 565 

Nota: Datos preliminares para 1974 y definiti­
vos para 1 972 y 197 3. 

1_ Incluye revaluación solamente en los totales. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

El Embajador de México en China 
informó de la venta de 15 000 pacas de 
algodón, que se agregarán a 24 000 ya 
entregadas. 

Al concluir su visita a México, el 
Viceprimer Ministro chino agradeció las 
atenciones que se le dispensaron durante 
su estancia y señaló: "México llevará su 
industria, su agricultura y su economía a 
un nivel más elevado, apoyándose en la 
fuerza y . sabiduría de su pueblo, para 
aprovechar plenamente los recursos natu­
rales. Entre México y China hay muchos 
puntos en común, independientemente 
de fomentar sus relaciones de coopera­
ción, de intercambio de investigaciones 
científicas para desarrollar la agricultura, 
para luchar en contra del imperialismo y 
el colonialismo". Y agregó: "En nuestra 
visita a seis estados de México, hemos 
recogido muchas experiencias y bastan­
tes conocimientos, principalmente en lo 
que respecta a obras hidráulicas y desa­
rrollo agropecuario". 



El Bancomext triplicó sus créditos 
en 1970-1974 

El Consejo de Administración del Banco Nacional de Comer­
cio Exterior, S. A., presentó su informe anual del ejercicio de 
1974 a la XXXVIII Asamblea General Ordinaria de Accionis­
tas, el 29 de abril de este año. 

De 1970 a 1974 el Banco mantuvo una alta tasa de 
crecimiento, tanto en lo que se refiere al total de creditos 
otorgados cuanto en lo que toca al monto de los recursos 
que maneja. En esos años los préstamos aumentaron 225%, 
es decir, crecieron a una tasa media anual superior a 34% al 
pasar de 4 323.9 millones de pesos en 1970 a 14 052.5 
millones en 1974. Por otra parte, los activos totales de la 
institución aumentaron 240% en ese período, al subir de 
1 734.5 millones de pesos a 5 900.4 millones al 31 de 
diciembre de 1974. 

OPERACIONES DE CREDITO 

En 1974 el Bancomext otorgó créditos por 14 052.5 millo­
nes de pesos, 46.3% más que el año anterior. La proporción 
de los financiamientos destinados a operaciones de comercio 
exterior (57.7%) fue casi igual a la del ejercicio precedente; 
en cambio, la importancia de los créditos a la producción 
subió ligeramente de un año a otro: de 34.4 a 38.6%; por su 
parte, los préstamos para otras actividades participaron en 
menor medida en 1974 (3.7%) que en 1973 (7.1 %}. 

Los créd itas al comercio exterior fueron de 8 114.4 
millones de pesos, 44.3% más que el año anterior. Durante 
1974 cambió de manera significativa la extructura de los 
préstamos al comercio exterior, destacando la importancia 

Créditos otorgados 
(Millones de pesos) 

7973 

%del 
Concepto Valor total 

Total 9 602.9a 700.0 

Al comercio exterior 5 621.4a 58.5 
A la exportación 3 224.1a 33.6 
A la preexportación 117.5 1.2 
A la importación 2 000.3 20.8 
A la sustitución de importaciones 279.5 2.9 

A la producción 3 302.9 34.4 

Otras actividades 678.6 7.1 
Al comercio local 617 .8a 6.5 
Servicios al comercio exterior 58.0 0.6 
Variase 2.8 d 

a Corrige cifras de 1973. 
b El incremento es superior a 1 000%. 
e Incluye préstamos a medio plazo e hipotecarios al personal de la institución . 
d Participación relativa inferior a un décimo. 

del financiamiento a la preexportación, que de 117.5 millo­
nes de pesos en 1973 pasó a 2 016.6 millones en 1974. En 
contrapartida, el crédito a la exportación (1 637.6 millones 
de pesos) descendió 49.2% con relación a 1973. Consideraúo 
en conjunto, el crédito a la exportación y a la preexpor­
tación subió 9.4% para llegar en 1974 a un total de 3 654.2 
millones de pesos. 

En relación con el destino por productos de los préstamos 
a la exportación y a la preexportación se efectuó también un 
importante cambio, pues los dirigidos a financiar operaciones 
con productos agropecuarios subieron 25.4%, es decir, a 
3 036.4 millones de pesos en 1974, mientras que los canali· 
zados a operciones con productos industriales disminuyeron 
32.8%, al sumar 617.8 millones de pesos en 1974. Al desglo­
sarse los créditos por renglones destacan los financiamientos 
destinados al café y al algodón, por lo que se refiere a los pro­
ductos agropecuarios; en cuanto a los industriales resaltan los 
canalizados al azufre, los textiles y las máquinas de escribir, así 
como a los productos químicos. 

Los créditos a las importaciones alcanzaron un nivel de 
3 970.8 millones de pesos (98.5% más que en 1973). El 
crédito del Banco a las importaciones se des ti na en lo 
fundamental a compras de bienes de producción por parte 
del sector público. Los renglones más importantes en 1974 
fueron los de fertilizantes, papel para periódico, barcos, ins­
trumentos y aparatos médicos, maquinaria y refacciones en 
general, aparatos y equipo para telecomunicaciones, aviones 
y helicópteros, locomotoras y carros y refacciones para 

7974 Variación 

% del 
Valor total Absoluta Relativa 

74 052.5 700.0 4 449.6 46.3 

8 114.4 57.7 2 493.0 44.3 
1 637.6 11.6 - 1 586.5 49.2 
2 016.6 14.4 1 899.1 b 

3 970:'8 28.2 1 970.5 98.5 
489.4 3.5 209.9 75.1 

5 421.3 38.6 2 118.4 64.1 

516.8 3.7 161.8 23.8 
239.2 1.7 378.6 61.3 
261.8 1.9 203.8 351.4 

15.8 0.1 13.0 464.3 
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ferrocarril. A la importación de bienes de consumo se 
destinaron créditos por sólo 387.2 millones de pesos, de los 
cuales las compras de arroz absorbieron la mayor parte 
(311.8 mil lones de pesos). 

El crédito a la sustitución de importaciones tuvo también 
un importante crecimiento en 1974 (75 .1%) con un tota l de 
489.4 mi llones de pesos. El 98.7% de estos créditos fueron 
para bienes de producción, entre los que sobresalieron d iver­
sos tipos de equipo: eléctrico, petro lero, médico y para 
desalar agua, así como válvulas. 

En 1974, los créditos del Bancomext a la producción, 
fueron de 5 421.3 millones de pesos (64.1% más que el año 
anterio r). Esta institución desempeñó un importante papel en 
los programas de crédito agropecuario del Poder Ejecutivo, 
como lo demuestra el hecho de que en 1974 traspasó 
recursos a los bancos nacionales de Crédito Ejida l y de 
Créd ita Agr ícola por 3 131.3 y 1 646.6 millones de pesos, 
respectivamente. Por renglones, destacó la aplicación de fon­
dos para producir algodón, maíz, sorgo, trigo, ganado bo-

CREDITOS OTORGADOS 
Millones de pesos 

8 114 4 

?'-

p<: 9''-' ~ ~ 
R ~1< 1973 1974 

Total Total 

t< /; 9 602.9 14 052.5 

5 621.4 
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3 302.9 
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678.6 
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Al comcrLio exterior A la producción OtrO'i 

informe bancomext 

vino, arroz, frijol, soya, cártamo y café. También fueron 
importantes los créditos al Banco Nacional de Fomento 
Cooperativo, S. A. (525.8 millones de pesos), para la cons­
trucción de barcos pesqueros; a este fin, en 1973 se destina­
ron 241 millones de pesos. 

En el capítulo de otras actividades, el financiamiento al 
comercio interno bajó de 617.8 millones de pesos a 239.2 
millones, mientras que los créditos para financiar servicios al 
comercio exterior subieron de 58 millones de pesos a 261.8 
millones. 

RESULTADOS FINANCIEROS 

Al 31 de diciembre de 1974 los recursos al Banco eran de 
5 900.4 millones de pesos (55.1% mayores que un año 
antes); los fondos propios subieron 68.9 millones de pesos 
(6.2%); la cartera de créditos absorbió 89% de los recursos 
totales (5 266 millones de pesos). 

El mayor volumen de operaciones del Banco se reflejó en 
el crecimiento de los ingresos, que aumentaron 131.3%. Sin 
embargo el volumen de utilidades subió apenas de 73.1 a 
74.3 millones de pesos, pues de acuerdo con la poi ítica del 
Banco sólo se cobran los servicios en la medida de lo 
indispensable para mantener una situación financiera sana. El 
saldo de 1 os avales otorgados por el Banco era, al 31 de 
diciembre de 1974, de 7 397.4 millones de pesos, cantidad su­
perior en 2 847.4 millones de pesos a la de la misma fecha del. 
año anterior. Esto constituye un importante renglón del apoyo 
financiero que da el Banco. 

OTRAS ACTIVIDADES 

Entre las actividades del Departamento Fiduciario destacaron 
las realizadas en favor de los productores de cera de cande­
lilla con el fin de elevar sus ingresos monetarios y contribuir 
a que reciban los beneficios derivados de su incorporación al 
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS). Por acuerdo 
del Presidente de la República, a partir del 4 de abril el 
Comité Técnico de Distribución de Fondos del Fideicomiso 
del Fondo Candelillero elevó de 9 a 15 pesos el precio por 
kilogramo de cerote producido por los ej idatarios. En la 
misma fecha se procedió a reunir fondos a razón de 3 pesos 
por kilogramo de cerote producido, con el propósito de 
ponerlos a disposición del IMSS. Al 31 de diciembre se 
habían recaudado por este concepto 4.2 millones de pesos. 

Pese a la elevación del costo de la cera de candelilla, se 
mantuvieron sus precios de venta, sostenidos desde hace 
varios años, con el objeto de estimular la colocación de los 
excedentes disponibles. Este propósito se logró, puesto que 
las ventas durante el año al que se refiere este informe se 
elevaron a 5 157.1 toneladas, mientras que en 1973 fueron 
de 2 348.8. Las existencias de cera refinada (6 849.3 tonela­
das) se redujeron a 1 692.2 toneladas al 31 de diciembre de 
1974. 

El Fondo Candelillero aumentó su patrimoni o durante 
1974 en 14.5 millones de pesos, habiendo contribuido con 
sus recursos a la realización de obras de infraestructura que 
coadyuvan a superar las limitaciones naturales propias de la 
región desértica en la que se encuentran estab lec idos los 
ejidos candelilleros. 
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ASUNTOS GENERALES 

Reunión cuatripartita 
en Panamá 

Con el fin de estudiar problemas regio­
nales y en especial para respaldar a la 
República de Panamá en su histórica 
reivindicación sobre la Zona del Canal 
de Panamá, se reunieron en la capital 
panameña y en la isla Contadora, centro 
turístico enclavado en el océano Pacífi­
co, a 50 km del Continente los presiden­
tes de Colombia, Costa Rica, Venezuela 
y el Jefe de Gobierno de Panamá. 

En el encuentro cuatripartito se revi­
só un largo. temario de asuntos latinoa­
mericanos y bilaterales sobre los cuales 
se tomaron posiciones colectivas de 
importancia para el Hemisferio Occiden­
tal. Las dos declaraciones finales resu­
men los puntos de vista comunes, de los 
que destacan los postulados de solidari­
dad para fortalecer la soberanía de los 
países, impulsar la integración regional y 
posibilitar un amplio programa de cola­
boración independiente y multinacional. 

Los resultados de la reunión cuatri­
partita reflejan la nueva postura de los 
gobiernos reformistas latinoamericanos, 
que buscan fortalecer su capacidad de 
negociación colectiva frente a Estados 
Unidos mediante acuerdos bilaterales y 
multilaterales que eviten disensiones 
entre ellos y eleven su cooperación. 

Uno de los propósito~ de la reunión 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

cuatripartita fue el de fortaJecer la posi­
ción de Panamá en sus ya largas negocia­
ciones con Estados Unidos sobre el 
Canal. Las relaciones colombiano-pana­
meñas, fueron revisadas por primera vez 
en la historia independiente de Panamá. 
Este país se separó de Colombia en 
1903, cuando el Congreso de esta nación 
se negó a ratificar el acuerdo Herrán-Hay 
por considerarlo atentatorio a su sobera­
nía ya que permitía a Estados Unidos 
abrir y controlar el Canal. A raíz de ello 
Estados Unidos decidió imponer la sepa­
ración de la regi ón ístmica, que a los 
pocos días de declararse independiente 
suscribió el Tratado Hay-Bunean Varilla, 
que concedió a Estados Unidos el uso de 
la zona del Canal a perpetuidad. Desde 
esos hechos nunca un presidente colom­
biano visitó Panamá, lo que aprovecha­
ron los norteamericanos para tratar sepa­
radamente con cada uno de los países lo 
relativo al Canal. Como parte de esa 
estrategia Estados Unidos concedió a 
Colombia el privilegio de libre tránsito 
de buques y cargas por el Canal, de 
acuerdo con el Tratado Thompson-Urru­
tia, suscrito en 1914. 

"La Declaración de Panamá", nombre 
de la resolución principal del encuentro 
cumbre, resuelve estos anacrónicos dife­
rendos. En ella se dice que: "el Gobier­
no de la República de Panamá, como 
libre expresión de su voluntad soberana, 
declara que una vez aprobado un nuevo 
tratado del Canal con los Estados Uni­
dos, está dispuesto a llegar a un acuerdo 
con la República de Colombia y la Re­
pública de Costa Rica, dirigido a otorgar 
a estos dos países vecinos los siguientes 
beneficios: 

"l. El tránsito por el Canal de Pana­
má de los productos naturales e indus­
triales de Colombia y Costa Rica, así 
como de sus respectivos correos, estará 

libre de todo gravamen o derecho, salvo . 
aquellos que en términos de igualdad se 
apliquen o pudieran aplicarse a los 
productos y correos de la República de 
Panamá. 

"2. Los nacionales de Colombia y 
Costa Rica que transiten por la ruta 
interoceánica panameña, lo harán libres 
de la imposición de peajes cargas o 
impuestos cuando éstos no sean aplica­
bles a los nacionales panameños, siempre 
que presenten prueba fehaciente de su 
nacionalidad. 

"3. Los gobiernos de las repúblicas 
de Colombia y Costa Rica podrán en 
todo tiempo transportar por el canal 
interoceánico sus tropas, sus naves y 
materiales de guerra sin pagar peaje algu­
no.,. 

En reciprocidad ... "La República de 
Colombia declara que una vez concerta­
do por Panamá un nuevo tratado del 
Canal con los Estados Unidos de Améri­
ca y perfeccionado el acuerdo a que se 
hace referencia en la presente declara­
ción, ella renuncia a todo derecho otor­
gado por tratado con respecto a materias 
que son propias de la exc lusiva jurisdic­
ción soberana de la República de Pana­
má". 

Esta declaración equivale a la denun­
cia del Tratado Thompson-Urrutia, con 
lo cual se superan viejos rencores. El 
presidente de Colombia, Alfonso López 
Michelsen, manifestó su satisfacción por 
el acuerdo. Al respecto dijo: "Para noso­
tros es mucho más satisfactorio recibir 
beneficios otorgados por una República 
auténticamente soberana como es Pana­
má, que de una potencia extraña a este 
territorio ... " Por su parte, el general 
Omar Torrijas declaró que sus vecinos 
requieren un trato especial ya que en 
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caso de un conflicto bélico, "no estarían 
exentos de lluvia radiactiva", expresión 
que alude al hecho de que Estados Uni­
dos mantiene depósitos de armas atómi­
cas en la zona como lo reconoció implí­
citamente el Consejo de Seguridad de la 
ONU, cuando en marzo de 1973 celebró 
su reunión en la capital panameña. 
Sobre estos peligros, la declaración cua­
tripartita también apunta: "que el Canal 
de Panamá, ubicado en territorio pana­
meño, está sujeto a los riesgos y peligros 
que se derivarían de una guerra nuclear 
en caso de una conflagración internacio­
nal, lo cual expone a los tres países a 
sufrir consecuencias semajantes, no obs­
tante su fundamental interés en la neu­
tralización de dicho canal y su probada 
adhesión a los propósitos concertados de 
las Naciones Unidas para el mantenimien­
to de la paz y la seguridad internacio­
nales". 

Al resolver antiguos conflictos y mo­
dernizar las formas de colaboración, los 
países vecinos de Panamá, a la vez que 
fortalecen y garantizan la paz en la 
región, resultan económicamente benefi­
ciados con un trato preferente en su 
comercio marítimo, ya que el 32.5% del 
de Colombia y el 27.2% del de Costa 
Rica transitan por el Canal. 

En la Declaración de Panamá se seña­
la que "el 7 de febrero la República de 
Panamá y los Estados Unidos de Améri­
ca suscribieron una declaración de 8 
puntos1 en la cual se hicieron constar prin­
cipios fundamentales que servirán de guía a 
los negociadores de los dos países, en los 
cuales se determina, entre otras cosas, que 
el territorio panameño del cual forma parte 
el Canal de Panamá, sera devuelto a la ju­
risdicción de la República de Panamá 
y que ésta asumirá la total responsabi­
lidad por el canal interoceánico a !J 
terminación del nuevo tratado". 

Además, en la Declaración se dice 
que "Los presidentes de Colombia, Cos­
ta Rica y Venezuela reiteran el decidido 
apoyo de sus respectivos pueblos y go­
biernos a las justas aspiraciones pana­
meñas en la cuestión del Canal de Pana­
má, y acuerdan dirigirse a todos los 
gobiernos latinoamericanos con el fin de 
invitarlos a que desarrollen nuevos esfuer­
zos para material izar el apoyo ofrecido 
a Panamá en sus gestiones para concertar 

1 Véase "Panamá: Convenio de principios 
para un nuevo tratado sobre la zona del Canal" 
en Comercio Exterior, vol. XXIV, núm, 2, fe­
brero de 1974, pp. 177-179. 

un nuevo tratado del Canal con los 
Estados Unidos de América, que elimine 
las causas de conflicto entre los dos 
países, en armonía con los principios de 
derecho internacional referentes a las 
relaciones de amistad y a la cooperación 
entre los Estados." 

Los presidentes y el jefe de Gobierno 
de Panamá criticaron el proceso de revi­
sión del anterior tratado al expresar 
" ... su honda preocupación por la lenti­
tud con que vienen desarrollándose, des­
pués de once años de iniciadas, las nego­
ciaciones entre Panamá y los Estados Uni­
dos para concertar un nuevo Tratado sobre 
el Canal. Destacan, asimismo, el con tras­
te que existe entre la manera como tres 
países latinoamericanos han conseguido 
superar obstáculos, merced a la concep­
ción hemisférica de Panamá, y las excesi­
vas trabas que todavía se interponen en 
el arreglo del problema canalera, una 
cuestión que América Latina mira como 
propia y cree de urgente solución." 

El 24 de marzo los presidentes de 
Colombia, Costa Rica y Venezuela diri­
gieron una carta a todos los gobernantes 
latinoamericanos en la cual analizan el 
estado que guardan las negociaciones. En 
ella afirman: "Esta situación reviste ca­
racteres de suma gravedad, debido a las 
declaraciones de prominentes persone­
rós del Gobierno norteamericano que 
reflejan la renuencia de ese país a reco­
nocer plenamente a la República de Pa­
namá el legítimo ejercicio de sus dere­
chos soberanos en la franja canalera . .. 
En estas circunstancias, nos permitimos 
solicitar a los jefes de Estado y de 
Gobierno de la América Latina que ex­
presen su preocupación ante el Gobierno 
de Estados Unidos por los excesivos 
obstáculos que parecen todavía entrabar 
el arreglo del problema canalero, que es 
una cuestión que no sólo interesa a 
Panamá, sino que América Latina lo 
mira como propio y considera de interés 
continental su solución." 

La respuesta de los gobiernos latino­
americanos al llamado ha sido positivo. 
En varios países fue publicada la carta. 
En su respuesta, el Presidente mexicano 
afirmó: "México siempre ha considerado 
que la pronta y justa solución del pro­
blema del Canal no es sólo una cues­
tión bilateral entre Panamá y los Estados 
Unidos, sino que interesa y debe atraer 
la atención de todos, ya que están invo­
lucrados principios de relevante impor­
tancia, especialmente para nuestros 
países, como son la integridad territorial 
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e independencia poi ítica de los estados 
y el respeto al derecho a explotar sus 
recursos naturales a fin de llevar adelan­
te el desarrollo económico y soci al de 
sus pueblos." Tras exponer el "perma­
nente interés de México en la cuestión 
del Canal", el mandatario mexicano 
apuntó: "recibo con el mayor entusias­
mo su propuesta para que coordinemos 
nuestra acción en favor de Panamá y 
solicitemos del Gobierno de los Estados 
Unidos dar una justa y pronta resolución 
a este problema." 

El 25 de marzo se dio a conocer un 
segundo documento de los cuatro man­
datarios sobre los problemas latinoameri­
canos. De los varios temas abordados 
destacan los siguientes: 

• Convocatoria a una reunión regio­
nal de presidentes en Panamá, para con­
memorar el próximo año el sesquicente­
nario del Congreso Anfictiónico, realiza­
do el 22 de junio de 1826 a iniciativa 
del libertador .Simón Bolívar. 

• Crítica a_ la Ley de Comercio de 
los Estados Unidos e inconformidad ex­
presa con ella, ya que "contradice los 
principios de equidad que deben regir las 
relaciones internacionales." 

• Respaldo al Comunicado Conjunto 
México-venezolano del 22 de marzo úl­
timo. 2 

• Adhesión de los cuatro países a la 
iniciativa de crear el Sistema Económico 
Latinoamericano (SELA). 

• Respaldo a la pronta aplicación de 
la Carta de Derechos y Deberes Econó­
micos de los Estados en las relaciones 
internacionales. 

• Apoyo a la creación de empresas 
multinacionales latinoamericanas. 

Los expertos afirman que a mediados 
del presente año se concluirá la formula­
ción del nuevo proyecto de tratado so­
bre el Canal. Por otra parte, en Estados 
Unidos, 37 senadores suscribieron en el 
mes de marzo último una resolución en 
la cual se oponen a la reivindicación 
panameña y amenazan con que evitarán 
su aprobación en el Congreso, valiéndose 
de que superan por tres votos al mínimo 
necesario p~ra rechazar un Tratado. 

En el Pentágono, según se afirma en 
la prensa norteamericana, se piensa que 
después de la derrota en el Sudeste 
Asiático, la opinión pública de Estados 

2 Véase en el Suplementode este número el 
tex to del comunicado. 
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Unidos no tolerará que Panamá ejerza 
sus derechos soberanos. Analistas de la 
agencia de prensa AP opinan que en ese 
medio desfavorable, el Gobierno estadou­
nidense puede posponer la presentación 
del texto del nuevo Tratado hasta des­
pués de las elecciones presidenciales de 
·1976, para evitar la oposición del Con­
greso al documento y al Presidente en 
plena campar'ia electoral, lo que afectaría 
la posición de 1 os re pub 1 icanos. 

Por su parte, Panamá continúa pidien­
do solidaridad en los foros internacio­
nales tal como ocurrió en la reciente 
Reunión de Materias Primas y en el 
Comité de los Países no Alineados. En 
esa 1 In ea, Panamá ha plan tea do su deseo 
de ser electo el próximo otoño como 
miembro no permanente del Consejo de 
Seguridad de la ONU, en lugar de Perú, 
que concluye su período. 

En la segunda quincena de abril, el 
diario Excé/sior, de la ciudad de México, 
publicó un largo artículo de Ellsworth 
C. Buncker, exembajador en Saigón y 
principal negociador de Estados Unidos 
el nuevo tratado. Después de recordar 
los motivos imperialistas del tratado de 
1903, el diplomático señaló que el pro­
blema poi ítico de fondo no es la sobera­
nía de Panamá sobre la Zona, sino las 
formas exageradas de la presencia norte­
americana en ella. En efecto, al respon­
derse a sí mismo a la pregunta "¿En 
dónde radican los intereses vitales de 
Estados Unidos?", escribio lo siguiente: 

"Opino que radican en la continua­
ción del funcionamiento y defensa del 
Canal por parte de Estados Unidos du­
rante un nuevo y razonable período. 

"No obstante, permítanse sugerir que 
Estados Unidos podrá servir adecuada­
mente esos intereses sólo si toma medi­
das para cambiar - para modernizar- la 
naturaleza de la presencia de Estados 
Unidos en la zona del canal. 

"Es una presencia bastante insólita. 
Unos 40 000 ciudadanos estadounidenses 
viven y trabajan en una superficie de 
1 295 kilómetros cuadrados, en forma 
muy parecida a como pudieran vivir y 
trabajar en cualquier área de 1 295 ki­
lómetros cuadrados en Estados Unidos 
continentales. 

"En resumen, sin embargo, esa pre­
sencia descansa en el consentimiento del 
pueblo panameño. 

"Y es así, porque si el nivel del 
consentimiento descendiera a cero, pero 
permaneciera nuestra presencia, nos ha­
llaríamos en la posición de enfrascarnos, 
en su suelo, en hostilidades con un 
pueblo que, en otros aspectos, es un 
Estado americano amigo. 

"Si no me equivoco r·especto al sentir 
de los estadounidenses y a la época, esa 
posición sería inaceptable. 

"En tanto que el consentimiento de 
Panamá respecto de nuestra presencia 
permanezca en alto nivel, Estados Uni­
dos puede dedicar todas sus energías allí 
a las funciones requeridas para la eficien­
te operación de esa vía. 

"Pero en la proporción en que se 
disminuya ese nivel de consentimiento, 
en esa proporción debemos distraer algu­
nas de nuestras energías a funciones no 
relacionadas directamente con la opera­
ción del Canal. Y en esa proporción es 
de esperar que decaiga la eficiencia de la 
operación, en detrimento de nuestros 
intereses vitales. 

"Por muchos años el nivel del consen­
timiento de Panamá ha ido persistente­
mente en decadencia. 

"Al decir Panamá me refiero al pue­
blo panameño, de todas las esferas, no 
simplemente al gobierno. Los gobiernos 
en Panamá pueden cambiar. 

"Pero estoy convencido de que un 
cambio gubernamental nunca más apar­
tará al pueblo panameño del curso de 
legítimo nacionalismo que ahora persi­
gue. 

"Desafortunadamente, debo decir que 
considero inaceptablemente bajo el pre­
sente nivel de consentimiento. Comenzó 
a serlo hace 1 O años, cuando los aconte­
cimientos en al Zona del Canal conduje­
ron a motines que ocasionaron 24 muer­
tes entre estadounidenses y panameños. 

"¿Por qué ha decaído? Los paname­
ños ofrecen las siguientes razones: 

" - Estados Unidos ocupa una faja de 
terreno de 16 kilómetros de ancho a 
través del centro del territorio de Pana­
má, dividiendo la nación en dos, detenien­
do el crecimiento natural de sus zonas 
urbanas. 

" - Estados Unidos gobierna como 
soberano en ese pedazo de territorio de 
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Panamá. Mantiene una fuerza policiaca, 
tribunales y cárceles para hacer valer las 
leyes norteamericanas, no sólo respecto 
de los norteamericanos, sino también de 
los ciudadanos panameños. 

"- El gobierno de Estados Unidos ma­
neja virtualmente todas las empresas co­
merciales dentro de la zona, negando a 
Panamá los derechos de jurisdicción que 
le permitirían competir a su empresa 
privada. 

" - Estados Unidos controla virtual­
mente todas las instalaciones de puertos 
de aguas profundas que sirven a Panamá. 

"- Estados Unidos mantiene, sin dar­
les uso, grandes porciones de terreno 
dentro de la zona. 

"- Estados Unidos paga a Panam á so­
lamente dos millones de dólares [25 
millones de pesos mexicanos] al año por 
inmensos y valiosos derechos de que 
disfruta en territorio panameño. 

"- Estados Unidos opera, en territorio 
panameño, un gobierno completo que 
nada tiene que ver con el gobierno de 
Panamá, que es su anfitrión. 

" - El tratado estipula que Estados 
Unidos puede hacer todas estas cosas 
por siempre. 

"A esto se oponen los panameños 
alegando que tal cosa resta dignidad a su 
país, lo priva de su capacidad de desa­
rrollarse naturalmente y, ciertamente, de 
su total independencia. 

"Podría uno discrepar. Podría uno 
decir que Panamá descansa en el trópico 
y disfruta a perpetuidad de los enormes 
beneficios, directos e indirectos, que ha 
traído a su territorio el manejo del 
Canal por parte de Estados Unidos. Sin 
embargo, esto no elevaría el nivel de 
conformidad. 

"En cambio podría uno preguntar 
más provechosamente: 

"¿cuál es la naturaleza de los puntos 
que objeta Pan m á? 

"Considero que un minucioso estudio 
indica que su naturaleza representa los 
complementos del poder, más que el 
poder en sí mismo, esto es, la clase de la 
presencia de los Estados Unidos en Pana­
má, no la presencia misma, es el verda-



398 

dero meollo de nuestro problema con 
ese país y, tengo que decirlo, con la 
comunidad mundial." 

Tras esta conclusión, Bunker plantea 
que el nuevo tratado deberá respetar los 
intereses de ambos países, de tal forma 
que Panamá amplíe el ejercicio de su 
jurisdicción en la Zona bajo la presencia 
limitada de Estados Unidos, para lo cual 
el Tratado contemplaría en sus cláusulas 
los intereses principales de Estados Uni­
dos y renunciaría a los secundarios: "Mi 
opinión -afirma Bunker- es que Esta­
dos Unidos haría bien en examinar qué 
es lo que tiene nuestra presencia en la 
Zona del Canal, qué es esencial a nues­
tros intereses vitales, y qué no lo es, y 
luego proceder a modificar esto último a 
fin de proteger lo primero." 

La Declaración de Panamá y los dis­
cursos de los presidentes de Colombia, 
Costa Rica y Venezuela, así como del 
Jefe del Gobierno panameño fueron pu­
blicadas el 10 de abril en The New York 
Times, en una inserción pagada por los 
gobiernos signatarios de la Declaración. 
En esos documentos se expresan ideas 
que difieren sustancialmente de las mani­
festadas por el vocero de Estados Uni­
dos. Así, por ejemplo: 

-"Queremos expresar a Panamá y a 
su Gobierno la satisfacción con que Co­
lombia toma nota de su justa aspiración 
de ejercer plena jurisdicción sobre su 
territorio ... " (Alfonso López M ichelsen, 
presidente de Colombia.) 

- " ... Por encima de todo, reiteramos 
la convicción de que Panamá, desde su 
frontera con Colombia hasta su frontera 
con Costa Rica, ejercerá lo más pronto 
posible plena jurisdicción sobre su terri­
torio." (Daniel Odúber, presidente de 
Costa Rica.) 

-"En el nombre de la justicia, en el 
nombre de la Humanidad, el Canal de 
Panamá no puede continuar siendo ex­
tranjero ni pertenecer a otro. El Canal 
de Panmá pertenece a Panamá y pertene­
ce al Mundo, pero no pertenece a una 
potencia extranjera." (Carlos Andrés Pé­
rez, presidente de Venezuela.) 

-"No hay situación colonialista que 
dure 100 años ni latinoamericano que la 
resista ... Este valiente, este consciente 
país, ocupado solapadamente. . . está 
agotando su paciencia ... " (Omar Torri­
jas, jefe del Gobierno de Panamá.) 

Conferencia sobre 
el financiamiento 

del desarrollo (COFINDE} 

Del 3 al 7 de marzo último, se realizó 
en la ciudad de México la Conferencia 
sobre el Financiamiento para el Desarro­
llo de América Latina y el Caribe (CO­
FINDE), convocada por un Comité Orga­
nizador integrado por el Banco Centro­
americano de Integración Económica 
(BCIE) el Banco de Desarrollo del Cari­
be (CARIBANK), la Corporación Andina 
de Fomento (CAF), la Asociación Lati­
noamericana de Instituciones Financieras 
de Desarrollo (AL! DE) y Nacional Fi­
nanciera, S. A (NAFI NSA), de México. 
Esta última fu ngió como coordinandora 
de la Conferencia; como asesor técnico 
funcionó el Instituto de Integración de 
América Latina (INTAL), ins,itución de­
pendiente del Banco Interamericano de 
Desarrollo. 

Al evento asistieron 371 delegados, 
observadores e invitados; representantes 
de instituciones financieras de fomento; 
entidades nacionales relacionadas con la 
poi ítica y la administración del financia­
miento para el desarrollo y asociaciones 
de bancos o financieras de los países del 
área. En el encuentro estuvieron represen­
tados los países de América Latina y del 
Caribe, excepto Cuba. 

Numeroso fue también el grupo de 
observadores de los organismos multila­
terales de financiamiento, de la banca 
internacional, pública y privada, de los 
países capitalistas, de las instituciones 
internacionales de integración y financia­
miento y de los organismos nacionales 
de Africa y Asia encargados de financiar 
el desarrollo. 

Con carácter de invitados especiales 
encargados de exponer aspectos del te­
mario, asistieron el presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), An­
tonio Ortíz Mena; el Secretario ejecutivo 
de la Comisión Económica para América 
Latina de la ONU (CEPAL), Enrique 
Iglesias; el director adjunto del Dresdner 
Bank, de la República Federal Alemana, 
Arno Graf von Bothmer-Plates; el secre­
tario general adjunto de la Organización 
de las Naciones Unidas, Raúl Prebisch; el 
director general del Instituto Mobiliare 
Italiano, Giorgio Cappon; el secretario 
ejecutivo del Consejo Monetario Centro­
americano, Jorge González del Valle; y el 
ex director del Fondo Monetario Inter­
nacional (FM 1), Robert Triffin. 

sección latinoamericana 

El temario de la Conferencia com­
prendió cinco aspectos: 

7) Posición y perspectivas de Améri­
ca Latina y el Caribe frente a sus 
requerimientos financieros . 

2) Experiencia en la obtención de 
recursos . Análisis de poi íticas. Diseño de 
nuevos mecanismos y financiamiento por 
programas. 

3) Racionalización y coordinación en 
el uso de recursos. Negociación conjun­
ta. 

4) Complementación e integración de 
América Latina y promoción de empre­
sas multinacionales. 

5) Fortalecimiento de las institucio­
nes financieras, mejoramiento de la asis­
tencia técnica y programas de preinver­
sión. 

"El sentido de las deliberaciones se 
orientó - afirma el resumen publicado 
por El Mercado de Valores, año XXXV, 
suplemento al número 1 O, de marzo 1 O 
de 1975- a situar los problemas del 
financiamiento de América Latina y el 
Caribe, en el contexto más amplio de 
sus posibilidades fu tu ras de desarrollo." 

COFI NDE caracterizó así a la actual 
coyuntura internacional en la que Amé­
rica Latina intenta buscar recursos com­
plementarios para su desarrollo: 

"La crisis que afecta a los mercados 
financieros y monetarios internacionales, 
constituye el inicio de un profundo pro­
ceso de ajustes a los moldes establecidos 
al término de la segunda guerra mundial 
y que conduce hacia fórmulas o meca­
nismos nuevos todavía no perfectamente 
delineados. Tal situación establece un 
vacío en las relaciones y transacciones 
internacionales que ha comenzado a 
afectar y continuará afectando de mane­
ra muy pronunciada a los países en 
desarrollo. Además, los fenómenos cau­
santes de los cambios radicales en la 
estructura de las tenencias de reservas 
líquidas internacionales, ha creado pre­
siones todavía no resueltas en la organi­
zación financiera mundial que, como ya 
es manifiesto, pueden agravar dificulta­
des previas en la canalización de recursos 
hacia las economías en desarrollo. 

"En las circunstancias expuestas, se 
juzgó poco probable que los mecanismos 
establecidos de transferencia de fondos 
puedan generar, de manera espontánea o 
automática, las corrientes suficientes y 
apropiadas de recursos financieros para 
asegurar el sostenimiento de los ritmos 
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de desarrollo de la región y el financia­
miento de las balanzas de pagos. 

"A pesar de la importancia que los 
participantes atribuyeron al finan­
ciamiento externo y a la inversión ex­
tranjera directa, se consideró evidente 
que éstas solamente desempeñan un pa­
pel complementario en lo que atañe a la 
resolución de los problemas del creci­
miento, la formación de capital y la 
distribución ce los frutos del progreso 
económico en los países latinoamerica­
nos y del Caribe." 

Respecto a la movilización de los 
recursos nacionales y regionales, en las 
diferentes intervenciones se pusieron de 
relieve diversos factores lirnitantes. "En 
ciertos casos, los mercados financieros y 
monetarios son poco avanzados o res­
tringidos los instrumentos de captación 
de ahorro y, en otros, los gobiernos no 
di sponen de ingresos suficientes para 
atender las crecientes responsabilidades 
públicas en materia económica y 
social. .. Se reconoció que la coopera­
ción financiera intrazonal, no alcanza 
todavía el perfeccionamiento necesario 
para contribuir con mayor peso en pro­
gramas y proyectos de alcance regional. 
De aquí surgieron una amplia gama de 
posibilidades de acción por parte de la 
banca latinoamericana de fomento y de 
otras instituciones financieras, lo mismo 
a nivel de países individuales que a los 
correspondientes al conjunto de América 
La ti na o a sub regiones específicas." 

Tocó al Director del BID exponer los 
problemas relativos al financiamiento ex­
terno de la región, de los cuales presentó 
el siguiente panorama: 

"Desde el comienzo de la década 
pasada, América Latina considerada en 
su conjunto, ha logrado un progreso 
sostenido en su desarrollo económico y 
social, proceso que alcanzó un ritmo 
todavía más favorable en los últimos 
seis años. Entre los años 1960 y 1967 el 
producto interno bruto creció a una tasa 
media anual de 5%, tasa que aumentó a 
6.7% para el período 1968-1973. Es así 
como entre 1960 y 1973, el producto 
interno bruto aumentó de 83 600 a 
174 200 millones de dólares, a precios 
de 1970. Este progreso tan significativo 
se debió, en su mayor parte, a un au­
rne nto sustancial del ahorro in terno y de 
las exportaciones, particularmente a par­
tir de 1968. Mientras en el período 
1960-1967, el ahorro nacional y las ex­
portaciones aumentaron un promedio 

anual de 5 y 4 por ciento, respectiva­
mente, en los seis años siguientes los 
porcentajes correspondientes alcanzaron 
a 9 y 7 por ciento. 

"Las cifras anotadas ponen en eviden­
cia una evolución económica de carácter 
muy dinámico que, no obstante, presen­
ta algunos puntos débiles. Sin menosca­
bar la importancia del esfuerzo realiza­
do, es oportuno aquí señalar u na ten­
dencia negativa que se manifiesta en la 
relación decreciente entre el ahorro local 
y la inversión interna bruta, cuyos nive­
les medios alcanzaron a 94.1 y 87.5 por 
ciento en los períodos 1960-1967 y 
1968-1973, respectivamente. Otro tanto 
ocurrió con las exportaciones e impor­
taciones de bienes y servicios, incluidos 
pagos netos a factores ex ternos, cuya 
relación para los mismos períodos fue de 
92.0 y 85.9 por ciento. 

"Los antecedentes expuestos realzan 
la importancia del papel jugado por el 
financiamiento y las inversiones directas 
externas en el desarrollo de la región, 
contribución que sin duda seguirá te­
niendo una importancia decisiva en el 
futuro mediato. Veamos algunas cifras 
que revelan lo ocurrido en el período 
bajo examen . Entre los años 1961 y 
1967, el flujo neto total de financia­
miento externo se mantuvo más o me­
nos estacionario alrededor de los 1 500 
millones de dólares anuales; a partí r de 
1968 crece paulatinamente hasta alcan­
zar un nivel de casi 3 600 millones en 
1971; y sobrepasa los 5 000 millones en 
1972 y 1973 . Todavía no se cuenta con 
cifras consolidadas para 1974, pero los 
antecedentes ya disponibles indican que 
en dicho año ese flujo fue todavía mu­
cho mayor. Para comprender la impor­
tancia de estos recursos financieros, bas­
ta señalar que ellos representan entre el 
20 y el 25 por ciento de las exportacio­
nes de bienes y servicios correspondien­
tes a los años 1972 y 1973. 

"Veamos la relación de este flujo 
financiero con la situación de la deuda 
externa. En términos globales, la deuda 
pública externa de América Latina se ha 
incrementado gradualmente, de 7 200 
millones de dólares en 1960 a 29 650 
millones en 1972. No se dispone todavía 
de una cifra consolidada para los años 
1973 y 1974. El servicio de la deuda se 
estima que fluctuó entre 1 400 millones 
en 1960, y 3 080 millones en 1972, lo 
cual representa aproximadamente el 14% 
de las exportaciones de bienes y serví-
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cios. Esta es una carga financiera razona­
ble que la región puede atender ordena­
damente, siempre que se mantenga un 
crecimiento sostenido de la economía 
latioarnericana. Cabe anotar, sin embar­
go, que algunos de nuestros países están 
en una situación mucho más desfavora­
ble en cuanto al servicio de su endeuda­
miento externo, situación que ha sido 
agravada en el último año por la crisis 
que afecta a la economía mundial, lo 
cual hace necesario una cooperación ex­
terna transitoria de carácter extraordina­
rio." 

Frente a esta situación, COFINDE 
consideró que "Hace falta, en conse­
cuencia, impulsar poi íticas nuevas e ima­
ginativas en cuyo diseño toca desempe­
ñar un papel destacado a la banca de 
desarrollo. 

"Un primer requ1s1to a satisfacer en 
esa materia, consiste en mejorar sensible­
mente los sistemas de coordinación entre 
países e instituciones financieras de la 
región . Acciones relativamente simples, 
corno el intercambio oportuno de infor­
mación, permitirían intervenir de manera 
ordenada en los mercados de capitales y 
lograr condiciones financieras mejores a 
las usuales, Más importantes que lo an­
terior, sería el aprovechar la experiencia 
en la negociación de créditos internacio­
nales de los organismos regionales, subre­
gionales y nacionales, con el propósito 
de integrar grupos conjuntos de negocia­
ción que, además de tener mayor fuerza, 
prestarían servicios especialmente benéfi­
cos a las econorn ías más débiles de la 
región. Mediante el procedimiento anota­
do, se haría visible diversificar las fuen­
tes de fondos y establecer contactos 
directos con los países que disponen de 
los mayores excedentes de liquidez. A 
tal efecto, se tornó nota de la idea de 
establecer un fondo financiero destinado 
a captar y canalizar recursos cuantiosos 
a la región. 

"Un camino alternativo o comple­
mentario, consistiría en pedir al Banco 
Interamericano de Desarrollo que inten­
sifique las actividades que viene desarro­
llando con el fin de negociar la capta­
ción de petrodólares fuera del área, o de 
otros fondos, y que paralelamente parti­
cipe en negociaciones financieras, ofre­
ciendo su garantía en operaciones en 
que intervengan países latinoamericanos, 
siempre que tal acción no interfiera las 
que realicen las instituciones financieras 
de fomento de América Latina y el 
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Soluciones 
para el desempleo 
de la población ru ra 1 1 MARIOTRAJTENBERG 

El rostro de la miseria que asoma en las urbes latinoameri­
canas contrasta con la prosperidad de algunos sectores de la 
economía. Parece una imagen nueva y amenazadora. Y sin 
embargo, existe, menos visible, desde hace muchos años, en 
el medio rural. Es la gran miseria del campesino sin tierra 
que emigra a las ciudades en número cada vez mayor para 
engrosar la masa de los desocupados y los subempleados. 

Nota: Este artículo se reproduce de El mundo del trabajo y del 
desarrollo, bo letín del Serv icio de Información de la Oficina Interna­
ciona l de l Trabajo (OIT), diciembre de 1974. 

EL ESPEJISMO DE LAS CIUDADES 

El porcentaje de la población urbana aumentó sin excepción 
en todos los países latinoamericanos de 1950 a 1970. En 
Brasil pasó de 30.8 a 47.6 por ciento; en Colombia, de 35 a 
57.7; en México de 46.1 a 62.3 y en Venezuela ascendió de 
48.7 a casi 72 por ciento. 

Al campesino que carece de estímulos para quedarse en el 
medio rural, el mercado de trabajo urbano se le presenta 
como una meta donde se resolverán sus problemas de 
subsistencia y de porvenir. Pero la realidad que los aguarda 
en ella es por lo general bien triste: la ciudad no tiene la 
capacidad de absorber ilimitadamente los brazos que llegan 
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del campo y condena al inmigrante rural a una espera del 
empleo que nunca llega o, en muchos casos, a un trabajo 
efímero o sin estabilidad. Así se crean los cinturones de 
miseria de las "ban·iadas", "favelas" "callampas" y tantos 
otros nombres locales que denotan el mismo fenómeno. Se 
estima que en las ciudades latinoamericanas había 30 millo­
nes de habitantes marginales hacia fines de los años sesenta. 
Así aparece, también, el "sector informal" de la econom (a 
urbana (es decir, el que agrupa a todas las actividades de 
bajo nivel de productividad, incluso los trabajadores indepen­
dientes y las empresas muy pequeñas). 

¿Qué se debe hacer para ayudarlos7 Fue la gran pregunta 
planteada en la reciente Conferencia de los Estados de 
América Miembros de la OIT (México, 26 de noviembre-S de 
diciembre de 1974). Pueden seguirse políticas específicas 
para el sector informal; por ejemplo, fomentar la demanda 
de los bienes y servicios que éste genera. Pero para atacar el 
mal de raíz hay que buscar su origen, que es la migración de 
una masa rural hacia las ciudades y su defectuosa asimilación 
por el mercado de trabajo urbano. 

Los que emigran, recordaba el informe preparado en esa 
oportunidad por la OIT, son personas que tienen pocas 
altemativas en su zona de origen. "El subempleo rural es tan 
elevado que vale la pena correr el riesgo de quedar desocu­
pado durante un tiempo en la ciudad". 

CAMPESINOS EN DOBLE DESVENTAJA 

Los problemas de pobreza y baja productividad, en el área 
rural, alcanzan su máxima expresión en el "sector tradicio­
nal", que es el que alimenta principalmente las corrientes 
migratorias. Este grupo es víctima de una doble desigualdad, 
frente a la minoría agrícola más rica por una parte, y frente 
al sector no agrícola por otra. Está caracterizado por su bajo 
nivel de ingreso y por un subempleo crónico que tiene dos 
causas principales: 

La estructura agraria. En América Latina, entre la mitad y 
los 3/4 del total de explotaciones tienen una superficie 
promedio de apenas dos hectáreas. El minifundista y los 
miembros de su familia representan 400 a 500 días potencia­
les de trabajo por año, en tanto que las necesidades de la 
finca no sobrepasan los 100 a 150 días efectivos. En esas 
condiciones, sólo una cuarta parte de la mano de obra 
disponible está efectivamente empleada. Sus ingresos no 
exceden en promedio el equivalente anual de 50 dólares per 
cap ita. 

La mecanización. En 1969, América Latina estaba a la 
cabeza de otras regiones del mundo en vías de desarrollo, 
con un tractor por 220 hectáreas. La mecanización ha 
elevado la producción y la productividad del trabajo, pero 
beneficia principalmente a las grandes propiedades y ha 
tenido consecuencias negativas sobre el volumen de mano de 
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obra empleada. En México, se ha calculado que mecanizando 
todos los ejidos, y manteniendo su nivel de producción se 
provocaría el desempleo de un millón de trabajadores. 

LAS SOLUCIONES POSIBLES 

La Conferencia regional de la OIT discutió la incidencia de 
estos factores de subempleo rural y la manera de neutralizar­
los para evitar el éxodo en masa a las ciudades. Analizó 
diversas medidas que podrían contri bu ir directamente a una 
elevación del nivel de empleo: 

• Tecnología. El pequeño propietario puede beneficiarse 
de las técnicas de producción modernas (uso de abonos, 
variedades seleccionadas, insecticidas, etc.) sin recurrir nece­
sariamente a la mecanización. Hay un vasto campo para el 
aumento de los cultivos con un fuerte coeficiente de mano 
de obra. 

• La colonización, cuando se realiza con intervención del 
Estado, puede mejorar considerablemente la situación del 
empleo en las zonas críticas. 

• La reforma agraria, un proceso lento, largo, difícil y 
costoso, tiene efectos cuantitativos que todavía no se cono­
cen con precisión. Desde el punto de vista del fomento del 
empleo, es pt·eciso estdblccer un número máximo de unida­
des agrícolas y darles un tamaño suficiente para garantizar 
un nivel de vida adecuado y un excedente económico que 
permita la capitalización. 

• Las cooperativas pueden resolver a la vez el problema 
de la tenencia de la tierra y el de la organización de la 
producción siempre que generen fondos susceptibles de rein­
versión en nuevas fuentes de e m pico. 

• La formación profesional es indispensable para que el 
trabajador rural sepa utilizar perfectamente los medios téc­
nicos a su disposición. Al ritmo actual, el sector agrícola 
tendría en 1980 sólo un agricultor calificado por cada 12. 

Sería necesario, además, promover en el medio rural una 
serie de actividades no agrícolas que pueden constituir una 
fuente importante de empleo productivo: la explotación de 
los recut·sos forestales, ciertas industrias de transformación de 
materias primas corno el algodón, el azúcar y la carne, y el 
artesanado. 

La OIT ha expuesto el resultado de los estudios llevados a 
cabo por el Programa Regional de Empleo de la OIT para 
América Latina y el Caribe (PREALC), con las conclusiones 
que se imponen para la planificación de todos los sectores de 
la economía. Su debate por la conferencia regional americana 
apuntó la necesidad de corregir un desequilibrio fundamental 
que vicia el desarrollo de todo el continente. 
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Caribe en el mismo sentido. Dicho plan­
teamiento dio margen a que se sugiriese 
la creación de un fondo de garantía que 
sirviese de respaldo a este tipo de opera­
ciones, especialmente las promovidas por 
la banca de desarrollo o las corporacio­
nes subregionales. 

"Asimismo, se tomó nota de la inicia­
tiva de integrar un fondo de capital de 
riesgo, mediante la captación de recursos 
líquidos de los países productores de 
petróleo y aportes de los bancos de 
fomento de la región y de empresas 
privadas latinoamericanas, a fin de im­
pulsar programas y proyectos de inver­
sión en que se ofreciese una participa­
ción minoritaria a aquellos países. Al 
respecto, las delegaciones tomaron nota 
con satisfacción y consideraron un ejem­
plo digno de aplauso, la decisión de 
Venezuela de contribuir, mediante apor­
tes significativos, al desarrollo de Améri­
ca Latina y el Caribe." 

En este aspecto el Director del BID 
informó: 

"Cifras aproximadas de lo ocurrido 
en 1974 ilustran la importancia del pro­
blema que comentamos. Se estima que 
en ese año los recursos excedentes del 
petróleo de los países de la OPEP, alcan­
zaron unos 55 000 millones de dólares, 
de los cuales alrededor de 49 000 millo­
nes revertieron a los países industrializa­
dos, en forma de préstamos y de inver­
siones de corto y largo plzo; poco más 
de 4 000 millones fueron asignados co­
mo contribuciones al Fondo Monetario 
Internacional y al Banco Mundial; y sólo 
unos 2 000 millones de dólares fueron 
utilizados en forma de préstamos y do­
naciones a países en desarrollo. 

"Para apreciar el desequilibrio de esta 
distribución, basta señalar que los países 
en desarrollo aumentaron sus inportacio­
nes de combustibles en 1974 en una 
cifra estimada en más de 1 O 000 millo­
nes de dólares. Si bien algunos de estos 
países han expandido sus exportaciones 
y cuentan con reservas monetarias para 
enfrentar el problema, por lo menos 
transitoriamente, la mayoría tendrá que 
recurrir a l financiamiento externo, aun 
en las condiciones más desfavorables pa­
ra evitar una drástica reducción del nivel 
de actividad económica. 

"El profundo cambio en la tenencia 
de recursos financieros internacionales, 
nos indujo a establecer conversaciones 

con los países exportadores de petróleo, 
incluidas algunas de sus instituciones ta­
les como el Fondo Arabe para el Desa­
rrollo Económico y Social y el Fondo 
de Kuwait para el Desarrollo Económico 
Arabe. Asimismo, promovimos la organi­
zación de reuniones con los bancos re­
gionales Africano y Asiático y con el 
Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional a fin de establecer una 
coordinación informal que facilite la mo­
vilización de recursos excedentes del 
p'etróleo en las condiciones más favora­
bles posibles. Estamos empeñados tam­
bien en promover el establecimiento de 
relaciones directas entre países latino­
americanos y las naciones de la OPEP, a 
fin de explorar todas las posibilidades de 
obtener créditos y realizar inversiones 
que contribuyan al desarrollo de la re­
gión. Aunque todavía no ha sido necesa­
rio finiquitar operaciones en países del 
Medio Oriente, ya se han establecido las 
bases para hacerlo en un futuro próxi­
mo. 

"Las relaciones del Banco con los 
países latinoamericanos exportadores de 
petróleo merecen un comentario aparte 
-afirmó Ortiz Mena. Hemos mantenido 
una relación muy estrecha con Ecuador, 
Trinidad y Tabago, y muy especialmente 
con Venezuela. Se comenzó por hacer 
préstamos y emisiones de bonos de nues­
tra institución en dichos países, y se 
continuarán realizando operaciones de 
esta naturaleza para allegar recursos al 
desarrollo de la región." 

Los delegados a la Conferencia toca­
ron otros puntos importantes en el apar­
tado de financiamiento externo como 
son el respaldo a "la tesis de vinculación 
de los Derechos Especiales de Giro, al 
respaldo financiero de las economías 
atrasadas". Empero, "dicho mecanismo 
en modo alguno debe desplazar o susti­
tuir la ayuda que se reciba por otras 
vías". 

Sobre el delicado tema de los recur­
sos blandos la COFINDE señaló la nece­
sidad de ampliarlos y canalizarlos no 
sólo a los países de menor desarrollo 
económico relativo sino también a zonas 
deprimidas de países de desarrollo inter­
medio. 

Diversas opm1ones abordaron crítica­
mente las normas que siguen los organis­
mos de desarrollo para otorgar los crédi­
tos, en especial "los problemas de cober­
tura de los costos locales, los alcances 
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limitados del financiamiento de exporta­
ciones, el escaso margen de preferencia a 
los productores locales en las licitaciones 
de contratos internacionales"; igualmen­
te se vio "la necesidad de gestionar 
financiamieñtos integrales por programas 
que rebasen los enfoques parciales sus­
tentados en la elegibilidad de proyectos 
específicos, no siempre debidamente en­
cuadrados dentro de los planes de desa­
rrollo". 

"La caída en la demanda de los prin ­
cipales rubros de exportación y la defen­
sa de los recursos naturales de la región, 
especialmente los no renovables, han im­
preso renovada actualidad a las propues­
tas que los países en desarrollo han 
venido presentando en los foros inter­
nacionales. Por ello, hubo consenso en 
respaldar las iniciativas relacionadas con 
el establecimiento de mecanismos de es­
tabilización de los precios de materias 
primas, la celebración de convenios so­
bre productos básico de ex portación que 
se complef!1entar ían con la creación de 
seguros contra riesgos cambiarios. De no 
alcanzarse la colaboración de los países 
industrializados en esos casos, las econo­
mías en desarrollo varían insoslayable la 
necesidad de intensificar la formación de 
agrupaciones de productores que siguie­
sen los lineamientos de la OPEP. " 

A fin de aumentar y movilizar recur­
sos productivos intrarregionales los del e­
gados considerarán adecuado: 

"Fomentar e integrar gradualmente 
los mercados de capitales del área y 
estimular la inversión de ese origen en 
nuevas actividades, procurando favorecer 
a las economías con desarrollo institu­
cional más débil. Como primer paso, 
hubo consenso en el fortalecimiento o 
la creación de bolsas de valores de co­
bertura multinacional y nacional , con el 
apoyo de los bancos subregionales y las 
instituciones financieras de mayor expe­
riencia en la zona. 

"Hubo opinión mayoritaria en cuanto 
a que las circunstancias actuales ya han 
madurado lo suficiente para justificar el 
establecimiento de una unión de pagos 
de alcance regional, en la que serviría de 
antecedente la que viene trabajando des­
de tiempo atrás en el Mercado Común 
Centroamericano. Se dispondría así, de 
un instrumento perfeccionado de carác­
ter monetario qu e, de otra parte, permi­
tí ría otorgar créditos compensatorios 
con la fluídez indispensable." 



Precios del petróleo, 
~~límites al crecimiento'' 
y perspectivas de la 
economía internacional ALDO FERRER 

Este trabajo forma parte de un estudio más amplio sobre las 
tendencias de la economía internacional contemporánea y la 
posición de América La ti na.1 Se procura aquí presentar la 
avalancha de acontecimientos producidos en los últimos años 
en el marco de las tendencias prevalecientes en los últimos 
tres decenios y explorar el curso posible de las relaciones 
económicas internacionales. Los acontecimientos recientes 
han abierto una serie de incógnitas sobre el futuro y, 
consecuentemente, sobre la inserción internacional de Amé­
rica La ti na. 

En una breve nota introductoria se identifican los aconte­
cimientos dominantes de los últimos años y algunas de las 
hipótesis que se han formulado en torno de la repercusión 
probable de los mismos sobre el comportamiento, de me­
diano y largo plazo, de la economía internacional. Inmediata­
mente, se analizan tres cuestiones básicas en el plano econó­
mico mundial: el cambio en las relaciones entre las econo-

1 Otros trabajos dentro del mismo estudio son Jos siguientes: 
"América Latina y Jos países capitalistas desarrollados: una perspec­
tiva del modelo centro-periferia", Buenos Aires, diciembre de 1974 
(mimeo.) y "La crisis del sistema monetario internacional: un enfo­
que estructuralista", enero de 1975 (mimeo.). Estos trabajos amplían y 
actuali zan las presentaciones de estos temas en Jos cursos dictados por 
el autor en el 1 nstituto de Desarrollo Económico y Social de Buenos 
Aires en 1973 y 1974 y en las intervenciones en varias reuniones 
internacionales en el curso de los mismos años. 

mías capitalistas avanzadas y los países del Tercer Mundo; la 
disponibilidad de recursos naturales no renovables y la 
contaminación ambiental; y, por último, la actual fase rece­
siva y de agudización de las presiones inflacionarias en los 
países industriales. La crisis del sistema monetario interna­
cional es objeto de otro de los trabajos dentro de este 
estudio y no es tratado aquí, pero sus consecuencias son 
tomadas en cuenta para formular las apreciaciones finales, 
acerca del comportam iento probable de la economía interna­
cional en el mediano y largo plazo. Dentro de esas aprecia­
ciones se presta especial atención al crecim iento probable de 
los países cap italistas avanzados; las relaciones entre estos 
países y el Tercer Mundo; la posición hegemónica de Estados 
Un idos y las relaciones entre las economías socialistas y los 
países capitalistas avanzados. Se procura, también, extraer 
algunas conclusiones sobre la repercusión de las tendencias 
de la economía internacional contemporánea en América 
La ti na. 

LOS ACONTECIMIENTOS RECIENTES Y ALGUNAS 
HJPOTESJS SOBRE EL COMPORTAMIENTO 

PROBABLE DE LA ECONOMIA INTERNACIONAL 

Los acontecimientos dominantes en la economía internacio­
nal en los últimos años pueden resumirse en los siguientes 
puntos: primero, generalización de las tendencias recesivas y 
agudización de las presiones inflacionarias en los países 
industriales; segundo, profundización de la crisis del sistema 
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monetario internacional; tercero, aumento de los precios del 
petróleo y, durante un breve período, el crecimiento genera­
lizado de los precios de los alimentos y materias primas, y 
cuarto, cuestionamiento de las posibilidades de crecimiento 
de largo plazo de la economía mundial por el supuesto 
agotamiento de los recursos naturales no renovables y los 
efectos contaminantes del desarrollo sobre el medio ambien­
te. 

Este conjunto de acontecimientos ha dado lugar a la 
formulación de diversas hipótesis sobre el comportamiento 
probable de la economía mundial y de las relaciones econó­
micas internacionales. Entre esas hipótesis se destacan la 
referida al abastecimiento de productos primarios críticos en 
los países industriales y a la posición de la periferia subdesa­
rrollada del sistema como fuente de aprovisionamiento. Des­
de esta perspectiva, el petróleo sería sólo un aspecto del 
problema más general de la creciente dependencia de los 
países industrializados del abastecimiento desde la periferia 
de productos críticos como níquel, bauxita, estaño, cromo y' 
manganeso. De este modo, el problema de la dependencia se 
trastocaría y serían ahora los países industriales los depen­
dientes de los países subdesarrollados exportadores de petró­
leo y otros productos primarios críticos.2 La transferencia 
masiva de ingresos a que este proceso daría lugar, como en el 
caso del petróleo, permitiría a países del Tercer Mundo 
adquirir un control creciente sobre los sistemas productivos 
de los países industrializados como lo ejemplificarían las 
inversiones recientes de algunos países del Medio Oriente en 
empresas de Europa y Estados Unidos. 

La dependencia creciente de los centros industriales res­
pecto a los abastecimientos de productos primarios de la 
periferia es una consecuencia lógica de la hipótesis del 
agotamiento de recursos no renovables. Se agotan más rápido 
allí donde más se los usa. Pero, además, sería necesario 
mantener los bajos niveles de desarrollo industrial y de 
condiciones de vida en el Tercer Mundo para que el exceden­
te de producción primaria exportable siga existiendo. De 
otro modo, la mayor demanda de los países subdesarrollados 
absorbería los excedentes exportables enfrentando a los 
países industrializados con un encarecimiento y disminución 
de sus abastecimientos críticos. Desde esta perspectiva, el 
subdesarrollo de la periferia constituiría una condición nece­
saria del mantenimiento de los niveles de producción y el 
crecimiento de los países industrializados. 

La hipótesis del agotamiento de recursos y de la creciente 
dependencia de los países industrializados en el abasteci­
miento de productos críticos desde los países de la periferia, 
tiene repercusiones importantes sobre el comportamiento de 
la economía mundial y las relaciones económicas internacio­
nales. En tales condiciones, se formarían espacios econó­
micos en torno de cada centro industrializado y su zona de 

2 La concentración de la oferta de algunos productos críticos en 
pocos países exportadores sería otro aspecto de esta misma cuestión. 
Cuatro países controlan el 80% de la oferta mundial de cobre, dos 
países representan el 70% de las exportaciones mundiales de estaño, 
cuatro países proporcionan más del 50% de la oferta de caucho 
natural y cuatro países poseen más del 50% de la oferta mundial de 
bauxita. C. F. Bergsten: The Threat from the Third World, citado en 
CEPAL: Estudio Económico de América Latina 7973, Santiago, 
1974. 
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influencia en la periferia. Tal es, por ejemplo, el espacio 
europeo formado por la Comunidad Económica Europea 
(CEE), los países subdesarrollados de la cuenca del Medite­
rráneo y las ex colonias europeas en Africa, Asia y el Caribe; 
el espacio japonés en el Extr«mo Oriente y el espacio 
norteamericano dentro del cual entraría, presumiblemente, 
América Latina. Se trataría de una reedición, en gran escala 
y a largo plazo, de las tendencias que imperaron en la 
economía mundial en la década de 1930. Esto implicaría la 
fractura del mercado mundial formado después de la segunda 
guerra mundial y la intensificación de los conflictos entre 
países industrializados para aumentar su zona de influencia 
en la periferia. 

Por las mismas razones cabría esperar un fortalecimiento 
de los vínculos de los países capitalistas desarrollados con las 
economías socialistas. El acceso a la producción primaria de 
estas últimas generaría nuevas corrientes de intercambio y de 
inversione·s. Esto permitiría superar el carácter marginal que 
esas relaciones tienen actualmente para los países industria­
lizados y para el conjunto del comercio y el movimiento 
internacional de capitales. Los acuerdos especiales negociados 
entre Estados Unidos y Unión Soviética, en relación a la 
explotación de recursos de gas y combustibles 1 íquidos de 
este último país para su exportación al primero, fueron 
concebidos, por algunos observadores, como una demostra­
ción práctica de esa nueva tendencia. Lo mismo ha ocurrido 
con algunos grandes proyectos industriales desarrollados por 
empresas de países miembros de la CEE en Europa oriental. 

Una tercera consecuencia del supuesto agotamiento de los 
recursos no renovables y de la dependencia creciente de los 
países industrializados respecto a los abastecimientos de 
combustibles y otros productos cr-íticos desde los países 
subdesarrollados, sería el refuerzo de la hegemonía de Esta­
dos Unidos dentro del grupo de países industrializados y, de 
hecho, la vuelta al sistema bipolar con el predominio decisivo 
de las dos superpotencias. La mayor capacidad de autoabas­
tecimiento de Estados Unidos de productos críticos en 
comparación con los otros dos grandes agrupamientos del 
mundo industrializado (la CEE y japón) y la agudización 
de las tensiones internacionales provocarían, en esas condi­
ciones, la rectificación de la tendencia de los últimos 30 años 
al debilitamiento progresivo de la hegemonía norteamericana 
y al desarrollo de varios grandes centros económicos dentro 
del bloque de países industrializados. 

Otra hipótesis formulada en torno de los acontecimientos 
recientes sugiere que el crecimiento de los países capitalistas 
avanzados será, a mediano y largo plazo, sustancialmente 
inferior que en los últimos tres decenios. La desaceleración 
de la tasa de crecimiento se formula desde dos perspectivas 
distintas. Por un lado, la que proviene de las hipótesis de los 
1 ímites al crecimiento impuesto por el agotamiento de los 
recursos no renovables y la contaminación ambiental. Desde 
este enfoque, la contención del ritmo de desarrollo y, más 
aún, una posición de crecimiento cero, es indispensable para 
evitar el colapso del ecosistema. Por otro, la proveniente de 
las poi íticas anti inflacionarias que proponen una contracción 
de la demanda efectiva y de los niveles de empleo como 
condición indispensable para frenar la inflación y, se supone, 
restablecer el equilibrio de la balanza de pagos de los países 
deficitarios. 
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Estas hipótesis acerca del comportamiento probable de la 
economía internacional aparecen respaldadas, en alguna me­
dida, por hechos registrados en los últimos años. Pero estos 
hechos deben ubicarse en el contexto de las tendencias 
globales del sistema para evaluar su gravitación en el desarro­
llo futuro. La exploración de las tendencias probables de la 
economía internacional a mediano y largo plazo es vital para 
la definición de la estrategia de desarrollo e inserción interna­
cional de América Latina. De ahí la importancia de la 
evaluación crítica de los acontecimientos recientes y de las 
hipótesis que se formulan en torno al curso probable de los 
acontecimientos. 

EL CAMBIO EN LAS RELACIONES 
CENTRO-PERIFERIA 

La prolongación, después del fin de la segunda guerra 
mundial, de relaciones gestadas durante la dominación colo­
nial en países de Asia y Africa y, en América Latina, el 
control foráneo de la producción y mercado de minerales, 
petróleo y la agricultura tropical, permitió a los países 
industrializados apropiarse de parte sustancial del ingreso 
generado en el proceso productivo de la periferia. 

El mecanismo de apropiación estuvo fuertemente influido 
por la organización de la producción y los mercados que 
difiere sustancialmente para los diversos sectores de la pro­
ducción primaria. En algunos productos como metales bá­
sicos, caucho, algodón, fibras y productos agropecuarios de 
clima templado, la producción realizada por empresas forá­
neas o productores independientes se comercializa en los 
mercados internacionales y está sujeta a fuertes fluctuaciones 
de precios y volúmenes comercializados. Otros productos, 
como petróleo, níquel, bauxita y ciertos productos agrícolas 
tropicales están fuertemente cartelizados y el proceso de 
comercialización está directamente controlado por los oligopo­
lios transnacionales. 

De todos modos, en la generalidad de los productos 
primarios provenientes de la periferia, la formación de los 
precios y la organización de los mercados han dependido y 
dependen aún en buena medida, de las relaciones de poder 
entre los centros industriales y los países periféricos. Las 
condiciones determinadas por los costos de producción y la 
demanda han desempeñado tradicionalmente un papel secun­
dario en la organización de los mercados. La capacidad de 
los países industriales, a través de su control de la tecno­
logía, de los recursos naturales de la periferia y de los 
mercados internacionales, de regular el proceso de produc­
ción y comercialización, ha sido el factor decisivo en la 
formación de los precios y la distribución del ingreso. De 
este modo, las ventajas derivadas de 1 os más bajos costos de 
producción de ciertos productos primarios en la periferia por 
el más fácil acceso a la explotación de algunos recursos 
naturales - dada la tecnología de producción- , fueron en 
gran parte apropiadas por los centros industriales. En el caso 
del petróleo, la explotación de los recursos del Medio 
Oriente, a partir de la década de 1950, permitió una rebaja 
sustancial de los costos de producción por la riqueza de los 
yacimientos de esa región. Esta rebaja de costos fue en gran 
parte transferida a los países industrializados que se apropia­
ron, de este modo, de las ventajas derivadas - dada la 
tecnología de producción imperante- del descubrimiento y 
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explotación de nuevos recursos. A esta transferencia de 
ingresos a los centros industriales se agrega el aprovecha­
miento de los bajos salarios imperantes en la periferia. La 
rebaja de costos, a través de la menor incidencia de ia mano 
de obra en la producción minera3 y en otros sectores, ha 
sido tradicionalmente apropiada también por los países in­
dustrializados. En algunas actividades de alta densidad de 
capital y poco intensivas en el uso de la mano de obra 
- como la petrolera- este último factor no ha sido, sin 
embargo, de principal importancia. 

El ingreso apropiado por los centros industriales fue 
distribuido entre los consumidores finales de los productos 
primarios, el Estado y las corporaciones responsables de la 
producción y comercialización de la producción. Un caso 
típico de las ventajas del consumidor de los países industria­
lizados derivadas de ese tipo de situación fue, hasta princi­
pios de la década de 1950, el de la carne refrigerada 
exportada desde Argentina al Reino Unido.4 El caso del 
petróleo es el ejemplo contemporáneo más notorio e impor­
tante. Los precios reales en los derivados del petróleo en los 
países industrializados se mantuvieron deprimidos como con­
secuencia de la expansión de los abastecimientos provenien­
tes de los nuevos yacimientos de Venezuela y del Medio 
Oriente. A su vez, la caída de los precios relativos del 
petróleo frente a otros combustibles aumentó la gravitación 
de aquél en el abastecimiento total de productos energéticos. 
El Estado se apropió también de parte sustancial del ingreso 
generado por la producción petrolera y, finalmente, las 
compañías petroleras alcanzaron altos niveles de rentabilidad 
en sus actividades de extracción, refinación y distribución. 
Aún después del aumento de los precios del petróleo en el 
curso de 1973, los impuestos pagados en los países importa­
dores y las ganancias de las compañías representaban parte 
sustancial de los precios pagados por el consumidor final. 

En el caso de la producción agrícola de clima templado, 
la situación difiere sustancialmente. Pese a la drástica caída 
del empleo agrícola en los países industrializados, el sector 
rural conserva aún fuerte peso económico y poi ítico. Ade­
más, dado el rápido aumento de la productividad e·1 las 
actividades rurales y el lento crecimiento de la demanda, se 
registra una tendencia al deterioro de los términos de 
intercambio de la producción agropecuaria frente al resto de 
la producción de bienes y servicios. La defensa de los niveles 
de ingreso de los productores rurales y la amortiguación del 
ajuste inherente en el desplazamiento de mano de obra desde 
la producción rural, ha llevado a los páíses industrializados a 
subsidiar su producción agropecuariaS y a restringir el acceso 
de abastecimientos desde el resto del mundo. La aplicación 

3 En la gran producción minera la tecnología y densidad de 
capital por hombre ocupado es comparable en las distintas localizacio­
nes en los países industrializados y en la periferia. 

4 Los frigoríficos exportadores en Argentina y las empresas impor­
tadoras en el Reino Unido formaban parte de un mismo conjunto 
económico y, a través del control y reparto de las bodegas, ex el u ían 
del acceso al mercado británico a productores independientes. Este 
tipo de situación permitió deprimir los precios pagados por el ganado 
y los menores costos de producción argentinos fueron transferidos al 
consumidor, las empresas y el Estado británico. 

5 Según un estudio reciente, el subsidio otorgado a cada agricultor 
en la CEE es de 860 dólares anuales y eR Estados Unidos de 1 320 
anuales. Véase La CEE et les Etats Unís en 79 72, Comisión de la 
CEE, Bruselas, junio de 1972. 
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de impuestos a la importación, derechos variables, cuotas, 
restricciones sanitarias y otras medidas, son los instrumen ~os 
para restringir el acceso de la producción desde terceros 
países en los mercados protegidos. Este tipo de poi ítica se 
aplica a productos provenientes desde países de la periferia y 
también al comercio entre países industrial izados. De ahí el 
enfrentamiento de Estados Unidos con la poi ítica agrícola 
común de la CEE. La restricción del acceso a los mercados 
industrializados, los fuertes impuestos aplicados al consumo 
interno (como en el caso del café} y otras medidas, consti· 
tuyen otros tipos de organización del mercado y de forma­
ción de los precios que han perjudicado tradicionalmente a 
los países de la periferia. 

Estos factores han influido profundamente en la distribu­
ción de recursos productivos en los países industrializados y 
en la composición de la demanda. En el caso de la agricul­
tura de clima templado, las poi íticas proteccionistas han 
retardado el proceso de ajuste de la agricultura y encarecido, 
como en el caso de la poi ítica agrícola común de la CEE,6 el 
abastecimiento interno de productos agropecuarios. En estas 
condiciones, son los consumidores y los proveedores de 
terceros países quienes financian la transferencia de ingresos 
al sector primario de los países industriales. 

En otros productos primarios, fundamentalmente petró­
leo, la distorsión en la asignación de recursos y la composi­
ción de la demanda opera de otra manera. El abastecimiento 
abundante y barato de petróleo y derivados provocó un 
efecto profundo en el desarrollo de los países industrializa­
dos. Merecen destacarse, al respecto, los siguientes hechos. 
Primero, el rápido desplazamiento de otras fuentes energé­
ticas por el petróleo. En Europa occidental, entre 1925 y 
1968, el petróleo aumentó su participación como fuente de 
abastecimiento energético, del 3 al 54 por ciento; en Japón 
del 41 al 67 por ciento y en América del Norte del 20 al 45 
por ciento. Además, se produjo una rápida expansión del 
consumo de petróleo por el desarrollo del motor de combus· 
tión interna en el sistema de transportes y de la industria 
petroqu ímica. Segundo, los bajos precios del petróleo (y lo 
mismo ocurrió con algunos minerales críticos) desalentaron 
el progreso técnico en la producción de sustitutos. Histórica· 
mente el aumento de los precios de los materiales, como el 
caso del azufre, promovió su sustitución. Aún en ausencia de 
presiones del lado de la oferta, el progreso técnico ha 
generado la sustitución de materiales naturales por sintéticos, 
como ocurrió con los nitratos. Pero en el caso del petróleo, 
la abundancia y los bajos precios relativos desalentaron la 
explotación de sustitutos energéticos (carbón, esquistos bitu­
minosos, etc.) al mismo tiempo que se impulsaba una 
fenomenal expansión del consumo. La demanda de petróleo 
creció en los últimos dos decenios a una tasa anual cercana 
al 10%. El desarrollo de los motores de combustión interna y 
de la industria automotriz se respaldó en el abastecimiento 
abundante y barato de combustibles hasta llegar a ocupar 

6 Gran parte de los ingresos del fondo de sostenimiento de la 
política agrícola común (FEOGA) de la CEE está formada con 
impuestos cargados a las importaciones de productos agrícolas. Esa 
política ha generado excedentes en algunos productos -como en el 
caso de la manteca- que se exportan con fuertes subsidios y 
distorsionan los mercados internacionales. Puede verse, del autor: 
"Relaciones económicas entre la CEE y la América Latina", en 
Estudios Internacionales, Buenos Aires, octubre-diciembre de 1973. 
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una pos1c1on estratégica en el sistema productivo de los 
paises industrializados. 

Consecuentemente, la organizac10n de los mercados y la 
formación de los precios del petróleo y, en mucho menor 
medida, de ciertos minerales (hie-rro, bauxita, níquel, estaño, 
cobre), desalentaron en los países industrializados la produc­
ción y el progreso técnico orientado al desarrollo de fuentes 
internas de abastecimiento, y provocaron, consecuentemente, 
una dependencia creciente de los suministros importados. Es 
notable que en 1925 todas las principales regiones del 
mundo producían volúmenes semejantes a su propio consu­
mo de productos energéticos. Europa occidental producía y 
consumía alrededor del 34% de los productos energéticos 
mundiales. América del Norte el 50% y Japón el 2%.7 Es 
decir que, en la década de 1920, las principales regiones eran 
prácticamente autosuficientes en materia energética. Hacia 
1970, Europa occidental importaba más del 50% de la 
energía que consumía y Japón el 80%. En Estados Unidos, 
pese a la riqueza de sus recursos energéticos, también se 
generó una dependencia creciente respecto a los abasteci­
mientos importados. 

En algunos minerales, como níquel, bauxita, estaño, cro­
mo y manganeso, también existe una dependencia de los 
países industrializados respecto a los abastecimientos impor­
tados, pero su significación relativa al petróleo es radicalmen­
te menor. En Estados Unidos, entre 1972 y 1974, el déficit 
del intercambio de minerales brutos y transformados aumen­
tó de 8 000 millones a 18 000 millones de dólares, pero el 
aumento del valor de las importaciones de petróleo entre los 
mismos años fue de 17 000 millones de dólares. Es decir, el 
intercambio del resto de los productos generó un superávit.8 
En los otros dos grandes centros industriales, la CEE y 
Japón, las importaciones de petróleo también ocupan una 
posición dominante en las importaciones de minerales. 

La apropiación por los países industrializados de parte 
sustancial del ingreso generado por la explotación de los 
recursos naturales de la periferia generó, en esos países, una 
situación de dependencia creciente respecto a los abasteci­
mientos importados de algunos productos críticos, funda­
mentalmente petróleo. Conviene aclarar que la dependencia 
de la periferia del abastecimiento, desde los centros industria­
les, de tecnología, maquinarias, equipos y otros bienes de 
alto contenido tecnológico, constituye un factor de redistri­
bución de ingresos en su perjuicio y de subdesarrollo. En los 
centros industriales, aquella dependencia de los abastecimien­
tos importados de ciertos productos críticos constituyó, por 
el contrario, un cauce para la apropiación de parte sustancial 
de los ingresos generados por la explotación de los recursos 
de la periferia. 

Pero esta segunda situación era, en sí misma, muy vulne­
rable. Estaba apoyada en un esquema de relaciones centro­
periferia heredado del viejo sistema colonial en Asia y Africa 
y del control foráneo de los recursos básicos de América 

7 Cifras basadas en sus equivalentes en carbón. Véase j . Darms­
tadter, "La energía mundial, demanda y abastecimiento", en Perspec­
tiws económicas, número 2, U. S. lnformation Agency, Washington, 
D. C. 

8 ). D. Margan: The current status of the U. S. mining industry 
and the need for both increased production and increased producti­
vity, Bureau of Mines, Washington, agosto de 1974. 
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Latina. El desarrollo político mundial de las últimas décadas 
trastocó radicalmente esta situación. La independencia de las 
ex colonias europeas desde el fin de la segunda guerra 
mundial, la afirmación de las tendencias nacionalistas del 
Tercer Mundo y la creciente capacidad de América Latina y 
de otras regiones y países en desarrollo de administrar sus 
recursos, acceder a la tecnología importada, informarse, 
controlar los mercados y la formación de los precios, trasto­
caron de raíz las relaciones tradicionales centro-periferia en 
la explotación y comercio de productos primarios y en otras 
áreas. Entre estas últimas, se destacan la transferencia de 
tecnología y la regulación de las inversiones extranjeras en el 
sector industrial y los servicios. Este proceso de afirmación 
nacionalista, de rescate del control de los recursos y de una 
mayor participación en la organización de los mercados y la 
formación de los precios, registró muchos avances y retroce­
sos y progresó en ciertas áreas y países más que en otras y 
otros. La expresión más decisiva e importante del proceso ha 
sido en el petróleo, a través de la formación de un cártel de 
los países productores del Medio Oriente, Venezuela y otros 
exportadores menores del Tercer Mundo en el seno de la 
Organización de Países Exportadores de P

1

etróleo (OPEP). La 
demanda de petróleo es inelástica al precio debido a la 
imposibilid_ad de s~stituirlo a corto y mediano plazo y a la 
dependencia del n1vel de la actividad productiva del abaste­
cimiento de energía y de otros usos del petróleo. En tales 
condiciones, el drástico aumento de los precios en el curso 
de 1973 replanteó radical mente el modelo tradicional de 
relaciones centro-periferia. El ejemplo del petróleo tiende a 
generalizarse en algunos minerales - hierro, cobre, bauxita- y 
otros productos primarios. 

El caso del petróleo reiteró que la organización de 
mercados y la formación de los precios dependen primordial­
mente del poder negociador relativo de compradores y 
vendedores antes que de las condiciones de oferta y deman­
da. El costo del barril del petróleo en el Medio Oriente es de 
alrededor de 0.20 dólares y actualmente los países exporta­
dores están obteniendo más de 1 O dólares. 

Es necesario diferenciar la experiencia reciente de los 
precios del petróleo de la de los otros productos primarios. 
En el primer caso influyó decisivamente la transformación de 
las relaciones centro-periferia, a que se ha hecho referencia. 
En cambio, el aumento prácticamente simultáneo de otros 
minerales y productos primarios en el curso de 1973 tuvo 
otro origen. Allí incidieron predominantemente las co~dicio­
nes coyunturales predominantes en las economías industria­
lizadas. La fuerte expansión de la demanda durante la fase 
expansiva del ciclo, la acumulación de acervos frente a las 
perspectivas inflacionarias y la caída circunstancial de la 
of~rta de cereales por las malas cosechas en varios grandes 
paises productores, determinaron un fuerte aumento de 
precios. Al invertirse la fase del ciclo económico en los 
países industrializados, se ha produddo un debilitamiento de 
la dem~nda y 1~ liquidación de inventarios que ha generado 
una drast1ca ca1da de los precios de muchos productos en el 
~urso de 1974. ~1 índice de metales de The Economist que 
111cluye los prec1os de _cobre, plomo, cinc y estaño, ponde­
rado por su peso relat1vo en el comercio mundial cayó en 
50% en el segundo semestre de 1974. El nivel 'anual del 
c_omercio ~u~dial de esos n:inerales, más caucho, algodón y 
f1bras, declino de 14 000 millones a cerca de 7 000 millones 
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de dólares entre mediados y fines de 1974. Los productos 
que han logrado defender sus precios han sido los fuertemen­
te cartelizados por oligopolios internacionales, como son los 
casos de la bauxita y el níquel. 

Los acuerdos de productores, constituidos o en proceso 
def_formación, en el caso del hierro, la bauxita, el cobre, el 
ca e y otros productos, contribuirán positivamente a fortale­
c~; la gravitación de los países exportadores en la organiza­
Cion de los mercados y la formación de los preci0s. Estos 
acuerdos forman parte del proceso de modificación de las 
relaciones centro-periferia. Pero, en última instancia la reten­
ción por la periferia de los ingresos generado~ por su 
pro~u~ción y de las ventajas derivadas de la riqueza de sus 
yac1m1entos y recursos naturales, dependerá decisivamente 
del desarrollo de su capacidad de transformación industrial 
de la producción primaria, de la expansión de sus industrias 
de b~se y de la ~mpliación de su autonomía tecnológica. La 
vent~¡a comparativa emergente de la mayor riqueza relativa 
de c1ertos recursos naturales - dada la tecnología de produc­
c¡on predominante- , puede respaldar un sistema industrial 
comp~ejo que permita incorporar valor agregado a la pro­
ducclon pnmana, profundizar la asimilación del progreso 
técnico, elevar }a. dotación de capital por hombre ocupado y 
provocar un rap1do crec1m1ento de la productividad y los 
salanos._ Dentro de· la América Latina se observa que la 
estrategia de desa_rrollo de Venezu.ela se orienta, precisamen­
te, en este sentido. Rescatar el control de sus recursos 
básicos -petróleo y hierro- , defender sus precios interna­
cionales a través de la participación en las organizaciones de 
los países pr~ductor_es y utilizar esos recursos para promover 
el desarrollo mdustnal de base y el desarrollo integr;,¡do de la 
economía nacional. Otros países exportadores de petróleo 
como Irán, se orientan en la misma 1 ínea de acción. ' 

La modificación de las relaciones dentro del sistema 
centro-periferia ha provocado, en el caso del petróleo una 
transferencia masiva de ingresos desde los países indus~riali­
zados a los países exportadores. Para aquéllos el aumento de 
los precios del petróleo representó en 1974 alrededor del 2% 
de su producto interno bruto. Es un monto sin duda 
significativo pero conviene recordar que representa entre 1/3 
y 1/4 de los gastos militares de los países industrializados y 
menos del 50% del ingreso no realizado por la disminución 
~e la _tasa de crecimiento normal del 5% de los países 
1ndustnal1zados a la del 0.3%, en 1974. Se trata, además, de 
u_n _aumento por una sola vez, suponiendo que la OPEP se 
l1m1te a mantener los precios reales y no provoque nuevos 
au_mentos.9 Según las estimaciones de Chenery, el endeuda­
mle~to de los países industrializados con los exportadores de 
petr?leo por la reci~c~lación de los petrodólares generaría, a 
partir de 1980, serVICIOS de la deuda equivalentes al 1 .8% del 
producto interno bruto de aquellos países, en el caso de que 
mantuvieran las tasas normales de crecimiento del 5%.·1 o 
Cabría esperar, de todos modos, que la puesta en producción 
~e otr~s ~uentes de abastecimientos energéticos en los países 
1nd~stnal1zados, actualmente en desarrollo, disminuyan pro­
gresivamente su dependencia relativa del petróleo importado. 

9. Para mantener los precios reales deberían aumentarse los precios 
nominales pan passu con la inflación mundial. 

10 H. Chenery, The Economist, Londres, diciembre 21-27 de 
1974. El autor no ha tenido aún oportunidad de consultar la versión 
original del trabajo de Chenery, aparecido en Foreign Affairs. 
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Por otra parte, la incidencia del aumento de los precios del 
petróleo en el índice de precios al consumidor de Estados 
Unidos fue en 1974 del 2.4%, esto es, apenas 1/5 del 
aumento del índice.11 Además, se trata de un aumento de 
una sola vez (en el mismo supuesto de que no haya nuevas 
~l~a.s de los pre,cios reale~ del petróleo) y, después del ajuste 
1n1c1al, no habna nuevas Incidencias sobre el nivel de precios. 
Incluso al nivel sectorial, debe diferenciarse el origen de los 
problemas. La causa principal de la crisis de la industria 
automovilística en Estados Unidos depende probablemente 
más de la contracción de la d.emanda, por el fuerte aumento 
de los precios de los vehículos y la recesión, antes que de los 
mayores costos de mantenimiento derivados del aumento del 
precio del combustible. 

. El _efecto del aumento de precios de otros productos 
p~ 1 manos como consecuencia de la generalización de los 
c~rteles d~ pr~ductores será, en términos agregados, sustan­
Cialmente mfenor al del petróleo. Esto obedece a las meno­
res posibilidades de aplicación de esquemas tipo OPEP en 
otros productos, a su menor importancia relativa y a la 
m_ay_or elasticidad-precio de su demanda en los países indus­
tnallzados. Probablemente, la cartelización de la producción 
Y exportación de productos primarios desde la periferia a los 
países industrializados no representaría vía el aumento los 
precios r~ales de esos productos, una t;ansferencia de ingre­
sos supenor al 50% de la que correspondió al petróleo, esto 
es, un 1% del producto interno de los países industrial izados. 
Por otra parte, según una estimación, en Estados Unidos, un 
aumento general anual de 1 O% de los precios de todos los 
mine!ales haría aumentar los precios internos en apenas 0.3% 
al ano, esto es, apenas del 2% de la tasa actual de infla­
ción.12 

Debe recordarse, además, que los principales exportadores 
de productos primarios son los mismos países industriali­
zados. En la segunda mitad de la década de 1970 estos 
países representaron alrededor del 60% de las export~ciones 
mundiales de alimentos, bebidas, tabaco materiales crudos 
grasas, aceites y metales no ferrosos. s61o en combustible~ 
1 íquidos y lubricantes su participación fue inferior al 25%. 
En consecuencia, todo aumento generalizado de precios de 
las exportaciones primarias implicaría una transferencia de 
ingresos al interior del bloque de países industrializados y 
desde los países subdesarrollados importadores de esos pro­
du_ctos: Además, los aumentos de precios de productos 
pnmanos en la fase ascendente del ciclo económico de los 
países avanzados, que culminó en 1973, fueron más acentua­
dos para los provenientes de los países industrializados que 
para los de la periferia, con la excepción de Jos metales no 
~errosos. Estados Unidos, por ejemplo, obtuvo un sustancial 
Incremento como consecuencia del aumento de los precios 
de los productos agropecuarios.1 3 

Para la periferia, el aumento de los precios del petróleo 

. 11. _H. A. Merkelin, "Cómo afecta el alza del petróleo a la 
mflac1on en Estados Unidos" en Resumen Caracas diciembre 8 de 
1974. ' ' ' 

12 G. Koretz, "A la caza de recursos: el nuevo dilema mundial" 
en P_erspectivas Económicas, núm. S, U. S. lnformation Agency: 
Washington. 

13 C~P.AL, Evol~ción reciente del mercado internacional de pro­
ductos bas1cos, Santiago de Chile, 1974. 
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representa un incremento de alrededor del 10% de su 
producto interno bruto, pero debe recordarse el desigual 
reparto de ese incremento de ingresos. Además, se ha 
generado una transferencia de ingresos desde el resto de la 
periferia a los países exportadores de petróleo, del orden de 
los 2~ 000 millones de dólares en 1974. Al mismo tiempo, 
los m1embros de la OPEP han puesto en marcha una serie de 
mecanismos de apoyo financiero a otros países en desarrollo 
que constituye uno de los campos más fecundos de coopera· 
ción internacional al interior del Tercer Mundo. 

RECURSOS NO RENOVABLES, CONTAMINACION 
Y LIMITES AL CRECIMIENTO 

A principios de la década de 1970 se difundieron estudios 
prospectivos acerca de la existencia de 1 ím ites al crecimien­
to 1 4 por dos razones principales. Primera, el agotamiento de 
los recursos minerales por el carácter finito y no renovable 
de los mismos frente al crecimiento exponencial de la 
demanda. Segunda, los efectos contaminantes de la actividad 
productiva que generarían un deterioro intolerable del medio 
ambiente. 

En tales condiciones, resultaría inevitable reducir drástica­
mente la tasa de crecimiento de la economía mundial 
registrada en los últimos lustros y aun llegar al estancamiento 
a largo plazo de los niveles de producción de bienes y 
servicios. Una conclusión inevitable de este supuesto es la 
necesidad simultánea de detener el crecimiento demográfico 
por la sencilla razón de que se carecería de recursos para 
alimentar la población mundial más allá de ciertos 1 ímites. 

Los pronósticos acerca del agotamiento de los recursos y 
los 1 ímites materiales al crecimiento de la producción y la 
población no son nuevos. Malthus y John Stuart Mili figuran 
entre los economistas clásicos que postularon la existencia de 
tales 1 ímites. En tiempos más recientes, la preocupación por 
el supuesto agotamiento de recursos dio lugar a numerosas 
investigaciones, como las dispuestas por el presidente Teodo­
ro Roosevelt en los Estados Unidos, y a varios estudios 
efectuados en el mismo país después de la segunda guerra 
mundial. Uno de estos estudios, efectuado en 1944, formuló 
proyecciones que, de haberse cumplido, habrían entrañado 
que en 1973 se agotaran los recursos norteamericanos de 
estaño, níquel, cinc y manganeso. Durante la guerra de Corea 
se difundió en Estados Unidos el "informe Paley", en 
respuesta a la creciente preocupación sobre la creciente 
escasez de la oferta interna de minerales y el fuerte aumento 
de sus precios internacionales. El informe ratificó la escasez 
de abastecimientos locales y que la creciente dependencia de 
los abastecimientos importados iba a aumentar los precios de 
los minerales y deteriorar los términos de intercambio de los 
países industrializados. Los hechos han desmentido, como en 
los otros casos, las previsiones del "informe Paley''. No 
existen razones para suponer que previsiones más recientes, 
como las formuladas en 1972 por ei Departamento del 
Interior de Estados Unidos acerca del abastecimiento y 
demanda de productos básicos en la economía norteameri­
cana hasta fin del siglo, sean más realistas. En los informes 

14 El más difundido de estos estudios es The limits of Growth de 
Dennis L. Meadows y otros autores publicado en Nueva York en 
1972. ' ' 
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más recientes el problema se concentra fundamentalmente en 
el petróleo. 

No se pretende explorar aquí los fundamentos históricos 
de las teorías y preocupaciones que sobre estos problemas se 
han formulado en el pasado. Interesa sólo destacar que es un 
tipo de formulación recurrente que los hechos se han 
encargado de desmentir sistemáticamente. 

La cuestión alcanzó en tiempos recientes una amplia 
difusión y tiene repercusiones importantes sobre las poi íticas 
de los países desarrollados y, en particular, sobre la posición 
de los países del Tercer Mundo en la economía mundial. 

La evidencia disponible, aun para el no especialista en 
recursos naturales, y la experiencia histórica, es categórica en 
cuanto a la inexistencia de 1 ímites al crecimiento en la 
dimensión de tiempo que realmente interesa, esto es, en 
plazos históricos dentro de los cuales tiene sentido preocu­
parse del tema. De acá a 1 O 000 o 100 000 años el problema 
pierde importancia por la imposibilidad de efectuar estudios 
prospectivos relevantes en esos plazos y porque si entonces 
hay problemas, como sostiene Beckerman, ya el hombre 
habrá pensado algo para solucionarlos.15 

Las debilidades de la tesis de los 1 ímites del crecimiento 
surgen de dos factores principales. Primero, la inconsistencia 
de sus estimaciones de reservas de recursos minerales. Sobre 
esta cuestión existe una confusión entre los conceptos de 
finito y agotable, por un lado, y, por otro, entre no 
renovable y no remplazable.1 6 Ciertamente la Tierra es finita 
y sus recursos también lo son. Pero lo importante es si esos 
recursos son o no agotables en plazos históricos relevantes 
dentro de Jos cuales tiene sentido tomar decisiones acerca de 
la intensidad de uso de esos recursos. Por otra parte, no 
tiene mayor importancia identificar el carácter no renovable 
de un recurso si no se precisa al mismo tiempo la posibilidad 
de su remplazo, que es lo realmente significativo desde el 
punto de vista económico. Segundo, la falta de comproba­
ción empírica de que la contaminación del medio ambiente 
alcanza proporciones inmanejables. Lo contrario parece pre­
cisamente lo cierto. El problema del control de la contamina­
ción es sobre todo un asunto de asignación de recursos y su 
costo, como se verá más adelante, parece perfectamente 
soportable. 

Detengámonos brevemente, primero, en el tema de las 
reservas de los recursos minerales no renovables. Las reservas 
de un determinado mineral representan normalmente la 
magnitud del recurso explotable, dados la tecnología de 
producción y los precios vigentes. No representan la totali­
dad de los recursos realmente existentes. Si la tecnología o 
los precios cambian, las reservas se modifican. Como dice 
Herrera: La calificación de reserva o recurso mineral se hace 
en relación con las condiciones económicas y tecnológicas 
del momento en que se efectúa la evaluación.1 7 En el caso 
de Estados Unidos, ias estimaciones de reservas publicadas 

15 W. Beckerman, In Oefense of Economic Growth, ]onathan 
Cape, Londres, 197 4. 

16 Almícar O. Herrera, Los recursos minerales y los límites del 
crecimiento económico, Siglo XXI, Buenos Aires, 1974; P. Beckmann, 
Eco-hysterics and the Technophobes, The Golem Press Boulder Co-
lorado, 1973. ' ' 

17 Op. cit. p. 28. 
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por el U. S. Bureau of Mines son cálculos conservadores 
efectuados por las empresas mineras y están relacionadas con 
el precio del mineral: si el precio aumenta, más recursos son 
accesibles. Además, una vez que se han identificado reservas 
para los plazos que son significativos para las decisiones de 
las empresas, no tiene sentido seguir invirtiendo en la 
identificación de nuevas reservas. Desde esta perspectiva, 
como se sostiene en un informe del Banco Mundial, no tiene 
sentido preocuparse porque ciertas reservas alcanzarían para 
50 o 70 años porque ninguna compañía encargada de la 
prospección tiene interés en identificar reservas para su 
explotación desde ahora hasta el fin de la eternidad.18 De 
ahí que, en perspectiva histórica, las estimaciones de reservas 
formuladas en el pasado no reflejen la existencia real de los 
recursos y lo mismo ocurre con las estimaciones actuales. 
"En lo que va de este siglo la humanidad ha consumido, en 
la mayoría de las materias primas minerales más importantes, 
muchas más reservas que las que eran conocidas en 1900. Sin 
embargo, esas reservas conocidas no sólo no se han agotado 
sino que, en casi todos los minerales importantes, son mucho 
mayores ahora en términos absolutos que a comienzos del 
siglo. Pero no es sólo la cantidad, sino también la calidad de 
las reservas lo que ha cambiado."19 Existe, en efecto, una 
ampliación permanente del tipo de recursos de los que 
pueden obtenerse ciertos materiales, como en los casos de la 
obtención actual de azufre a partir del petróleo y gases 
naturales y del aluminio a partir de bauxita de bajo 
contenido de alúmina y de arcillas. En consecuencia, "conce­
bir los recursos minerales como un stock fijo e inmutable o 
que a lo sumo puede variar sólo en cantidad - conceptos 
estos que están en la base de todas las predicciones catastró­
ficas- es absolutamente erróneo. El concepto de recursos es 
esencialmente dinámico: los términos que definen los recur­
sos minerales -cantidad, tipo, ley, etc.- deben verse como 
variables dependientes del tiempo, que cambian a medida 
que evolucionan las condiciones económicas, tecnológicas y 
otras variables".20 

Por otra parte, la experiencia histórica revela que el 
insumo de capital y trabajo para la producción de minerales 
ha declinado en el largo plazo, lo cual indica que no existe 
una progresiva escasez de recursos que provoque costos de 
producción crecientes. Los datos disponibles para Estados 
Unidos correspondientes al período 1870-1960, indican una 
notoria estabilidad de largo plazo de los precios reales de los 
minerales y un crecimiento constante de la productividad del 
trabajo y el capital empleado en la producción mineral. 
Sostiene Herrera que: "la mayor tasa de declinación de 
costos se produce precisamente en el período en que se 
alcanza el mayor crecimiento en la demanda de minerales 
que registra la historia. En conclusión, el análisis de la 
información histórica disponible indica que no solamente no 
se han registrado señales de creciente escasez en la disponibi­
lidad de materias primas minerales, sino que éstas se han 
obtenido hasta ahora a un costo social continuamente decre­
ciente" ,21 

El descubrimiento de nue¡¡os yacimientos y el progreso 
tecnológico son factores que normalmente influyen en la 

18 "Report on the limits to growth", Washington, 1973 (mimeo). 
19 Herrera, op. cit., p. 28. 
20 /bid, p. 29. 
21 /bid, p. 36 y SS· 
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baja de los costos de producción y en el deterioro de los 
términos de intercambio entre minerales y el resto de la 
producción de bienes y servicios. La producción petrolera del 
Medio Oriente y el deterioro de largo plazo de los términos 
de intercambio del petróleo, hasta los ajustes de precios de 
1973, son un ejemplo notorio de este tipo de situación. 

El caso de algunos minerales es particularmente ilustrativo 
de la creciente disponibilidad de reservas y de la baja de los 
costos de explotación. En el caso del azufre, hasta la década 
de 1950 la fuente principal eran los depósitos de tipo Frash 
de azufre nativo subterráneo. El aumento de los precios del 
azufre a principios de esa década estimuló la búsqueda de 
fuentes sustitutivas de producción. A partir de entonces, el 
azufre extraído del petróleo y gases naturales de alto conte­
nido de azufre se convirtió en fuente importante de abasteci­
miento, sin perjuicio de que también aumentaron las reservas 
convencionales tipo Frash. Otras fuentes en uso en algunas 
partes del mundo, son pirita, yeso y anhidrita, cuyas reservas 
son prácticamente inagotables. Además, la recuperación del 
azufre que se emite a la atmósfera en humos de origen 
industrial, debido a los programas de control de la contami­
nación ambiental, podrían inundar el mercado y paralizar la 
producción primaria.22 

Otro ejemplo de la producción de materiales a partir de 
nuevas fuentes es el aluminio. En el siglo XIX éste era 
prácticamente un metal precioso y su uso estaba restringido 
a la demanda de los grupos de altos ingresos. El descubri­
miento posterior de la obtención de alúmina a partir de la 
bauxita, cuyas reservas son astronómicas, rebajó drástica­
mente el precio del aluminio convirtiéndolo en uno de los 
metales de uso más difundido y sustitutivo de muchos otros 
metales tradicionales, como el acero. Además, el progreso 
técnico permite explotar económicamente materiales de me­
nor calidad. En 1930, la bauxita, para ser económicamente 
explotable, debía tener un contenido medio de 60% de 
alúmina y un máximo de 8% de sílice. En 1950 el contenido 
medio de alúmina aceptado había bajado a 50% y el máximo 
de sílice había subido a 15 por ciento.23 

En el caso del cobre, el consumo creció 40 veces en el 
siglo XIX y a fines del siglo la demanda estaba creciendo a 
una tasa superior al 6% anual. Entre los primeros decenios de 
los siglos XIX y XX, el consumo mundial de cobre pasó de 
16 a 700 toneladas anuales. Las reservas estimadas de cobre 
en el curso del siglo XIX fueron agotadas varias veces por el 
crecimiento de la demanda y la producción. Sin embargo, las 
reservas alcanzaron siempre para sostener los nuevos y mayo­
res niveles de explotación. En 1945, las reservas estimadas de 
cobre eran de 100 millones de toneladas. Entre 1945 y 1970 
se extrajeron casi 100 millones de toneladas, es decir, la 
totalidad de las reservas supuestamente existentes en 1945. 
Pero actualmente las reservas estimadas son de 300 millones 
de toneladas.2 4 

En carbón, hierro, cinc y otros minerales en que las 
reservas estimadas en distintos momentos del pasado hubie-

22 Herrera, op. cit., p. 54. 
23 /bid, p. 52. 
24 W. Beckerman, op. cit., p. 220. 
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ran quedado igualmente agotadas hace tiempo, se presenta 
una situación similar: las reservas explotables a los precios 
actuales y dada la tecnología predominante han crecido 
permanentemente y excedido el ritmo de explotación de los 
yacimientos. 

En el caso de algunos minerales definidos como críticos 
por su importancia en la producción industrial, a pesar de su 
menor importancia cuantitativa en relación con los principa­
les minerales, su eventual e improbable agotamiento puede 
ser enfrentado por su sustitución por otros materiales. De 
ahí la importancia de diferenciar entre 1 os conceptos de no 
renovable y no remplazable. Según Herrera, los usos más 
importantes de las materias primas minerales, excluidos com­
bustibles, son: estructurales, eléctricos, ferroaleaciones y qu í­
micos. Los materiales estructurales no metalíferos son prác­
ticamente inagotables. Los pri nciaples metales estructurales 
son el hierro y el aluminio, que figuran entre los elementos 
más abundantes en la corteza terrestre. En cuanto a los usos 
eléctricos, los principales elementos son el cobre y el alumi­
nio. Aun en la improbable eventualidad de escasez del cobre, 
el aluminio, prácticamente inagotable, puede remplazarlo en 
casi todos los usos, especialmente en los que requieren un 
mayor volumen de metal, como los conductores de alta 
tensión. En el caso de las ferroaleaciones, ciertos elementos 
utilizados como el tungsteno y el molibdeno, tienen reservas 
conocidas escasas, pero son técnicamente remplazables por 
otros de gran abundancia como cromo, níquel y cobalto. Por 
último, los dos productos de uso químico más importantes 
en la actualidad son el azufre y el fósforo, el primero por su 
importancia en la industria y el segundo como fertilizante. 
Sobre el azufre ya se señaló su práctica inagotabilidad y la 
gran diversidad de las fuentes de extracción. En cuanto al 
fósforo, pese a ciertos temores sobre las existencias reales, las 
reservas actuales de fosforita son adecuadas para el futuro 
previsible y existen otras fuentes, como las de los fondos 
marinos, prácticamente inagotables. Concluye Herrera: "nada 
indica que aún en un horizonte temporario a muy largo 
plazo exista peligro alguno de escasez en recursos vitales para 
el sistema productivo actual. La escas~z actual de algún 
elemento menor sólo podría originar cambios tecnológicos 
poco significativos para el sistema productivo global".25 

El mismo autor realizó a1gunas estimaciones sobre las 
reservas existentes de algunos minerales en los 3 000 prime­
ros metros de la corteza terrestre y que son económicamente 
explotables. La relación de esas reservas con el consumo 
actual es de 3 140 años para el hierro, 1 580 años en el caso 
del cobre, 1 21 O años en el del plomo y 1 166 años en el del 
cinc. De allí la importancia de diferenciar entre el obvio 
carácter finito de los recursos del planeta y el concepto de 
agotable que sólo tiene sentido en plazos históricos significa­
tivos para las decisiones actuales. En realidad, lo más proba­
ble no es el agotamiento de los recursos minerales sino una 
expansión de la oferta que deprima los precios de muchos de 
ellos en función de la convergencia del descubrimiento de 
nuevos yacimientos, la explotabilidad de recursos de menor 
calidad, la sustitución de unos elementos por otros y otros 
factores. 

Por otra parte, la escasez o inexistencia de determinado 

25 Op. cit, p. 64 y. SS. 
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material no supone necesariamente la paralización del desa­
rrollo. Como sostiene ingeniosamente Beckerman: "el de­
sarrollo se ha producido hasta ahora sin suministros de 
Beckermonium, un producto identificado con el nombre de 
mi abuelo que no pudo descubirlo en el curso del siglo XIX. 
De hecho nos hemos arreglado muy bien sin el suministro de 
un número infinito de productos que nunca fueron descu­
biertm. En otras palabras, ¿es realmente probable que si por 
ejemplo, el níquel no se hubiera descubierto, la civilización 
moderna no existiría como la conocemos hoy día? "26 En 
todo caso, si los recursos son agotables en plazos históricos 
significativos, el estancamiento puede ser insuficiente y será 
probablemente necesario reducir la producción mundial al 
1% o al 2.2% anual. "En otras palabras, o los recursos son 
finitos en algún sentido significativo, en cuyo caso aun el 
crecimiento cero no nos salvará en el largo plazo, ya que su 
uso continuado los agotará algún día, o los recursos no son 
finitos en un sentido significativo, en cuyo caso la propuesta 
del crecimiento cero se derrumba" .2 7 

El caso de la energía es un aspecto particularmente 
importante del problema de la disponibilidad de recursos y 
conviene formular algunas breves observaciones al respecto. 
Es posible que a los precios anteriores a 1973, la producción 
de petróleo no hubiera logrado cubrir la expansión continua­
da de la demanda a tasas vecinas al 10% anual. Con todo, la 
disponibilidad de reservas conocidas, como en otros mine­
rales, ha tendido a crecer más que la producción. Permanen­
temente se descubren nuevos yacimientos sin perjuicio de 
que el progreso tecnológico permite aumentar la tasa de 
recuperación.28 Pero el problema del petróleo como fuente 
principal de generación de energía en la economía contem­
poránea, es más una cuestión de poi ítica energética que de 
disponibilidad de recursos. Como se sostiene en el citado 
informe del Banco Mundial: "La llamada crisis de la energía 
en los países desarrollados, particularmente en Estados Uni­
dos, no resulta de la insuficiencia de las fuentes energéticas 
para cubrir la demanda. Es fundamentalmente una crisis de 
poi ítica energética acerca de qué fuentes de energía deben 
utilizarse en esos países, a qué precios y de qué lugares. 
Existe todavía un gran potencial energético que puede 
movilizarse con el cambio de las condiciones económicas y el 
progreso tecnológico. Ese potencial incluye el descubrimiento 
de nuevas reservas, el aumento de la tasa de recuperación de 
las reservas conocidas de energía, la exploración de los 
esquistos bituminosos de Athabasca, del petróleo del Artico, 
del gas de Canadá, los esquistos de la cuenca del Orinoco, en 
Venezuela, la energía nuclear, la energía solar y, tal vez, el 
uso del hidrógeno como combustible extraído del agua por 
la energía nuclear".29 

En cuanto a los usos industrales del petróleo, recuerda 
Herrera que el eventual e improbable agotamiento de los 
combustibles fósiles 1 íquidos y gaseosos no destruiría la 

26 Op. cit, p. 232. 
27 /bid. 
28 Se estima que en Estados Unidos la tasa de recuperación 

alcanza actualmente al 30%, contra el 22% del promedio histórico. Es 
decir, que actualmente queda en los yacimientos el 70% de las 
reservas. Se estima que la tasa de recuperación puede aumentar al 
42% y aun el 60% hacia el año 2000. Esto incrementaría el total de 
reservas potenciales en 58 000 millones de toneladas, o sea, cerca de 
5 veces el petróleo explotado hasta ahora. A. Herrera, op. cit, p. 68. 

29 Op. cit, P- 9 
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industria petroqu ímica. Los poi ímeros utilizados por la in­
dustria pueden también obtenerse a partir del carbón o de 
residuos vegetales. La química de los polímeros del silicio, 
que apenas empieza a desarrollarse, es otra fuente potencial 
de suministros.30 

En realidad, las perspectivas actuales de producción de 
energía son mayores que en cualquier otro momento del 
pasado de la humanidad. Según algunas estimaciones citadas 
por Beckerman, la tierra podría sostener confortablemente 
una población de 20 000 millones de personas a los actuales 
niveles de vida de Estados Unidos utilizando las práctica­
mente ilimitadas fuentes de energía del átomo, el agua, el 
aire y los minerales existentes en las rocas comunes. El 
probable desarrollo de la fusión nuclear en los próximos 50 
años abre fronteras ilimitadas al desarrollo de la energía de 
esa fuente, sin los problemas actuales del descarte de los 
materiales radiactivos provocados por la fisión. 

De todos modos, el sistema económico ha dado pruebas 
suficientes de su capacidad de respuesta a los aumentos de 
precios relativos de ciertos productos determinados por su 
escasez. El aumento de precios estimula el progreso técnico, 
la expansión de la producción del producto escaso, su 
sustitución por otros, los cambios en la composición de la 
demanda y otros procesos que han permitido enfrentar con 
buen éxito ese tipo de situaciones. Merece mencionarse que el 
estímulo de la demanda y del precio es el factor impulsor 
principal del desarrollo tecnológico contemporáneo.31 De 
todos modos, como señala Herrera, sería muy difícil encon­
trar el caso de un recurso que se haya puesto en explotación 
debido al agotamiento de otro usado anteriormente. Lo que 
ha sucedido siempre es que comienzan a utilizarse nuevos 
tipos de recursos, sin que los aprovechados hasta ese momen­
to presenten ningún peligro de agotamiento. Por ejemplo, los 
compuestos nitrogenados para la fabricación de fertilizantes 
comenzaron a producirse mediante la fijación del nitrógeno 
del aire cuando todavía quedaban enormes reservas de nitra­
tos naturales) 2 El caucho y las fibras sintéticas son otros 
ejemplos notorios. Los recursos de los fondos marinos son 
otra fuente potencial de recursos cuya explotación está ya, 
en parte, al alcance de la tecnología disponible. Sostiene 
Herrera que la forma en que los recursos metalíferos de los 
fondos marinos puedan ser explotados dependerá del abarata­
miento de costos J?roducidos en los métodos de extracción y 
tratamiento, usando procedimientos que están ya al alcance 
de la tecnología actual.33 

Informaciones disponibles sobre el problema de la conta­
minación son tan convincentes como las mencionadas acerca 
de las reservas de recursos no renovables. La contaminación 
del ambiente y el consecuente deterioro de la calidad de la 
vida merece la mayor atención. Al mismo tiempo, debe 
ubicársela en su contexto para determinar las relaciones entre 
desarrollo y contaminación y los eventuales límites que 
debieran imponerse al primero como consecuencia de la 
segunda. El tema fue proyectado a la atención internacional 

30 Op. cit, p. 72. 
31 OCDE, Conditions du succes de /'innovation technologique, 

París, 1971. También puede verse del autor, Tecnología y política 
económica en América Latina, Paidós, Buenos Aires, 1974. 

32 Op. cit, p. 63. 
33 /bid, p. 57_ 
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a fines de la década de 1960 y culminó con la celebración de 
la Conferencia de Estocolmo en 1972 sobre preservación del 
ambiente. Existen ahora suficientes elementos de juicio para 
ubicar la cuestión en una adecuada perspectiva. Los aconteci­
mientos de los últimos años revelan que el problema es 
controlable y que se trata, en último análisis, de una 
cuestión de asignación de recursos. Las estimaciones disponi­
bles sobre el costo de los programas de control de la 
contaminación ambiental indican que la incidencia de los 
mismos en los países industrializados se ubica entre el 1 y el 
2 por ciento del producto de esos países. Es decir, que en 
términos de asignación de recursos, el problema es maneja­
ble. Los éxitos alcanzados en la Gran Bretaña y otros países 
en el control de la contaminación ambiental son importantes. 
En Estados Unidos se estima que la contaminación del aire 
podrá ser reducida, a pesar del aumento de la producción, al 
10% de los niveles actuales en un plazo de 7 u 8 años. El 
control de la contaminación industrial está registrando éxitos 
notables. En varias ramas de la industria química la contami­
nación por tonelada de producción ha sido ya reducida en 
algunos países entre un 75 y un 90 por ciento de los niveles 
anteriores. En la refinación de petróleo, las descargas 
contaminantes por unidad de producción han sido reducidas, 
en muchos casos, en un 99%. En otros procesos industriales 
contaminantes, particularmente la producción de papel, celu­
losa y cloro, se han logrado también sustanciales reducciones 
de la contaminación por unidad de producción.34 Por otra 
parte, el desarrollo económico ha producido tradicionalmente 
efectos positivos favorables sobre el ambiente que son rara­
mente computados. Tales, por ejemplo, la conversión de 
zonas áridas en tierras fértiles por el riego, la forestación y 
otros medios y el efecto positivo de ciertos procesos indus­
triales.35 La mejora en los sistemas de agua y drenaje en las 
ciudades es un ejemplo clásico de los efectos positivos del 
desarrollo sobre el ambiente. 

De todos modos, la preocupación por los problemas 
ambientales corresponde predominantemente a los grupos de 
altos y medianos ingresos. En los trabajadores y grupos de 
menores ingresos de los países avanzados y en la gran 
mayoría de la población del Tercer Mundo, la cuestión de la 
contaminación ambiental es marginal frente a los problemas 
de la pobreza, la subalimentación, el acceso a la educación y 
otros factores determinantes de los niveles de vida. 

El problema de la escasez de alimentos no es, para los 
países subdesarrollados, una especulación acerca del futuro 
sino una realidad actual. Pero no se trata de una cuestión 
derivada de la insuficiencia de los recursos naturales disponi­
bles para expandir la producción y lograr niveles satisfacto­
rios de alimentación para la población mundial. La tecnología 
y los recursos disponibles son aptos para alcanzar esa meta. 
Según una estimación, sólo la explotación de la tierra 
actualmente cultivada con los niveles de eficiencia que se 
registran en Holanda permitiría alimentar satisfactoriamente 
a una población mundial de 60 000 millones de personas, 1 O 
veces más que la población proyectada para el año 2000. La 
intensidad del cultivo no agota el suelo como lo revela la 

34 Véase Beckerman, op. cit, p. 132 y ss. 
35 En la citada obra de Beckerman se mencionan, entre otros, el 

efecto favorable del calentamiento del agua de algunas centrales 
eléctricas sobre la reproducción de varias especies de peces. 
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continua fertilidad de suelos europeos trabajados por cientos 
de años. El progreso técnico permite éxitos espectaculares en 
ciertos cultivos, como en el trigo y el arroz. La cuestión 
radica, entonces, en los problemas económicos y sociales que 
traban el uso eficiente de los recursos disponibles y la adecua­
da distribución del ingreso. En tales condiciones, no puede 
hablarse de agotamiento de recursos alimenticios mundiales 
como factor limitante del crecimiento. La producción de 
alimentos a partir de las cuencas oceánicas abre también 
enormes posibilidades de expansión de la producción. 

Desde la misma perspectiva, se advierte que el problema 
del crecimiento demográfico y su incidencia sobre la disponi­
bilidad de alimentos y otros recursos debe ubicarse, también, 
en el contexto económico y social determinante de la 
utilización de los recursos y la distribución del ingreso. 
Históricamente, la elevación de las condiciones de vida ha 
demostrado ser un factor decisivo en el control del crecimiento 
demográfico, lo cual no excluye la conveniencia de incluir 
la variable demográfica en la estrategia de desarrollo econó­
mico y social de cada país. 

En los últimos tiempos, problemas más urgentes de la 
economía mundial han relegado la atención sobre las cuestio­
nes levantadas por los mentores de los límites al crecimiento. 
La inflación, la recesión en los países industrializados y el 
desempleo, han centrado la atención sobre los problemas 
reales de la economía mundial que serían agravados, por 
cierto, por una brusca y prolongada desaceleración de la tasa 
de crecimiento. 

INFLACION Y RECESO EN LOS 
PAISES INDUSTRIALES 

Los países industrializados se vienen enfrentando desde hace 
varios años a fuertes presiones inflacionarias y a un pronun­
ciado desequilibrio en sus transacciones recíprocas. Estos 
problemas no impidieron que esos países mantuvieran, en el 
curso de la década de 1960 y primeros años de la del 70, 
tasas de crecimiento de la producción y el comercio sin 
precedentes históricos. A principios de 1973, la producción y 
el comercio alcanzaron un punto culminante con crecimien­
tos del 8% y más del 12%, respectivamente. A partir de 
mediados del 1973, se invirtió la tendencia. Los problemas 
de inflación y desequilibrio en las trasacciones recíprocas se 
acentuaron y, además, el aumento de los precios del petróleo 
provocó un sustancial déficit que dio una nueva dimensión al 
viejo problema del ajuste externo. 

A partir de mediados de 1973 se produjo una brusca 
desaceleración de la tasa de crecimiento económico y un 
fuerte aumento del desempleo. La tasa de crecimiento del 
producto de los países industriales, cayó del 6.5 % en 1973 al 
0.5% en 1974 y para 1975 apenas se prevé una modesta 
recuperación a tasas todavía inferiores al 1 %. En Estados 
Unidos, en 1974, se produjp una reducción del producto 
superior al 2% sobre el año anterior que había crecido, a su 
vez, en casi 6% sobre 1972. En Japón, que mantuvo tasas de 
largo plazo de crecimiento del producto en torno del 1 O% en 
1974 se produjo una caída superior al 3%. Para 1975 se 
prevé una nueva declinación en la economía norteamericana 
superior a la de 1974 y en Japón la recuperación de tasas 
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positivas de crecimiento, pero a niveles muy inferiores a los 
tradicionales en ese país. Otras economías industriales, con la 
excepción de la Gran Bretaña, registraron un crecimiento 
apreciable en 1974 pero a tasas menores que las de años 
anteriores) 6 

La brusca desaceleración o caída de la tasa de crecimiento 
del conjunto de las economías industriales ha ido acompaña· 
da de un fuerte aumento del desempleo. Dado que el 
incremento de la productividad permite obtener los mismos 
volúmenes de producción con menores niveles absolutos de 
empleo, una disminución de la tasa de crecimiento tiene un 
efecto ampliado sobre la ocupación. La tasa de desempleo en 
los países industrializados se ha duplicado entre 1973 y "1974 
y se ubica actualmente en torno del 7 por ciento. 

El desempleo y la brusca inversión de las tendencias de la 
actividad productiva no redujeron las presiones inflacionarias. 
Los precios siguieron creciendo en 1974 en los países 
industriales, hasta ubicarse en una tasa promedio en torno 
del 15% anual, y apenas se prevé una modesta disminución 
de la misma para 1975. La convergencia del estancamiento 
con la inflación ha sido caracterizada como una situación de 
stagf!ation. 

El volumen del comercio se mantuvo en altos niveles en 
197 4 pero redujo su tasa de crecimiento con respecto a 
1973. La balanza de pagos en cuenta corriente de los países 
industrializados pasó de un superávit de 11 000 millones de 
dólares en 1973 a un déficit cercano a los 40 000 millones 
de dólares en 1974 y en 1975 se prevé un déficit similar. El 
aumento de los precios del petróleo ha sido el factor decisivo 
en este cambio de la balanza de transacciones corrientes del 
bloque de los países industriales, pero el factor básico de 
desequilibro se sigue dando en el interior del mismo blo­
que.3 7 

El cambio drástico en las condiciones económicas de los 
países industrializados y la agudización del problema inflacio­
nario ha sido determinado sólo en menor parte por el 
aumento de los precios del petróleo. Como se ha visto, la 
relación entre esos mayores precios y el producto interno 
bruto de esos países es de alrededor del 2% pero no se ha 
registrado una disminución de la demanda interna, ni una 
transferencia real equivalente de recursos desde las econo­
mías industrializadas, debido a la recirculación de los petro­
dólares. Por otro lado, el aumento de los precios del petróleo 
influyó en no más de 1/5 o 1/6 parte de la inflación en _los 
países industrializados en el curso de 1974, y, en la med1_da 
en que no se produzcan nuevos aumentos en sus prec1os 
reales, el petróleo no volverá a incidir en el proceso inflacio­
nario. Las razones principales de la recesión, el desempleo y 
la aceleración de la inflación en los países industriales deben, 
por tanto, buscarse en otra parte. 

Debe descartarse la posibilidad de que se esté en presen­
cia del inicio de una tendencia de largo plazo de estanca­
miento derivada del agotamiento de los recursos no renova­
bles, la contaminación del ambiente, la escasez de alimentos 

36 Véanse las estimaciones de la Organización para la Coopera­
ción Económica y el Desarrollo, OECD Out/ool<, París, diciembre de 
1974. 

37 "La crisis del sistema monetario internacional. .. ", op. cit. 
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u otros factores esgrimidos por los proponentes del creci­
miento cero y de los 1 ímites al desarrollo. Tampoco cabe 
concebir que se haya agotado la capacidad de innovación 
tecnológica de los países industrializados y los niveles de 
ahorro en esos países permiten financiar la sostenida expan­
sión de su capacidad productiva. 

En la cri~is actual influyen dos factores principales. Uno 
de ellos de carácter coyuntural, vinculado al reajuste del 
nivel de' la actividad económica luego de una rápida expan­
sión en años anteriores. 1 ncide sobre todo la aplicación de 
poi íticas fiscales y monetarias restrictivas, para con~e_n~r el 
aumento de precios y, en el caso de los pa1ses con def1c~t en 
sus transacciones internacionales, para provocar el a¡uste 
externo. En los análisis disponibles sobre la evolución del 
ciclo económico en los países industriales, existe consenso 
acerca del efecto recesivo provocado por las políticas de 
restricción del crédito y de la incidencia del sector público 
en la formación de 1 a demanda efectiva. El otro factor, en 
mi opinión el fundamental, se refiere a tensiones internas de 
las economías desarrolladas derivadas de la puja por la 
distribución del ingreso de los sectores con fuertes posiciones 
de poder dentro del sistema: las _grandes ~m presas, _el E~tado 
y los sindicatos. En Estados Un1dos, segun las est1mac1on,es 
de Galbraith, alrededor del 50% del valor de la producc1on 
está controlado por 2 000 grandes empresas. No se puede 
considerar aquí el efecto del proceso de concentración y 
aglomeración sobre la formación de posiciones ol igopol ísticas 
en los principales mercados y en la capacidad de las grandes 
empresas de defender sus tasas de ganancia y potencial de 
acumulación. Interesa destacar, solamente, que las grandes 
empresas tienen una gran capacidad de enfrentarse a las 
demandas de los otros sectores sobre la distribución del 
ingreso trasladando a los precios los incrementos de costos 
que no pueden ser absorbidos, sin comprometer las ganan­
cias, por los incrementos de la produc~ividad. Una de _las 
manifestaciones de esta capacidad se adv1erte en los camb1os 
en las poi íticas de precios de las grandes empresas. Tradicio­
nalmente, esas poi íticas se apoyaron en el costo histórico de 
los materiales incorporados al proceso productivo. Con la 
generalización de las presiones inflacionarias se ha difundido 
la práctica de determinar los precios a partir de los costos de 
reposición. Por otra parte, es una práctica habitual la de fijar 
los márgenes de beneficio (netos de impuestos) como un 
porcentaje fijo sobre los costos. Las poi íticas de costeo y 
márgenes de beneficio protege a las empresas de los efectos 
de la inflación y les permite preservar su participación en el 
ingreso real. Naturalmente que estas políticas de precios son 
principalmente aplicadas en los mercados en que prevalecen 
condiciones oligopol ísticas, es decir, aquellos en que predo­
minan las grandes empresas con una posición dominante en 
el sistema económico. Por otra parte, las expectativas infla­
cionarias funcionan como un factor autónomo de inflación 
que se grega a las presiones reales sobre los costos o del lado 
de la demanda. Las grandes empresas que operan en merca­
dos oligopol ísticos son las que están en mejores condiciones de 
efectuar ajustes preventivos de precios en anticipación de los 
aumentos esperados de salarios y costos de los materiales. La 
creciente integración vertical de las operaciones de las gran­
des corporaciones industriales les permite, además, formalizar 
un complejo proceso de formación de precios y distribución 
del ingreso en el interior de las operaciones agregadas 
matriz-subsidiaria que, en la práctica, opera como un meca-
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nismo de difusión internacional de las presiones inflacionarias 
en los diversos países integrantes del sistema. 

El Estado, a su vez, ha ido acrecentando la utilización de 
los recursos disponibles y su participación en el ingreso. En 
1929, las compras de bienes y servicios del Gobierno federal 
de Estados Unidos representaba poco más del 1% del produc­
to interno bruto de ese país; en la actualidad sólo los gastos 
en defensa exceden el 7% del producto. 

En este contexto de creciente concentración y aglomera­
ción de la producción en un grupo reducido de empresas y 
de aumento de la participación del Estado en los recursos 
disponibles, que caracteriza a los países capitalistas avanza­
dos, operan las demandas salariales respaldadas por el fuerte 
poder negociador de los sindicatos. Las posiciones de poder 
de las grandes empresas, el Estado y los sindicatos y su puja 
por la distribución del ingreso estallan inevitablemente en el 
nivel de precios. Las poi íticas de pleno empleo generalizadas 
en los países capitalistas desarrollados desde la segunda 
guerra mundial y la resistencia de los salarios a la baja han 
debilitado drásticamente una tradicional válvula de escape de 
las presiones inflacionarias: el desempleo masivo de la fuerza 
de trabajo en 1 as fases de receso económico. 

Conviene detenerse brevemente en el análisis de algunas 
características del mercado de trabajo de los países industria­
les que contribuyen, en el contexto apuntado, a la generali­
zación de las presiones inflacionarias. 

La productividad media del trabajo ha venido creciendo 
en los países industriales a tasas del 3 al 4 por ciento anual. 
Pero existen marcadas diferencias de aumento de la producti­
vidad entre los sectores productivos por su distinta capacidad 
de incorporar el progreso técnico, intensificar el uso de 
capital, aprovechar las economías de escala, beneficiarse con 
la especialización a escala internacional y otros factores. Por 
ejemplo, las industrias dinámicas tienen fuertes crecimientos 
de la productividad por su gran capacidad de incorporar 
aquellos factores dinámicos de crecimiento y de aprovechar, 
asimismo, la fuerte expansión de la demanda de los bienes 
que producen. Otros sectores, en cambio, tienen menor 
capacidad de crecimiento y de aumento de la productividad. 
En el sector de servicios, de gravitación creciente en la 
ocupación de la fuerza de trabajo, el progreso técnico 
penetra por lo general con menor intensidad que en las 
industrias dinámicas y sus actividades siguen siendo intensivas 
en el uso de mano de obra. 

Estas diferencias en los niveles relativos de productividad 
plantean problemas importantes a la distribución del ingreso 
entre los distintos sectores productivos. Por otra parte, el 
conjunto de la fuerza de trabajo ha acrecentado su capacidad 
negociadora y de puja por la distribución del ingreso. En 
esto influye la gravitación de las organizaciones sindicales en 
la determinación de los niveles de salarios y de las poi íticas 
sociales como, así también, la aceptación generalizada de la 
meta de altos niveles de ocupación de la fuerza de trabajo y 
de niveles mínimos de bienestar para la población. 

La convergencia de estas tendencias en la productividad y 
en el mercado de trabajo, determina que los salarios de los 
sectores de más rápido crecimiento de la productividad 
crezcan por lo menos al ritmo de ésta. Tales aumentos de 
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salarios tienden a generalizarse al resto de los sectores y, en 
aquellos en que la productividad ha crecido menos, esto 
propende inevitablemente a provocar un aumento de sus 
precios relativos con respecto a los otros sectores de la 
producción. En otros términos, eo las actividades en las que 
los salarios crecen más que la productividad de los precios 
relativos es una condición indispensable para que toda la 
fuerza de trabajo participe de los incrementos de la producti­
vidad de los sectores 1 íderes en el cambio tecnológico. Para 
que ese ajuste se produjera sin aumento del nivel general de 
precios sería necesario que bajaran los precios de los bienes 
provenientes de los sectores con mayores incrementos de la 
productividad. Pero esto no ocurre por la presión de los 
factores de la producción ocupados en los sectores dinámi­
cos.38 .La distribución del incremento del ingreso real de la 
economía vía el aumento de la productividad en los sectores 
de vanguardia, se produce, entonces, por un aumento de los 
precios relativos de las otras actividades en una posicion más 
alta respecto al nivel general de precios. Las modificaciones 
en 1 a estructura de precios relativos se producen en ambos 
casos pero en el segundo, se pone en marcha un proceso de 
aumento generalizado del nivel de precios que explica, en 
gran medida, la persistencia de las presiones inflacionarias en 
los países desarrollados. Estas tendencias se reflejan clara· 
mente en la evolución de dos de los principales indicadores 
de precios : el índice de precios mayoristas (IPM) que incorpo­
ra fundamentalmente los bienes primarios industriales de 
producción interna e importados más representativos y el 
índice de precios al consumidor (IPC) que agrega, a los 
bienes básicos de consumo, una fuerte proporción de servi­
cios (comercio, educación, salud, etc.) que forman parte del 
gasto corriente de la población. En los países en que la 
productividad ha crecido más, el IPC tiende a crecer más que 
el IPM y esto obedece a que los precios de los servicios han 
aumentado más que los de los bienes. Esto obedece a la 
razón apuntada anteriormente: los precios de los sectores de 
menor incremen-to de la productividad han aumentado en 
relación con los de los otros sectores. 

El incremento del costo de la vida provoca, a su vez, 
demandas de ajustes de salarios en los sectores dinámicos 
para mantener e incrementar los salarios reales. De este 
modo, el nivel general de salarios en toda la economía tiende 
a crecer más que la productividad promedio y, en consecuencia, 
aumentan los costos unitarios del trabajo, esto es, la relación 
entre los incrementos del salario nominal y la producción 
por hombre ocupado. En la década de 1960, los costos 
unitarios del trabajo en los países industrializados aumenta­
ron en 2% anual con tendencia ascendente en el curso de la 
década. Entre 1971 y 1973 aumentaron, en promedio, en 6% 
anual. 

Es interesante observar que estas tendencias de los salarios 
provienen de factores estructurales, como el distinto ritmo 
de crecimiento de la productividad en los diversos sectores y 
la homogeneización de las condiciones vigentes en los distin­
tos mercados de trabajo. De este modo, el problema no tiene 
respuesta vía el manipuleo de la demanda efectiva y la 
reducción del nivel global de empleo. Por otra parte, la 

38 Es en estos sectores donde predominan las grandes empresas y 
en donde la fuerza de trabajo tiene un mayor grado de organización y 
capacidad negociadora. 
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recesión afecta en menor medida a las industrias dinámicas 
con mayor crecimiento de la productividad, en condiciones 
de pagar más altos salarios y en las cuales los trabajadores 
tienen una considerable capacidad negociadora. 

El sistema de precios ha sufrido tensiones adicionales en 
algunos países. Por ejemplo, en la Comunidad Económica 
Europea, la poi ítica agrícola, a través de sus precios de 
sostén y los gravámenes a las importaciones competitivas, 
elevó los ingresos reales de los productores agropecuarios. De 
este modo, los precios de la alimentación tendieron a subir y 
a acrecentar las presiones inflacionarias. La devaluación, a su 
vez, aumentó los precios de los productos importados en 
varios países. 
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de los salarios a través del debilitamiento de la demanda de 
empleo. Este tipo de estrategia parece haber sido aceptada 
como línea de acción a mediano plazo por los principales 
países industrializados. Sostiene el Director Gerente del FMI: 
"tengo la impresión de que las intenciones en cuanto a la 
poi ítica que piensa seguir la mayoría de los gobiernos 
concuerda con lo que sugiere nuestro Informe Anual. En 
general están dispuestos a aceptar tasas de crecimiento 
inferiores a lo normal durante un período prolongado de 
menor actividad económica con el objeto de reducir las 
presiones inflacionarias y modificar la actual psicosis inflacio­
naria". Pero enseguida condiciona esta afirmación: "están 
dispuestos a correr los riesgos que entraña dicho enfoque, 
pero han descartado la posibilidad de una fuerte recesión y 
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última instancia, requieren un aumento del ingreso real y del 
bienestar de los trabajadores, si la expansión de la oferta de 
bienes y servicios es insuficiente para cubrirlas. 

De ahí que en las relaciones entre las ganacias, los 
ingresos fiscales y los salarios, por un lado, y, por otro, la 
productividad y crecimiento del ingreso real, no baste prestar 
atención al primer aspecto de la cuestión. El aumento 
sostenido de la productividad y los ingresos reales constitu­
yen, de hecho, la respuesta básica del sistema a las tensiones 
que se acumulan en su seno. 

El incremento de la productividad, a su vez, impone 
acrecentar la capacidad de las economías industrializadas de 
generar y asimilar el progreso técnico, aprovechar las econo­
mías de escala, beneficiarse con la nueva división internacio­
nal del trabajo en la actividad industrial y otros factores. 
Esto supone, inevitablemente, acelerar el ritmo de transfor­
mación estructural de la actividad productiva desplazando 
mano de obra desde los sectores de menor ritmo de creci­
miento y capacidad de cambio técnico hacia los sectores 
dinámicos, al mismo tiempo que se profundiza en éstos, 
incluyendo los crecientemente importantes sectores de servi­
cios, el uso de la tecnología y el capital. 

PERSPECTIVAS DE LA ECONOMIA 
INTERNACIONAL 

En páginas anteriores se ha intentado ubicar la actual 
recesión de las economías industrializadas, los aumentos de 
los precios del petróleo y otros acontecimientos recientes, en 
el contexto de las tendencias de mediano y largo plazo de la 
economía internacional. Desde esta persepctiva resultan in­
fundadas, en mi opinión, algunas interpretaciones sobre el 
curso posible de los acontecimientos. La exploración del 
tema es vital para América Latina y los países del Tercer 
Mundo porque su proceso de desarrollo y el fortalecimiento 
de su independencia frente a los grandes centros económicos 
mundiales serán influidos por el comportamiento de los 
países industriales y de la economía internacional en el 
mediano y largo plazo. 

Resulta necesario, así, prestar atención a algunas cuestio­
nes principales, entre ellas, las siguientes: capacidad de 
crecimiento a mediano y largo plazo de las economías 
industrializadas; perspectivas de las relaciones centro-perife­
ria; relaciones intraperiferia y, en particular, la integración 
latinoamericana; vínculos en el interior del bloque de países 
desarrollados y de éste con los países socialistas; por último, 
gravitación relativa de la economía norteamericana dentro 
del bloque de países industrializados y en el conjunto de la 
economía internacional. En las observaciones que siguen se 
procura proporcionar algunas respuestas a estos interrogan­
tes. 

Crecimiento de las econom/as industriales 

El bloque de países desarrollados ha registrado, en los 
últimos tres decenios, una expansión interna sin precedentes 
históricos y las relaciones intrabloque han adquirido una 
creciente gravitación en el conjunto de las relaciones econó­
micas internacionales. Esa capacidad expansiva se apoya, por 
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un lado, en un sostenido crecimiento de la productividad a 
partir de la penetración del progreso técnico y la ampliación 
de la dotación de capital por hombre ocupado - en cada 
sector de actividad- y, por otro, en la rápida transformación 
estructural de la economía con el desplazamiento permanen­
te de mano de obra hacia los sectores de más rápido 
crecimiento y mayor productividad. El incremento del ingre­
so real provocado por la convergencia de esos dos factores 
implica una ampliación permanente del mercado dentro de 
las fronteras de cada país desarrollado. Además, la expansión 
de la división internacional del trabajo en el interior del 
bloque actúa como un formidable agente adicional de creci­
miento de la productividad vía la promoción de las econo­
mías de escala y especialización, particularmente, en las 
industrias dinámicas. 

El avance continuado del progreso técnico, la capacidad 
de transformación de la estructura de la producción y el 
empleo y la creciente integración de los mercados nacionales, 
permiten suponer que las fuerzas de crecimiento del bloque 
de países desarrollados mantienen su vigencia. 

La disponibilidad de energía y recursos no renovables, 
conforme lo revelan la experiencia histórica y las evaluaciones 
disponibles sobre reservas y los efectos del cambio tecnológi­
co, no parece ser un obstáculo para el mantenimiento de 
altas tasas de crecimiento de largo plazo en las economías 
industrializadas. El problema de la contaminación también 
parece haber sido grandemente exagerado. Con toda la 
prioridad y atención que la cuestión sin duda merece, está 
básicamente planteada en términos de asignación de recursos; 
el costo de su enfrentamiento es, conforme a las estimacio­
nes disponibles, moderado y asimilable por los países desa­
rrollados. Los éxitos logrados en este campo así parecen 
demostrarlo. 

Desde esta perspectiva no existen entonces razones valede­
ras que permitan prever una caída de la tasa de desarrollo de 
largo plazo de las economías industrial izadas. Por otra parte, 
el crecimiento constituye una válvula de escape indispensable 
para las tensiones internas que el sistema acumula en su 
proceso de desarrollo. Sólo una alta tasa de crecimiento 
puede dar respuesta a dos tensiones básicas. Primera, la 
presión de las grandes empresas, el sector público y los 
trabajadores sobre la distribución del ingreso. Segunda, el 
permanente reajuste de la estructura productiva impuesto por 
el progreso técnico y el consecuente desplazamiento de la 
mano de obra desde las actividades de menor crecimiento 
hacia las de rápida expansión. A estos dos factores se agregan 
los emergentes del control de la contaminación del ambiente 
y del aumento de los precios del petróleo. 42 

42 Según las estimaciones de Chenery (op. cit) entre 1974 y 1980 
los miembros de la OPEP invertirían en los países industrializados 
300 000 millones de dólares. Esto representaría el 2% del activo fijo 
existente en los países integrantes de la OCDE. Una reducción de la 
tasa de crecimiento de estos países industrializados del 5% ar 3.5% 
disminuiría la formación de capital en ellos en una cifra equivalente 
de 300 000 millones de dólares y generaría un desempleo considera­
ble, que es mucho más importante que la posición acreedora que 
adquirirían los países exportadores de petróleo. Si los países indus­
trializados mantienen una tasa de crecimiento del 5%, el servicio de la 
deuda con los miembros de la OPEP equivaldría en 1980 al 1.8% de su 
producto bruto y .. al 9.2 % de sus exportaciones, cifra, según Chenery, 
perfectamente tolerable. Sobre este mismo problema, la CEE ha formu­
lado algunas apreciaciones acerca de la absorción del efecto interno del 
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En c~anto al reajuste estructural del sistema productivo, 
debe senalarse que el desplazamiento de mano de obra desde 
los sectores en declinación impone expandir el empleo en el 
resto de la economía, esto es, en los sectores dinámicos: las 
ramas industriales de alto contenido tecnológico y los servi­
cios. Si estos sectores no acrecientan a una tasa suficiente su 
dem~nd~ de empleo, se generaría desocupación abierta y la 
marg1nal1dad de la mano de obra, proceso en el cual América 
Latina tiene suficiente experiencia. Dado el incremento de la 
productividad, la tasa de crecimiento tiene que ser suficiente­
mente alta en los sectores dinámicos para que la demanda de 
empleo absorba el incremento de la población activa y la 
desplazada desde las actividades en declinación. Histórica­
mente esta ha sido la respuesta en los países industrializados. 
No parece conc_e,bible que, en el futuro, el progreso técnico y 
la transformac1on de la estructura productiva genere un 
desempleo y subutilización creciente de la fuerza de trabajo. 

En resumen, la estabilidad del sistema industrial no tolera­
ría una baja drástica de la tasa de crecimiento. El desarrollo 
se ha convertido en una válvula de escape indispensable para 
las tensiones que el propio desarrollo genera pero que el 
estancamiento multiplicaría. Poca duda cabe de que el 
desarrollo ha generado desequilibrios profundos pero propor­
ciona, en los países industrial izados, una estabilidad dinámica 
de largo plazo. 

. De ahí la poca confiabilidad de los pronósticos apocal íp­
t¡cos acerca del futuro y de las propuestas de crecimiento 
cero o de drástica reducción de la tasa de desarrollo. Incluso, 
a_nte lo_s efectos recesivos de las poi íticas fiscales y maneta­
nas aplicadas en los países industrializados en los últimos dos 
años, se está procediendo en algunos de ellos como Alema­
nia, a expandir el gasto público y la liquide~ interna. Esta 
inversió~ de ~as orientaciones de las poi íticas fiscales y 
monet~r~~s estan, de todos modos, fuertemente influidas por 
la pos1C1on de pagos externos de cada país. Aquellos con 
fu_ertes d~ficit tendrán más dificultades para expandir si, al 
m1smo t1empo, no adoptan medidas para fortalecer sus 
transacc!ones corriente,s. _De to?os modos, aun los enfoques 
prevalecientes en los ult1mos t1empos de enfrentar la infla­
ción a costa de la baja de la tasa de desarrollo tienen un 
límite. En las palabras ya citadas del Director Gerente del 
FMI: los países industrializados "están dispuestos a correr 
los riesgos que entraña dicho enfoque, pero han descartado 

aumento de los precios del petróleo. Teniendo en cuenta la dificultad 
?e comprimir el gaste;>. público _Y la _necesidad de mantener y aun 
Incrementar la formac1on de cap1tal -Incluyendo las necesarias "para 
d1~poner de_ una producción energética propia, reconvertir la produc­
clon 1~dustnal y garantizar el empleo"-, la transferencia de ingresos a 
los pa1ses exportadores de petróleo debería cubrirse con la reducción 
del consumo privado. Esto fortalecería la necesidad de sostener una 
~Ita tasa de crecimiento para que la absorción de la transferencia de 
mgres?s generada por el aumento de los precios del petróleo y los 
serviCIOS de la deuda por la recirculación de los petrodólares sea 
compatible con el aumento continuado de los salarios reales y d~ los 
mgre~o~ personales disponibles. Ver resumen de las propuestas de la 
Com1s1on de la CEE al Consejo de Ministros en Comunidad Económi­
ca Euror:;a, diciembre de 1~74, Br~selas. Las vías para efectuar la 
contracc1on del consumo senan, segun esas propuestas, las siguientes: 
elevar el a_horro de los trabajadores; aumentar los impuestos al 
consum_o pnv?do y a los ingresos personales y, por último, disminuir 
la part1c1pac1on de los sueldos y salarios en el producto nacional 
bruto aumentando en proporción suficiente la autofinanciación de las 
empresas. Estas tres vías podrían adoptarse combinada o separada­
mente. 
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la posibilidad de una fuerte recesión y la desocupación en 
masa como medio de luchar contra la inflación". 

Conviene detenerse brevemente sobre este punto. Los 
países industrializados han incorporado algunos factores de 
estabilización del nivel del gasto, de la producción y el 
empleo, que inducen a pensar que la actual fase recesiva se 
mantendrá en los moderados niveles actuales y que será de 
breve duración. 

Entre los factores de estabilidad del nivel del gasto y de la 
actividad productiva conviene recordar los siguientes: Prime­
ro, la institucionalización de parte principal de la acumula­
ción de capital en el sector público y en los oligopolios que 
controlan parte sustancial del aparato productivo. De este 
modo, como lo señalara Galbraith, la inversión está regulada 
en gran medida por las decisiones de mediano y largo plazo 
del sector público y los oligopolios más que por las variacio­
nes de corto plazo de la actividad económica y su efecto de 
aceleración sobre la formación de capital fijo. El sector 
público en conjunto, esto es, tomando sus gastos corrientes y 
de inversión, se ha convertido en un formidable agente de 
estabilización del nivel de la actividad económica. En los 
países industrializados el gasto público representa entre un 
30 y un 40 por ciento de la demanda agregada. Es una 
situación radicalmente distinta a la prevaleciente en vísperas 
de la gran depresión de los años 30, en que esa relación no 
superaba, probablemente, el 10%. En consecuencia, las eco­
nomías industrializadas tienen actualmente tal capacidad de 
administración del gasto que no resultan previsibles cambios 
drásticos en el ingreso disponible de los consumidores y, por 
tanto,_ en la demanda agregada. De hecho, esas economías 
han s1do capaces de crecer en los últimos tres decenios sin 
oscilaciones bruscas de la producción y el empleo, compara­
bles a las de preguerra. De allí que se hable de un capitalis­
mo posc/c!ico y no existen razones valederas para suponer 
que las recesiones profundas se reinstalen como aconteci­
mientos recurrentes en el desarrollo del sistema. Recuérdese 
que en la crisis de la década del 30, el volumen de la 
producción industrial se contrajo en 40% entre 1929 y 1932 
en los principales países desarrollados y que los precios de la 
producción primaria cayeron en más del 50%. Nada de esto 
parece reproducible ahora. De allí que las analogías entre las 
quiebras del Banco Herstatt y del Credit Anstalt o entre los 
desórdenes monetarios de entonces y ahora, carezcan de 
validez porque se insertan en contextos históricos radical­
mente distintos. Basta comparar las poi íticas de sálvese quien 
pueda y la fractura del mercado internacional de la década 
de 1930, con la decisión actual de los países industrializados 
de enfrentarse conjuntamente a la crisis y ampliar las bases 
para su interdependencia recíproca. 

El contra! del ciclo dentro de ciertos 1 í m ites resulta, pues, 
de los camb1os estructurales producidos en los países indus­
trializados en los últimos decenios. 

Relaciones entre países industriales 
y el Tercer Mundo 

Los vínculos de la periferia con los países centrales han 
estado históricamente condicionados por las tendencias del 
desarrollo de estos últimos. La periferia tuvo siempre un 
papel pasivo en la formación de esos vínculos, tanto en la 
etapa de expansión del capitalismo comercial europeo cuento 
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durante la integración de la economía internacional después 
de la revolución industrial.43 

Los factores condicionantes de los vínculos centro-perife­
ria se han modificado radicalmente en los últimos lustros por 
la convergencia de los cambios producidos dentro del bloque 
de países desarrollados y del Tercer Mundo. 

En las condiciones contemporáneas, la formación del 
bloque de países desarrollados es coincidente con el debilita­
miento de la posición hegemónica de Estados Unidos y con 
la formación de otros centros de poder económico, financie­
ro y tecnológico, esto es, la consolidación de la posición de 
la CEE y Japón. Al mismo tiempo, concurrentemente con la 
expansión de las corporaciones transnacionales en numerosos 
sectores, se ha acrecentado la competencia entre las empresas 
oferentes de tecnología, capacidad gerencial y capital. Ade­
más, el desarrollo del mercado de euromonedas y de otros 
mercados financieros ha ampliado sustancialmente la disponi­
bilidad de fondos líquidos para el financiamiento de la 
expansión de la capacidad productiva. Estas tendencias entra­
ñan una ampliación del campo de posibilidades de que 
dispone la periferia y de su libertad de maniobra frente a los 
países desarrollados. Al nivel de cada país, la capacidad de 
aprovechar esas posibilidades depende, en medida creciente, 
de su decisión poi ítica interna de seguir un curso de acción 
independiente. 

Desde esta misma perspectiva deben destacarse los cam­
bios producidos en la periferia que fortalecen su capacidad 
de influir en los vínculos que mantiene con los países 
desarrollados. En los últimos lustros se han producido 
avances notables en la capacidad de los países del Tercer 
Mundo de administrar recursos y de aprovechar las nuevas 
tendencias de la economía internacional. Al mismo tiempo, 
la afirmación de las orientaciones nacionalistas ha contribui­
do a rectificar las relaciones de dependencia dentro del 
sistema centro-periferia. Dentro de este contexto se inscriben 
las poi íticas de nacionalización de recursos naturales, los 
nuevos regímenes de tratamiento a la inversión extranjera y 
la revisión de las normas para la importación de tecnología. 

43 Ese papel pasivo no quiere decir que el tipo de vínculos 
establecidos haya sido siempre impuesto sobre la periferia por los 
países centrales, como currió durante la conquista ibérica en el 
continente americano. En el caso de países periféricos políticamente 
independientes, el modelo de asociación centro-periferia resultó de la 
convergencia de intereses entre los grupos dominantes internos y los 
de los países centrales. Argentina es un ejemplo claro de este tipo de 
situación. La formación del sistema primario-exportador a partir de 
mediados del siglo XI X sólo puede entenderse como el resultado de la 
convergencia entre la expansión de los intereses británicos en la época 
y los intereses de los terratenientes de la zona pampeana y del 
sistema comercial del Puerto de Buenos Aires. El hecho de que, aun 
dentro de la zona de influencia británica, existían otras opciones está 
demostrado por la experiencia de Australia. Este país era parte del 
Imperio Británico y apoyó su integración en el mismo, como 
Argentina, a través de la exportación de productos primarios. Pero la 
gravitación en ese país, desde fines del siglo XIX, de grupos empre­
sarios y de asociaciones de trabajadores vinculados al desarrollo 
industrial (recuérdese que Australia tuvo su primer gobierno laborista 
antes de la primera guerra mundial), definieron tempranamente una 
poi ítica de protección y diversificación de la estructura productiva 
interna que Argentina encaró apenas 3 o 4 decenios más tarde. Sobre 
estas cuestiones pueden verse, del autor, La economía argentina, 
Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 9a. edición, 1974, y en 
colaboración con E. Whelwright: "Argentina y Australia. Estudio 
histórico comparado de su desarrollo económico", Instituto Torcuato 
Di Tella, Buenos Aires, 1966 (mimeo. ). 

perspectivas de la economía internacional 

La avalancha de cambios en la situación económica inter­
nacional, en la capacidad de los países de la periferia de 
administrar sus recursos y en el mismo contexto político 
mundial, ha abierto, en los últimos lustros, una perspectiva 
inédita para los países en desarroHo. Más que en ningún otro 
momento del pasado histórico, las relaciones de esos países 
con los países industrializados dependen, en gran medida, de 
las decisiones adoptadas autónomamente en América Latina 
y el resto del Tercer Mundo. 

Un cambio fundamental en las relaciones centro-periferia 
se refiere a la explotación de los recursos naturales no 
renovables y a su comercialización internacional. Histórica­
mente, como se ha señalado anteriormente, los países indus­
trializados retuvieron el ingreso generado por la mayor 
riqueza relativa de los recursos de petróleo y otros minerales 
y productos primarios de la periferia vis a vis los de los 
países industrializados, dada la tecnología de producción 
predominante. Los oligopolios internacionales, los gobiernos 
y los consumidores de los países industrializados fueron 
beneficiarios de esa exacción de parte sustancial de la riqueza 
de los países subdesarrollados. Esta situación se está modifi­
cando radicalmente. El control de los recursos básicos del 
Tercer Mundo, la capacidad creciente de administrar recursos 
y operar en los mercados internacionales, la afirmación de la 
identidad e independencia nacional de los países de América 
Latina y de otras zonas subdesarrolladas, son procesos de 
gravitación creciente en el panorama internacional que están 
modificando radicalmente las tradicionales relaciones centro­
periferia. La responsabilidad del desarrollo no es delegable y 
la toma de conciencia de esta responsabilidad es parte vital 
del proceso contemporáneo de América Latina y de otras 
regiones subdesarrolladas. 

La nueva relación entre países industriales y subdesarrolla­
dos no se define, en consecuencia, por el supuesto agota­
miento de los recursos naturales sino por el cambio drástico 
de actitud del Tercer Mundo en la explotación de sus 
recursos básicos, en la administración de sus mercados inter­
nos y en la promoción de su desarrollo tecnológico . No se 
trata de que los países industrializados sean, de ahora en 
adelante, más dependientes de los países exportadores de 
petróleo y otros productos críticos. Al fin y al cabo, los 
países industrializados controlan el agente más importante de 
la independencia económica y el desarrollo: la tecnología. El 
Plan Independencia de Estados Unidos, orientado a disminuir 
su dependencia en el abastecimiento importado de petróleo y 
otros productos críticos, los planes de desarrollo nuclear en 
la CEE y la movilización de inversiones masivas en los 
sectores de abastecimientos críticos de los países industriali­
zados, indican su capacidad de respuesta frente a las nuevas 
tendencias de la economía internaciona1.44 Por otra parte, 

44 Dentro de los grandes centros industriales, japón es un caso 
especial. Su escasa dotación de recursos naturales genera una depen· 
dencia generalizada en el abastecimiento de alimentos y materias 
primas. Esto se refleja en la composición de sus importaciones dentro 
de las cuales, a diferencia de la CEE y Estados Unidos, los productos 
primarios continúan conservando una posición dominante. De allí que 
la política japonesa sea la más explícita en términos de formalización 
de acuerdos de mediano y largo plazo para el abastecimiento de 
alimentos y materias primas y la realización de inversiones en el 
exterior con un mismo destino. En cierta medida, japón tiene en la 
actualidad un papel semejante al de la economía británica antes de la 
primera guerra mundial. Sólo que su gravitación relativa es menor que 
la de la Gran Bretaña en aquel entonces y su participación se inserta 
en· tendencias globales de la economía mundial radicalmente distintas. 
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los países exportadores de petróleo y de otros productos 
críticos no tienen interés en estrangular económicamente a 
los países industriales sino en defender los precios de sus 
productos básicos.45 No se trata de destruir el vínculo sino 
de transformarlo radicalmente. 

La dimensión de la cuestión petrolera y el supuesto 
agotamiento de los recursos no renovables no deben hacer 
perder de vista las tendencias del comercio y la demanda de 
productos primarios. No hay razones para suponer que se 
inviertan, en los plazos previsibles, las tendencias de largo 
plazo en el comercio mundial de productos primarios. 

No se está en presencia, pues, de un eventual estrangula­
miento de abastecimientos críticos en los países industrializa­
dos. El hecho nuevo es la creciente capacidad de la periferia 
de defender sus intereses y retener para sí el ingreso 
generado por la explotación de sus recursos básicos. La 
reacción de los países industriales, particularmente de Esta­
dos Unidos, ante estas tendencias están más orientadas a 
contrarrestar su efecto ingreso que a enfrentar una restric­
ción eventual del volumen físico de los abastecimientos. En 
otros términos, se está usando todo el poder negociador de 
los países industriales para influir en el contexto de negocia­
ción y dirimir con los países en desarrollo la política de 
precios del petróleo y, con mucho menor importancia relati­
va, otros productos primarios de carácter crítico. 

En esta perspectiva, la formación de la OPEP y el impulso 
a una nueva poi ítica de explotación y comercialización del 
petróleo en los países exportadores ha cumplido una función 
histórica. Puso de manifiesto la importancia decisiva del 
control de los propios recursos y de la regulación de sus 
condiciones de comercialización. Además, al fijar una poi íti­
ca de precios uniformes del petróleo para todo destino ha 
puesto probablemente fin a las especulaciones en torno de 
una integración vertical de la economía internacional con 
una división del mercado mundial en torno de cada gran 
centro industrial y su zona de influencia en la periferia. La 
política de la OPEP debilitó, de este modo, el proyecto 
mediterráneo de la CEE, que se basaba, precisamente, en 
crear una relación especial con los países del Medio Oriente 
exportadores de petróleo. El esquema europeo subsiste en el 
Acuerdo de Yaoundé y la relación especial establecida con las 
ex colonias europeas en A frica y la incorporación, después de 
la adhesión de la Gran Bretaña, de los miembros menos 
desarrollados de la Comunidad Británica de Naciones. Pero, 
sin el petróleo, estas relaciones especiales de la CEE han 
perdido su significado fundamentaJ.46 

45 El conflicto árabc-israel í condiciona esta observación que se 
refiere, estrictamente, a los términos económicos del problema. De 
todos modos, no parece viable un embargo de las exportaciones de 
petróleo del Medio Oriente. 

46 La relación especial y las preferencias recíprocas entre la CEE 
y las ex colonias africanas signatarias del Convenio de Yaoundé no 
parecen haber provocado un incremento significativo en las transac­
ciones entre ambos espacios económicos. Entre 1958 y 1970 las 
importaciones de la CEE provenientes de esos países africanos 
crecieron en 104% comparado con el 183% de todas las importacio­
nes extracomunitarias y el 136% de las provenientes del resto de los 
países en desarrollo. La participación de esos países africanos en el 
mercado de la CEE bajó, consecuentemente, del 5.7% al 4% entre 
1958 y 1970 y del 13.4 al 12 por ciento si se computan solamente 
las importaciones provenientes de todos los países en desarrollo. 
Puede verse, del autor, "Relaciones económicas entre la CEE y 
América Latina", op. cit. 
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Es de interés vital para los países subdesarrollados evitar 
cualquier tipo de relación especial con los centros industriales 
y conservar y afirmar la máxima libertad de maniobra frente a 
todos ellos. La posición latinoamericana en los foros interna­
cionales sobre esta materia ha sido tradicionalmente impeca­
ble. Resistir siempre cualquier esquema de preferencia e 
integración verticales entre países subdesarrollados y los 
grandes centros industriales. 

Una segunda consecuencia de la política de la OPEP ha 
sido revelar que ninguna ayuda o preferencia desde los países 
industrializados puede compensar el incremento de ingresos 
generado por la defensa de los productos básicos y de los 
propios recursos. Durante años, la sostenida demanda de los 
países en desarrollo por un incremento de la ayuda desde los 
países industrial izados no logró que éstos asignaran más del 
0.5%, o poco más, de su producto interno bruto a los 
programas de cooperación internacional, sin perjuicio de la 
evaluación que debe hacerse del contenido real de ayuda de 
tales programas. La modificación de los precios del petróleo 
multiplicó, súbitamente, ese monto, en términos de recursos 
propios de los países exportadores del hidrocarburo. En el 
caso del sistema de preferencias general izadas, la 1 imitación y 
restricciones de su alcance determina que su significación 
real sobre las corrientes de comercio de los países industriali­
zados otorgantes de la preferencia sea realmente reducida. La 
CEE proyecta mejorar y ampliar las facilidades del sistema 
pero, aún así, las importaciones comunitarias que prevista­
mente abarcará el sistema no superarían los 650 millones de 
dólares esto es menos del 0.5% de las importaciones totales 
de los baíses miembros de la CEE. 

Una tercera consecuencia importante de la política de 
Venezuela y otros países exportadores de petróleo, es que la 
transferencia de ingresos desde los países industriales por la 
modificación de las condiciones de comercialización de un 
producto básico, se utiliza para promover el desarrollo 
industrial interno, la diversificación de la estructura producti­
va, la expansión rápida de la producción de bienes de capital 
y el desarrollo tecnológico. Los recursos básicos, como el 
petróleo y el hierro en Venezuela, sirven, así, como platafor­
ma de lanzamiento de un proceso de desarrollo integrado, 
única base efectiva para el desarrollo y la independencia 
económica en el largo plazo. 4 7 Este tipo de poi ítica evita 
aceptar la seducción de restablecer, bajo el amparo de la 
nueva situación del mercado de ciertos productos primarios 
críticos, el vínculo basado en la especialización de la produc­
ción y exportación de productos primarios. América Latina 
tiene una larga experiencia histórica acerca de las consecuen­
cias de este modelo de desarrollo e inserción internacional. 
No existe una nueva frontera de la dependencia que amplíe 
las posibilidades de desarrollo. De allí la importancia de la 
poi ítica venezolana y de otros países exportadores de petró­
leo. 

Otra cuestión que merece explorarse es el efecto probable 

47 Los acuerdos bilaterales celebrados recientemente por algunos 
países exportadores de petróleo con países industrializados tienen 
características distintas a las que predominaban en las relaciones 
tradicionales centro-periferia. Esos acuerdos son utilizados como 
instrumentos de la transferencia de tecnología, la realización de 
inversiones para la diversificación de la estructura productiva y la 
ampliación de la capacidad interna de movilizar y administrar recur­
sos. 
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del aumento de los costos unitarios del trabajo y de la 
contaminación en los países industrializados sobre las relacio­
nes centro-periferia. Acerca de la contaminación merece 
señalarse que el moderado costo del control de la misma y 
los éxitos, l_ogrados en varios países industriales, aconsejan 
evaluar crtttcamente algunas exageradas apreciaciones acerca 
del probable desplazamiento de las actividades contaminantes 
desde los centros a la periferia. Por otra parte, no debe 
olvidarse que muchas de esas actividades son de alto cante· 
nido tecnológico, escaso insumo de mano de obra y alta 
productividad. Exactamente el tipo de actividades con mayo­
res perspectivas de desarrollo en los mismos países industria­
lizados. 

En relación con el aumento de los costos unitarios del 
trabajo en los países industriales, se observa una tendencia a 
intensificar las importaciones de manufacturas de mano de 
obra intensiva desde los países en desarrollo. El proceso 
podría operar por dos vías: la producción en la periferia de 
manufacturas con alto insumo de trabajo y la integración en 
escala internacional de los procesos industriales al nivel de la 
empresa deplazando a la periferia aquellas fases de la produc­
ción más intensivas en el empleo de mano de obra. La 
propuesta se basa en la posibilidad de aprovechar los bajos 
salarios de la periferia, 48 acelerar el ritmo de transformación 
estructural de los países desarrollados y, al mismo tiempo, 
debilitar la presión de la demanda de empleo en estos 
últimos. De todos modos, esta posibilidad sólo está abierta si 
se mantienen condiciones de pleno empleo en los países 
industrializados. Si así no fuera, las tensiones sociales y la 
presión sindical aumentarían las demandas por intensificar las 
restricciones a las importaciones competitivas de las activi­
dades críticas. Es interesante recordar, al respecto, la posi­
ción de la organización sindical norteamericana. 49 

El esquema entraña una nueva división internacional del 
trabajo que tiene adherentes en los países desarrollados y en 
algunos de la periferia que advierten en él nuevas posibi­
lidades de desarrollo y de movilización de la fuerza de 
trabajo.SO Por lo menos en el caso de América Latina, ese 
subsistema plantearía obstáculós al desarrollo de la región en 
buena medida similares a los del viejo modelo centro-perife­
ria: especialización en actividades de bajo contenido tecnoló-

48 En los países subdesarrollados, los salarios son aproximada· 
mente 1/10 parte de los vigentes en las economías industrializadas. La 
productividad del trabajo, dadas dotaciones de capital y tecnologías 
similares, son, en cambio, comparables. 

49 AFL-CIO: Needed, a Constructive Foreign Trade Policy Was· 
hington, 1971. ' 

50 Sobre este tipo de estrategia de inserción internacional de los 
países en desarrollo, puede verse, entre otros: H. Singer, "Una 
tecnología a la medida del Tercer Mundo", en Perspectivas Econó­
micas, núm. 4, US lnformation Agency, Washington D.C.; M. T. 
Diawara, "Cooperation euroafricaine et une nouvelle division interna­
tional du travail industrie!", en Chronique de Poli tique Etrangere, 
Bruselas, marzo de 1974; H. Hughes, The scope for labour-capital 
substitution in the developing economies of Southeast and East Asia 
(mimeo.), Banco Mundial, Washington, D. C. La cuestión se ha anali· 
zado, en gran medida, en torno de los problemas de tecnología y 
empleo. Para una recensión de los principales trabajos sobre este 
aspecto del problema puede verse Centro 1 nteruniversitario de Desa­
rrollo Andino, Bibliografía sobre interrelaciones de tecnología y 
empleo (mimeo.), Santiago, 1972; D. Morawet: Emp!oyment implica­
tions of indu_strializat(on in deve/oping countries, a Survey (mimeo.), 
Banco Mundial, Washmgton, D. C., octubre de 1973 y G. Ranis, LDC, 
emp/oyment and growth, a synthesis of Economic Growth Center 
research (mimeo.), Universidad de Vale, octubre de 1974. 

perspectivas de la economía internacional 

gico y capacidad expansiva y dependencia continuada de los 
países desarrollados para el abastecimiento de los bienes de 
alto contenido tecnológico. 

INTEGRACION LATINOAMERICANA Y VINCULOS 
ENTRE PAISES DEL TERCER MUNDO 

Las nuevas tendencias en la economía internacional y el 
Tercer Mundo abren perspectivas inéditas de cooperación 
tanto entre los países subdesarrollados cuanto en lo que se 
refiere a la integración latinoamericana. Los acuerdos de 
productores para la defensa de los precios de los productos 
primarios, los proyectos conjuntos para el desarrollo de 
industrias básicas, el desarrollo conjunto de sectores de la 
infraestructura científico-tecnológica y de proyectos en la 
frontera tecnológica, ofrecen perspectivas de cooperación 
importantes para el desarrollo de los países de la periferia. 
En América Latina las condiciones parecen estar maduras 
para concretar muchas de esas posibilidades. La prevista 
reunión de jefes de Estado latinoamericanos para mediados 
de 1975 puede constituir un paso decisivo en este proceso. 
La formación del Grupo Andino y sus poi íticas de acuerdos 
de integración en los sectores industriales dinámicos, de 
tratamiento a las inversiones extranjeras y de transferencia de 
tecnología, han abierto 1 íneas de integración y cooperación 
importantes al nivel subregional Y; también, para el conjunto 
de la América Latina. En este proceso se inscriben los 
avances logrados en el esclarecimiento de los problemas del 
desarrollo tecnológico y la revisión de las relaciones con los 
países industriales en este campo. La Carta de Derechos y 
Deberes Económicos de los Estados propuesta por el Presi­
dente de México refleja las aspiraciones de los países en 
desarrollo y los cambios producidos en el plano interna­
cional. La poi ítica de cooperación de Venezuela con los 
países centroamericanos y en el plano global de América 
Latina es otro ejemplo de las nuevas tendencias, como 
también el desarrollo del intercambio argentino-cubano y 
otras iniciativas de gobiernos latinoamericanos. La iniciativa 
de los presidentes de México y Venezuela para la formación 
de un organismo permanente de promoción de la coopera· 
ción económica latinoamericana, puede llenar el vacío insti­
tucional en ese campo. En efecto, la inexistencia de un 
organismo latinoamericano que identifique y promueva pro­
yectos de inversión y otras iniciativas ha frustrado hasta 
ahora nuevas posibilidades de acciones conjuntas entre países 
del área. 

La inversión de petrodólares para proyectos de interés 
recíproco de los países exportadores de petróleo y otros 
países de la periferia, abre importantes perspectivas que 
sirven el doble propósito de intensificar las relaciones en el 
interior del Tercer Mundo y preservar, para los países 
inversores, recursos que deberán invertir en su propio desa­
rrollo interno, a medida que se expanda su capacidad de 
absorción de recursos. La búsqueda de nuevas fronteras a la 
integración latinoamericana y a la cooperación en el seno del 
Tercer Mundo constituye una empresa de la mayor significa­
ción para el desarrollo de esos países y la superación de su 
tradicional dependencia de los grandes centros económicos 
internacionales. Es necesario no minimizar los obstáculos a 
que se enfrenta éste proceso. Pero sería un grave error 
ignorar las nuevas fronteras abiertas por las circunstancias 
vigentes en el plano económico y político mundial. La 
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aplicación de esquemas imaginativos para concretar proyectos 
e iniciativas concretas en los campos prioritarios es hoy una 
tarea de máxima urgencia en América Latina y el resto del 
Tercer Mundo. 

Integración del bloque de pa/ses industriales 
y relaciones con las econom/as socialistas 

No existen razones valederas que permitan suponer el debili­
tamiento de los vínculos en el interior del bloque de los 
países industrializados. El avance de la división internacional 
del trabajo en el interior del bloque actúa como un agente 
de elevación de la productividad vía la promoción de las 
economías de escala y la especialización, particularmente en 
las industrias dinámicas. La internacionalización de la pro­
ducción a través de la creciente gravitación de las corpora­
ciones transnacionales en esas industrias es una de las 
manifestaciones importantes de la integración de los merca­
dos nacionales de los países desarrollados. El atractivo que la 
liberación del intercambio de manufacturas en el interior del 
bloque provoca sobre las corrientes de comercio, capital y 
tecnología, puede apreciarse si se recuerda que la demanda 
de manufacturas de los países miembros de la OCDE es cerca 
de 1 O veces mayor que la de todos los países en desarrollo y 
que un incremento anual de la misma del 5% implica un 
incremento que equivale aproximadamente al 50% del merca­
do total de manufacturas de los países subdesarrollados. 
Además, aquella demanda, dados los niveles de ingresos por 
habitante, está fundamentalmente compuesta por bienes pro­
venientes de las industrias de alto contenido tecnológico. 

Los conflictos de intereses existentes en el interior del 
bloque de países desarrollados ceden ante su interdepen­
dencia creciente y la necesidad de su cooperación en las 
cuestiones fun-damentales. Uno de los muchos ejemplos en 
este sentido es el curso de las nuevas negociaciones en el 
seno del GATT que, como en el caso de las rondas Dillon y 
Kennedy, seguramente concluirán con una nueva liberación 
del intercambio entre los países industriales. No es previsible, 
por tanto, una rectificación de la tendencia predominante en 
la economía internacional de los últimos tres decenios: la 
formación de un macrornercado de los países industriales y 
la integración creciente de sus procesos productivos y desa­
rrollos tecnológicos. 

Desde la perspectiva global de las tendencias económicas 
internacionales no parece probable, por otra parte, que los 
vínculos entre los países industriales y la Unión Soviética y 
otros países socialistas lleguen a alcanzar, en el futuro 
previsible, una gravitación mucho mayor que la actual. Las 
relaciones soviético-norteamericanas se definen fundamental­
mente en el nivel poi ítico-rnilitar. Las condiciones impuestas 
en la reciente ley de comercio norteamericana a la extensión 
de la cláusula de la nación más favorecida al comercio con la 
Unión Soviética y la consecuente denuncia de este país del 
acuerdo de comercio de 1972, revela que para ninguna de las 
dos superpotencias el vínculo económico es el decisivo. Las 
perspectivas existentes de expansión del intercambio de la 
CEE y Europa oriental y otras corrientes del intercambio 
entre países de ambas áreas son, sin duda, importantes, pero 
debe ubicárselas en el contexto de las relaciones económicas 
globales. Las informaciones disponibles sugieren que el co­
mercio con el Este seguirá representando para los países 
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industriales cifras no sustancialmente superiores al 7% del 
comercio internacional total de estos últimos. 

La posición hegemónica de Estados Unidos 

Tampoco parece previsible una rectificación de la tendencia 
al progresivo deterioro de la posición hegemónica de Estados 
Unidos en el interior del bloque de países desarrollados. La 
posición de Estados Unidos es actualmente la de primero 
entre pares y, a pesar del peso relativo de su econorn ía y de 
su mayor autonorn ía de abastecirn iento de combustibles y 
otros productos críticos, su poi ítica econórn ica, corno 1 a del 
resto de los principales países industrializados, se define 
crecienternente corno una decisión concertada en el interior 
del bloque. Un ejemplo claro de este hecho es la fijación de 
paridades en los "Acuerdos Srnithsonianos" de diciembre de 
1971, en los que, por primera vez en la historia monetaria 
internacional, el ajuste de tipos de cambio surgió de un 
acuerdo internacional. En los altibajos de los vínculos en el 
interior de los países industrializados, corno en el caso 
reciente de la crisis petrolera, conviene diferenciar siempre 
los conflictos de intereses de las convergencias básicas. Estas 
últimas han predominado en las relaciones interiores del 
bloque en el largo plazo, a partir del fin de la segunda guerra 
mundial. Es éste, por otra parte, un desarrollo coherente con 
los objetivos de la poi ítica de Estados Unidos en ese período 
que consistió, precisamente, en fortalecer el desarrollo y la 
cooperación con Europa y japón para estabilizar el sistema 
global, reforzar su posición estratégica frente al bloque 
soviético y liberar, en el interior del bloque de países 
industrializados, las fuerzas de expansión del intercambio y 
del desarrollo de las corporaciones norteamericanas. 

En las condiciones señaladas, el retorno a la bipolaridad 
parece improbable. En todo caso, el polo occidental tiene 
varias cabezas visibles, con intereses propios y convergencias 
básicas. Esto es de vital importancia para la periferia. La 
formación del bloque de países industrializados es concu­
rrente, conforme se ha señalado, con la ampliación de las 
opciones tecnológicas, de las fuentes de financiamiento, de 
los oferentes de capacidad de gestión y otros factores de la 
producción. Nunca antes la periferia contó con mayores 
posibilidades, incluyendo las que ofrecen los países socialis­
tas, para la movilización de recursos externos y la apertura 
de nuevos mercados. 

La subsistencia de intolerables condiciones de atraso y 
pobreza en amplios sectores de la población mundial dentro 
de los países subdesarrollados sigue planteando, corno se 
recuerda en la Declaración sobre el Establecimiento de un 
Nuevo Orden Económico Mundial, en el seno de las Naciones 
Unidas, un reclamo fundamental e irnpostergable: movilizar 
los recursos disponibles en el plano mundial para derrotar la 
pobreza y establecer condiciones mínimas de bienestar y 
dignidad humanas. Pero hoy América Latina y buena parte 
del Tercer Mundo, a partir de la movilización y el control 
independiente de sus propios recursos, pueden enfrentarse en 
plazos históricos razonables, a los problemas fundamentales 
de su desarrollo. Lo que está en juego en América Latina y 
en el resto del Tercer Mundo es la superación de las 
relaciones de dependencia vis a vis los grandes centros de 
poder económico mundial, pero, también, lograr que el 
desarrollo sirva para todos y no para pocos. 



Hacia nuevas formas 
de cooperación 
latinoamericana 

Las presiones desencadenadas sobre el ecosistema natural del 
hombre por los patrones de desarrollo que han prevalecido 
en Occidente durante el último siglo y medio, la grave crisis 
que afecta al actual orden económico internacional y el 
fermento poi ítico y social en que vive la mayor parte de las 
naciones del mundo, tanto en el orden interno como en sus 
relaciones exteriores, han conducido a la humanidad a un 
profundo sentimiento de insatisfacción y de cambio. Se tiene 
la sensac'ión de que el orden antiguo va a morir -un orden 
basado en la acumulación, la explotación y el despilfarro, e 
inspirado por una actitud individualista de competencia y de 
lucro- y de que un orden nuevo de rostro aún desconocido 
está por nacer. 

Como parte y condición esencial de ese proceso se 
vislumbra un cambio dramático en las relaciones de poder 
entre el reducido grupo de naciones industrializadas que han 
impuesto su impronta en los estilos de desarrollo y en el 
sistema internacional durante los últimos cientos cincuenta 

Nota: El autor es subdirector adjunto del Instituto para la Integra· 
ción de América Latina, y secretario ejecutivo del Foro Latinoameri­
cano, asociación de personas interesadas a título i nd ivid u al en el 
estudio y el avance de la integración y las relaciones internacionales 
de la región. El autor advierte que debido a la generalidad de este 
ensayo, sería difícil distinguir en él sus propias ideas de las ajenas, 
pero agradece a quienes proporcionaron estas últimas y asume la 
responsabilidad de todos Jos conceptos contenidos en este articulo, 
Jos que no reflejan la posición de ninguna institución. Algunos de 
estos conceptos ya han sido anticipados en diversos trabajos, el 
primero de Jos cuales es Towards a Latin-American Nationalism, 
publicado en The World Today en diciembre de 1969, y el último : 
"Tendencias favorables o adversas a la formación de un subsistema 
regional latinoamericano~', en Estudios Internacionales, núm. 29, 
enero-marzo de 1975 . 
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años y los pueblos del Tercer Mundo, en cuya explotación se 
basó de una manera sustancial ese proceso de desarrollo y 
ese injusto orden internacional. Las sutiles formas de depen­
dencia que en los últimos decenios remplazaron el antiguo 
orden colonial están siendo cuestionadas, y los países en 
desarrollo comienzan a librar luchas más articuladas y efecti­
vas para obtener una participación mayor en el ingreso y el 
poder mundial, y a ensayar programas más efectivos de 
cooperación horizontal y autoayuda o esfuerzo propio (se/f 
re!iance). 

América Latina no es ajena a e:;tos signos de cambio. Por 
el contrario, ha estado tal vez más expuesta que otras 
regiones del mundo a las formas contemporáneas de domina­
ción y dependencia, debido a que su inserción internacional 
ha adoptado formas más unilaterales y más rígidas dentro del 
ámbito hemisférico. En la actualidad los países latinoamerica­
nos, impulsados por un fuerte nacionalismo individual y 
colectivo, procuran con mayor lucidez y coherencia que en 
el pasado modificar sus tradicionales vinculaciones de depen­
dencia y mejorar su participación en el sistema internacional. 

Para ello los países de la región tendrán que aceptar tres 
premisas básicas: que existe una variedad de caminos para el 
desarrollo, todos ellos viables y legítimos, a condición de que 
se basen en un nacionalismo progresista y en la satisfacción 
de las necesidades de las grandes mayorías, fórmulas que 
tendrán que depender cada vez más del esfuerzo interno en 
lugar del antiguo hincapié en la ayuda internacional; que 
para asegurar la viabilidad de esos procesos será indispensable 
avanzar hacia formas más estrechas pero a la vez más 
flexibles de cooperación regional; y que resulta esencial 
reconocer la identidad de intereses que existe entre América 
Latina y el resto del Tercer Mundo, to<nto en el sentido 
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general de la lucha por mejorar los términos de su partiCipa­
ción en el sistema internacional, como en áreas específicas e11 
que puedan estar involucradas agrupaciones de países cuya 
composición y extensión variará de caso en caso. 

l. CAMBIOS PREVISIBLES EN LAS 
RELACIONES DE PODER MUNDIAL 

El último tercio del siglo XX trajo consigo la crisis de un 
concepto de desarrollo que proponía como objetivo el 
crecimiento del producto en lugar del bienestar del hombre. 
El motor que hizo posible ese tipo de desarrollo fueron las 
fuerzas del mercado, pero el mercado no solamente ha 
demostrado ser un mecanismo concentrador de la riqueza 
que ahonda la brecha existente entre países pobres y países 
ricos, sino que está conduciendo a un callejón sin salida a los 
propios países industrializados. La actual crisis económica 
internacional no es más que un síntoma de esta situación. 
Los precios de los alimentos, fertilizantes y manufacturas se 
han triplicado, alentando una inflación mundial de propor­
ciones hasta ahora desconocidas. Respondiendo aparentemen­
te a un detonante poi ítico, pero debido en realidad a causas 
más profundas, el precio del petróleo se ha cuadruplicado. El 
sistema monetario internacional experimenta grandes presio­
nes y se encuentra prácticamente desbordado. Pero todo ello, 
como decíamos, no es sino la expresión de una crisis más 
profunda, originada en el modelo de desarrollo que han 
perseguido hasta ahora los países industrializados, orientado 
a maximizar el crecimiento del producto y basado en el 
funcionamiento automático de los mecanismos del mercado. 
Porque éste tiende a concentrar la riqueza en manos de 
quienes se comportan de conformidad con su ética implícita; 
permite que los recursos sean asignados a quienes pueden 
adquirirlos y no a quienes los necesitan; crea demandas 
artificiales y da lugar a un sistema productivo basado en el 
despilfarro, en tanto que en vastas áreas permite la existencia 
de recursos subutilizados. Todo ello ha determinado que los 
países industrializados se enfrenten hoy a la amenaza de la 
degradación ambiental, al rápido agotamiento de los recursos 
naturales, y a la excesiva regulación de la vida individual con 
su secuela de frustración y de violencia generalizadas. 

Un proceso que ha conducido a tan ominosos resultados 
fue posible gracias a la explotación sistemática de los países 
en desarrollo. Esto fue la consecuencia de la lógica interna 
del sistema capitalista que emergió de la Revolución Indus­
trial apoyado en quinientos años de dominación colonial. 
Los bajos precios impuestos a los productos primarios por 
los centros metropolitanos permitió a estos últimos adoptar 
modalidades de consumo y sistemas de producción derrocha­
dores y absurdos, basados en tecnologías costosas y depreda­
torias, que hoy día precisamente son motivo de honda 
preocupación en el mundo capitalista. Así, por ejemplo, 
debido a que por largo tiempo se mantuvo el precio del 
petróleo a razón de un dólar por barril, el consumo de 
energía en el mundo creció a la excesiva tasa de 10% anual. 
Esta marcada asimetría en las relaciones económicas interna­
cional es contribuyó a acentuar las presiones ambientales a 
nivel mundial. La sobreutilización de las materias primas, y 
la economía del desperdicio a que ello dio lugar, provocaron 
la amenaza de su rápido agotamiento e hicieron de la 
contaminación y de la degradación ambiental uno de los 

423 

desafíos más serios que enfrenta la humanidad. El manteni­
miento de la pobreza y la falta de desarrollo en que viven las 
tres cuartas partes de la población del mundo determinaron 
pérdidas tal vez irreparables por erosión de los suelos y por 
mal uso o depredación de recursos naturales, impulsaron a 
los desempleados a emigrar hacia concentraciones que care­
cen de casi todos los elementos que constituyen la vida 
urbana, y se convirtieron en el principal factor de un 
crecimiento incontrolado de la población mundial, como fue 
reconocido en la reciente Conferencia de Bucarest. ~ 

Nos encontramos así con un cuadro en que, por un lado, 
un pequeño grupo de naciones que representa una cuarta 
parte de la población mundial controla las tres cuartas partes 
del ingreso y la inversión y toda la investigación para el 
desarrollo que se realiza en el mundo. Se dan así paradojas 
como las de que los Estados Unidos, con el 5% de la 
población, consuma el 40% de la energía mundial y mayor 
cantidad de granos para su desarrollo ganadero que la que es 
consumida por toda la población del Tercer Mundo. Durante 
los Clltimos dos decenios el comercio entre los países indus­
trializados ha crecido mucho más rápidamente que el comer­
cio mundial, mientras que la participación de los países en 
desarrollo se reducía del 30 al 17 por ciento; la misma 
tendencia se observa en cuanto a la orientación de las 
inversiones extranjeras de los países industrializados. De 
manera aún más significativa, los países en desarrollo sólo 
recibieron 4 000 millones de dólares de los 123 000 millones 
de la liquidez internacional creada durante este período. 

La contrapartida de este proceso es una creciente margina­
lización de los países periféricos. Su participación en el 
comercio, en la inversión, en la distribución de la liquidez 
internacional, en la producción y en la innovación tecnoló­
gica no ha cesado de disminuir durante los últimos veinte 
años. El Tercer Mundo, con el 70% de la humanidad, 
subsiste con el 20% del ingreso mundial - su ingreso prome­
dio per copita es una decimocuarta parte del de los países 
industrializados- y aún ese mínimo ingreso está tan mal 
distribuido dentro de esas sociedades que sus grandes mayo­
rías viven en condiciones de oprobiosa pobreza. 

En una etapa en que, bajo la amenaza de un derrumbe 
ecoló,gico, la humanidad comienza a buscar un sistema 
econom1co que permita la supervivencia en "la nave espacial 
llamada Tierra", y a tomar conciencia de su interdepen­
dencia, hechos como los señalados nos llevan a preguntarnos 
si en un futuro cercano viviremos en uno o dos mundos 
dentro de un mismo planeta. 

Sin embargo, pese a la falta de prospectiva y de amplitud 
de miras de los países industrializados, diversos signos permi­
ten anticipar que el futuro presenciará un dramático cambio 
en las relaciones de poder entre el mundo industrializado y 
las naciones en desarrollo. Ante todo, las tendencias demo­
gráficas indican que el primero de estos mundos, que ya hoy 
día constituye una minoría de alrededor del 20% de la 
población mundial, no representará más del 10% a fines de1 
presente siglo, lo cual arroja serias dudas sobre la posibilidad 
de que tal minoría pueda continuar controlando económica 
y poi íticamente al resto de la humanidad y actual iza la 
interrogante, planteada hace cinco años por jaguaribe, acerca 
de la viabilidad de los "costos del imperio", si los países 
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industrializados optaran por consolidar la situación de depen­
dencia de los países en desarrollo y aplicaran plenamente la 
lógica de un modelo imperial. En segundo lugar, conside­
rando que la mayor parte de los recursos minerales y 
agrícolas de la humanidad se encuentra en los países del 
Tercer Mundo y que las naciones industrializadas se están 
tornando cada vez más dependientes de recursos importados, 
resulta altamente improbable la subsistencia de aquellas 
fórmulas coloniales o neocoloniales que han permitido a los 
segundos controlar dichos recursos, y cada vez más previsible 
que sean los países en desarrollo quienes asuman su control 
y articulen sus fuerzas para defender sus productos y merca­
dos -con los consiguientes cambios en el proceso de transfe­
rencia de recursos financieros y en la distribución del poder 
poi ítico- como lo ha indicado claramente el caso de la 
Organización de Países Productores de Petróleo (OPEP). En 
tercer lugar, parece inevitable que los países desarrollados 
requieran tarde o temprano una ampliación de los mercados 
del Tercer Mundo para hacer posible el crecimiento continua­
do de su aparato industrial. En cuarto lugar, es muy proba­
ble que en las próximas décadas asistamos a una redistribución 
internacional de industrias motivada por la búsqueda de 
ventajas comparativas desde el punto de vista de la disponibi­
lidad de recursos materiales y humanos y de la capacidad de 
absorción de contaminación del medio. Por último, pero no 
menos importante, la posibilidad de la proliferación de las 
armas nucleares contribuirá a producir, por medios indesea­
bles, un descongelamiento inevitable en el control del poder 
mundial. 

Cabe insistir en que el alza de los precios del petróleo no 
constituye la sustancia ni la causa principal de la actual crisis 
internacional. Ante todo, los exportadores de petróleo no 
iniciaron la espiral de precios que hoy se observa a escala 
mundial, sino que estamos en presencia de una "inflación de 
costos" cuyas raíces se nutren en el estilo de desarrollo del 
capitalismo de los países industrializados. Por otra parte, al 
mismo tiempo que el precio del petróleo se cuadruplicaba, el 
de otros productos básicos (como el trigo) o el de sus 
derivados (los fertilizantes) se habían venido elevando en una 
proporción sólo ligeramente inferior durante el mismo pe­
ríodo. Finalmente, los factores poi íticos --la prolongada 
guerra árabe-israelí, y la incapacidad de los primeros de 
atraer hacia su causa el apoyo internacional - bien podrían 
repetirse bajo distintas circunstancias en otras áreas geográfi­
cas y en otros sectores de la economía, especialmente si 
media una adecuada coordinación entre países en desarrollo 
que comparten intereses comunes. Es por eso que el Comuni­
cado de la Conferencia del Third World Forum en Karachi 
declaró: 

Los participantes convinieron en que la presente crisis del 
sistema internacional no constituye ni una recesión eco­
nómica "normal" ni el resultado del problema petrolero. 
Ella, de hecho, marca el colapso gradual de un antiguo 
orden en el cual un grupo de naciones ricas que constituía 
el centro desarrollado se expandió continuamente median­
te el uso de energía y materias primas suministradas por 
las naciones pobres de la periferia a bajos precios. El 
aumento de los precios del petróleo por la OPEP puede, 
por consiguiente, ser considerado como una parte de la 
lucha del Tercer Mundo para obtener un mejor trato 
dentro del orden mundial. 

cooperación latinoamericana 

Para acelerar la reforma del orden económico internacio­
nal, a partir de un posible cambio en las relaciones de poder 
mundial entre el centro y la periferia, se han propuesto 
distintas medidas, tales como la promoción de más asociacio­
nes de productores encaminadas a elevar el control sobre la 
oferta de sus respectivos productos y a crear un mayor poder 
de negociación frente a los consumidores, buscando una 
mayor interdependencia entre dichas asociaciones e incluyen­
do la creación de un banco de productos básicos; la termina­
ción y renegociación de todos los contratos y concesiones 
otorgados en condiciones desfavorables por los países en 
desarrollo a las corporasiones multinacionales, particularmen­
te para la explotación de los recursos naturales; una partici­
pación mayor sobre la creación y distribución de la liquidez 
y del crédito internacional por parte de los países del Tercer 
Mundo -un objetivo en el cual la OPEP podría tener un 
papel decisivo al exigir que una parte de los pagos correspon­
dientes a sus exportaciones fuera efectuado en derechos 
especiales de giro (DEG), para posteriormente procurar una 
mejor distribución de esos DEG en favor de los países en 
desarrollo- lo que debería ir acompañado de un mayor 
control sobre los organismos de crédito internacional; una 
reforma profunda de la ayuda internacional que, a partir de 
una moratoria de la deuda pública del Tercer Mundo mutua­
mente convenida con los países acreedores, avanzara hacia el 
establecimiento de un sistema automático de transferencia de 
recursos desde los países industrializados hacia las naciones 
pobres, sea basado en impuestos permanentes (como, por 
ejemplo, a las importaciones de recursos no renovables y a 
los beneficios obtenidos de la explotación de los fondos 
oceánicos por los países industrializados) o mediante la 
vinculación de los DEG a los objetivos del desarrollo, entre 
otros. 

Los países de América Latina sufren todos estos proble­
mas y enfrentan sus desafíos, y son parte, quiéranlo o no, 
del esfuerzo histórico que el Tercer Mundo habrá de realizar 
para mejorar su participación en el sistema internacional. Es 
más, América Latina ha experimentado estas situaciones en 
forma más aguda que otras regiones del mundo en desarrollo 
debido a su relación especial con la potencia hegemónica del 
mundo capitalista, a su grado relativamente mayor de indus­
trialización, urbanización y expansión de las clases medias, 
que la torna especialmente proclive al efecto de demostra­
ción de los patrones de desarrollo de las sociedades avanza­
das y que hace de ella un campo especialmente propicio para 
la transferencia de recursos externos -capitales y tecno­
logía- en condiciones monopólisticas; y porque, a falta de 
formas de asociación preferencial con determinados centros 
metropolitanos como los ya existentes entre la Comunidad 
Económica Europea (CEE) y sus ex colonias - asociación que 
actualmente se está ampliando al grupo de 46 países de 
Africa, el Caribe y el Pacífico (ACP)1- su participación en 
el comercio mundial ha caído en términos relativos en forma 
más acentuada que la de los países del Tercer Mundo 
tomados en su conjunto. Por eso, al elaborar sus nuevas 
estrategias de desarrollo y sus nuevas formas de cooperación 
en el plano internacional, América Latina no debe perder de 

1 Grupo integrado por 19 países de Africa, que ya estaban 
asociados a la CEE de acuerdo con el Tratado de Yaoundé, 19 
naciones agrupadas en la Comunidad Británica de Naciones {12 
africanas, 6 del Caribe y 3 del Pacífico) y otros seis estados africanos. 
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vista las grandes cuestiones que afectan el orden económico 
mundial ni los intereses comunes de los países en desarrollo. 

2. LAS NUEVAS ESTRATEGIAS DE DESARROLLO 
Y DE COOPERACION INTERNACIONAL 

Pero la lucha de los países en desarrollo por mejorar su 
participación en el sistema internacional y por alterar las 
relaciones de poder mundial no puede concentrarse exclusiva, 
ni principalmente, en el mejoramiento de sus relaciones con 
los países industrializados ni en el otorgamiento, por parte 
de éstos, de sucesivas concesiones inspiradas en conceptos 
nuevos que remplacen los viejos mecanismos de la ayuda 
internacional. Si una conclusión ha dejado la experiencia de 
la década de los sesenta -documentada por lúcidos y 
prestigiosos informes como los de Pearson, Prebisch, jackson 
y Peterson- fue un sentimiento de desilusión frente a la 
excesiva confianza depositada en la ayuda ex terna, y ello 
muy particularmente en el caso de América Latina después 
del reconocido fracaso de la Alianza para el Progreso. La 
lección que se desprende es que América Latina y el Tercer 
Mundo en general deberán basar sus expectativas en grado 
cada vez mayor en el esfuerzo interno de sus países y en una 
creciente colaboración entre sí y en sus relaciones con el 
mundo industrializado, esto es, en el concepto de la autoayu­
da individual y colectiva. 

El primer grupo de expertos de las Naciones Unidas que 
discutió las medidas que deberían adoptarse en favor de los 
países en desarrollo se reunió en 1950. El grupo llegó a 
conclusiones simples y a una prescripción clara para la 
solución de sus problemas. Los obstáculos fundamentales de 
los países en desarrollo eran su falta de capitales y de 
capacidad técnica. Como se trataba de factores difíciles de 
improvisar, cuya acumulación demandaba un largo período, 
había que obtenerlos del exterior. Sin embargo, los costos 
del desarrollo eran en realidad tan elevados que eran nece­
sario importar capitales y tecnología en volúmenes insospe­
chados. Si los países subdesarrollados deseaban aumentar su 
producción un 2.5% por año, como recomendaban los exper­
tos, necesitaban efectuar una inversión anual neta de 19 000 
millones de dólares. No obstante, aun realizando los mayores 
sacrificios internos para elevar sus tasas de ahorro, los países 
pobres no podrían movilizar más de la mitad de esa suma. 
Por lo tanto, alrededor de 10 000 millones de dólares 
deberían obtenerse en el exterior. Como por aquel entonces 
Estados Unidos era el único país potencialmente proveedor 
de recursos financieros, ello habría significado una transfe­
rencia de alrededor del 4% de su producto nacional bruto 
(PNB), por lo cual la prescripción que hace 25 años formula­
ron los expertos de las Naciones Unidas contrasta irónica­
mente con los fallidos esfuerzos realizados por los países 
industrializados para cumplir con la meta establecida por la 
UNCTAD de transferir a los países en desarrollo un 1% de su 
PNB -transferencia que no ha sobrepasado el 0.4%. Sin 
embargo, desde entonces, el ingreso nacional de los países 
del Tercer Mundo aumentó a una tasa anual promedio del 
4.5% -esto es, casi el doble de la que hace 25 años 
propusieron las Naciones Unidas- , no obstante que la ayuda 
externa recibida durante dicho período fue inferior a la 
quinta parte de la que planearon en aquel entonces los 
expertos. Ello podría proporcionar u na referencia aproxi­
mada de que los recursos internos de los países del Tercer 
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Mundo constituyeron una fuerza diez veces más poderosa de 
lo que entonces se estimó para promover su desarrollo, y una 
prueba de la fragilidad de las ilusiones depositadas en los 
programas de ayuda externa. 

Esto fue posible a pesar de que durante ese período estos 
países aplicaron modelos de desarrollo que a la luz de la 
experiencia resultaron notoriamente inadecuados. Dichos mo­
delos, en suma, recomendaban preocuparse del crecimiento 
del producto ya que éste resolvería por si solo la pobreza. Se 
presumió, como evidente, que el logro de tasas elevadas del 
crecimiento, del producto llevarían consigo la elevación de 
los niveles de ingreso y asegurarían el pleno empleo. Después 
de uno o dos decenios, los teóricos y los que se enfrentan 
directamente a los problemas del desarrollo no saben si la 
obtención de elevadas tasas de crecimiento ha determinado 
en la práctica una disminución de la pobreza o del desem­
pleo masivos, incluso en aquellos países cuyas economías han 
tenido un comportamiento más exitoso. Tal fue el caso, 
durante el decenio pasado, de Paquistán o Colombia, países 
en donde fue posible reconocer oficialmente que después de 
un prolongado períodc de crecimiento superior al 6% anual 
los problemas del desempleo se habían agravado sustancial­
mente, o son aún los casos de Brasil y México en donde, 
pese a una elevada tasa de crecimiento del producto durante 
el último período, existe una creciente y alentadora preocu­
pación por los problemas relacionados con la distribución del 
ingreso. 

Aquel modelo se basaba en algunas presunciones de 
validez muy dudosa a la luz de sus resultados. En primer 
lugar, presuponía la existencia de un patrón homogéneo de 
desarrollo, basado en la experiencia de los países industriali­
zados, cuya consecución había que buscar a través de un 
proceso unilineal con etapas predeterminadas; ese patrón se 
reducía a transferir a los países en vías de desarrollo las 
formas de producción de los países avanzados y, con ello, las 
modalidades financieras, tecnológicas e institucionales que 
normalmente le sirven de apoyo, todo lo cual exigía la 
creación y el mantenimiento de una estructura del ingreso y 
de un patrón de consumo compatible con el desarrollo de 
ese aparato productivo. En segundo lugar, se suponía que el 
desarrollo de un sistema industrial como el anteriormente 
descrito haría posible, en una etapa ulterior, la redistribución 
del ingreso mediante mecanismos de "rebalse" basados prin­
cipalmente en el fortalecimiento del Estado, en el desarrollo 
de los servicios y en la proliferación de industrias satélites 
- cuando no se pensaba lisa y llanamente que se podía 
separar las poi íticas de crecimiento y las de distribución, 
dejando la aplicación de estas últimas para el momento 
oportuno, sin tomar en cuenta las resistencias al cambio que 
un proceso de esta especie tendería a consolidar dentro del 
sistema social, ni la frustración y el descontento que tende­
rían a manifestarse en el escenario poi ítico. Por último, se 
temía que una atención prematura hacia las poi íticas de 
distribución pudiera distraer recursos necesarios para forta­
lecer el ahorro y la inversión, y hasta se tendía a percibir 
una contradicción inicial entre los objetivos del crecimiento, 
por una parte, y los del ingreso y el empleo, por otra. 

El hecho de que los países del Tercer Mundo hayan 
seguido en general estos modelos es una expresión más de su 
dependencia cultural. Los países en desarrollo han venido 
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aplicando conceptos, prioridades, poi íticas econom1cas, cri­
terios de evaluación y sistemas de valores inducidos desde 
afuera y generalmente inadecuados. No es extraño tampoco 
que ahora algunos de estos países hayan decidido revisar sus 
estilos de desarrollo. Ello ha dado lugar, por una parte, a una 
mayor diversidad de los caminos hacia el desarrollo pero, al 
mismo tiempo, permite vislumbrar la emergencia de un 
común denominador orientado hacia la satisfacción de las 
necesidades básicas de la población antes que al crecimiento 
del producto y de su base industrial, más sensible a los 
intereses de las grandes mayorías y más abiertas a su 
participación en la elección de las metas y de la imagen de 
sociedad que se trata de construir, basada en u na mayor 
utilización de sus propios recursos humanos, tecnológicos y 
materiales, y en un mejor equilibrio entre la industria y la 
agricultura; más consciente de los aspectos poi íticos, sociales 
y culturales involucrados en el proceso de desarrollo y, 
finalmente, más proclive a lograr una mejor combin<~ción 
entre la experiencia externa y los elementos locales para 
promover su desarrollo. En otras palabras, como dijo hace 
algunos años un distinguido economista, se trata de colocar 
sobre sus pies el concepto de desarrollo, y de trasladar el 
acento colocado hasta ahora en sus aspectos cuantitativos 
relacionados principalmente con el crecimiento del producto 
hacia los aspectos cualitativos vinculados a la calidad de la 
vida y a la satisfacción de las necesidades hu manas. El hecho 
de que China Popular, que agrupa casi la cuarta parte de la 
población mundial, haya emprendido ese camino, no sólo es 
significativo de suyo sino también por el hecho de que 
inevitablemente, y conforme China incremente su participa­
ción internacional, ésta tenderá a irradiar sus experiencias 
hacia otros países en vías de desarrollo. 

De verificarse esta tendencia, ella influiría considerable­
mente en la adopción de nuevas formas de cooperación 
internacional, disminuyendo el grado de dependencia externa 
de los países en desarrollo y estimulando la cooperación 
entre los países del Tercer Mundo. Es evidente que un 
modelo basado en una distribución más igualitaria del ingreso 
y del consumo, que tienda a alterar la composición del 
producto y por lo tanto las técnicas necesarias para generar­
lo, mediante una utilización más adecuada de los recursos 
locales, tendería a atenuar el grado de dependencia de los 
sectores modernos de las actuales economías capitalistas 
subdesarrolladas con respecto a sus metrópolis. Es evidente 
también que estrategias de este tipo facilitarían una mayor 
cooperación entre los propios países en vías de desarrollo, 
atendida la similitud de sus problemas y recursos. En otras 
palabras, el antiguo hincapié en la cooperación entre los 
países centrales y los países periféricos tiende a ser sustituido 
por un nuevo concepto de desarrollo basado preferentemente 
en la autoayuda individual y colectiva de los países del 
Tercer Mundo. 

Este concepto ha sido objeto de un largo proceso de 
maduración. Ya en 1955 la Conferencia de Bandung delineó 
un amplio programa de cooperación económica entre las 
naciones afroasiáticas. Sin embargo, el movimiento de países 
no alineados que se inició en la década de los sesenta, y más 
tarde el Grupo de los 77, no adoptaron esta estrategia, salvo 
en forma muy somera. Dicho concepto volvió a emerger en 
la Tercera Conferencia en La Cima del Movimiento no 
Alineado, celebrada en Lusaka en 1970, al propiciar un 
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programa orientado a "incrementar la cooperación entre los 
países en desarrollo para fortalecer sus proyectos nacionales 
y su independencia; contribuir al progreso económico y 
social de los demás países mediante una utilización efectiva 
de la complementariedades existentes entre sus respectivos 
recursos y requerimientos; intensificar y ampliar en la má­
xima extensión posible el movimiento de cooperación y de 
integración entre los países en desarrollo a los niveles 
regional y subregional, etcétera". 

Asimismo, en el ámbito de las Naciones Unidas esta idea 
se abrió paso lentamente. La Estrategia para el Desarrollo 
adoptada por ese organismo a fines de la década de los 
sesenta contiene sólo unas pocas referencias a ella. Sin 
embargo, ya la XXVIII Sesión de la Asamblea General, en 
diciembre de 1973, aprobó una resolución sobre cooperación 
económica entre los países en desarrollo (3167/XXVIII) y la 
sesión especial del mismo órgano realizada a comienzos del 
año pasado, en su Declaración sobre el Establecimiento de 
un Nuevo Orden Económico lnternacio.1al (3201, S/VI) 
dedicó la sección Vil a la "promoción de la cooperación 
entre los países en desarrollo", y definió los objetivos que a 
través de dicha cooperación podrían ser perseguidos. Allí 
señala que "la autoayuda colectiva y la creciente cooperación 
entre los países en desarrollo fortalecerá adicionalmente su 
papel en el nuevo orden económico internacional" e invita a 
estos países a "expandir la cooperación en los niveles 
regional, subregional e interregional ". 

Estos conceptos incluyen la expansión del comercio entre 
los países en desarrollo; la promoción de empresas mixtas, 
principalmente en el sector industrial; la expansión del 
transporte y las comunicaciones entre estos mismos países; el 
intercambio de tecnología; arreglos cooperativos en el campo 
monetario y, por supuesto, el establecimiento de nuevos 
mecanismos encaminados a defender los precios de sus 
productos de exportación y a asegurar la apertura y la 
estabilidad de sus mercados en el mundo industrializado. Tal 
vez sean dos las ideas claves que predominan en este 
concepto. La primera consiste en que, para continuar con 
perspectivas de éxito su lucha para mejorar su participación 
en el plano internacional, los países en desarrollo deben ( 
acentuar la solidaridad y la interdependencia entre ellos. La 
segunda contiene la connotación de que esta solidaridad será 
tanto más eficaz cuanto más se globalicen los arreglos 
cooperativos realizados por estos países, ya sea en términos 
geográficos o en cuanto al número de países involucrados en 
dichos acuerdos, ya sea en términos sectoriales o relativos al 
número de productos o de programas que se articulen en el 
marco de una misma estrategia. 

Para entender correctamente este enfoque conviene hacer 
algunas precisiones. En primer lugar, éste no se identifica con 
posiciones utópicas que preconizan la ruptura de los países 
en desarrollo frente al mundo capitalista y su completa 
segregación con respecto al actual orden económico interna­
cional, cuya legitimidad se cuestiona sin considerar la impo­
sibilidad de vivir bajo dos sistemas incomunicados entre sí 
dentro de un mismo planeta en que, además, las potencias 
industriales tienen una gravitación tan abrumadora. En segun­
do lugar, la autoayuda colectiva no debe ser concebida en 
forma estrecha, como un medio des ti nado exclusivamente a 
obtener aquellas ventajas que pudieran derivarse de una 
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cooperac1on más activa entre los países e11 desarrollo, sino 
también para mejorar la posición de estos últimos en el 
sistema internacional; en tal sentido la cooperación entre los 
países en desarrollo tiene el doble efecto de disminuir su 
grado de dependencia y fortalecer su posición negociadora 
frente al mundo industrializado lo que, en otras palabras, les 
permite ejercer mayor presión para obtener objetivos más 
limitado~ y por lo tanto más factibles. En tercer lugar, a la 
luz de la experiencia en materia de cooperación entre países 
en desarrollo, cabe distinguir entre modalidades de coopera­
ción menos importantes o "blandas" (establecimiento de 
mecanismos de información, coordinación y consulta) y otras 
de carácter más sustantivo o más "duras" - cooperación 
comercial, industrial, tecnológica, monetaria y financiera, 
entre otras. En todos los casos se advierte una clara tenden­
cia a avanzar desde las primeras hacia las segundas modali­
dades mencionadas, puesto que si bien generalmente estas 
últimas resultan más eficaces, las primeras contribuyen a 
preparar el camino hacia ellas. Una cuarta precisión, sobre la 
cual volveremos en la quinta parte de estas notas, se refiere a 
las relaciones existentes entre los esquemas de integración 
regionales o subregionales y las modalidades más amplias de 
cooperación económica como las señaladas, y a la inconve­
niencia de acentuar excesivamente las diferencias existentes 
entre ambas. 

3. NUEVAS FORMAS DE COOPERACION 
PARA AMERICA LATINA 

Como ya se ha señalado, América Latina no es ajena a los 
desafíos y perspectivas que enfrentan la generalidad de los 
países en desarrollo, que se acaban de reseñar. Es más, como 
consecuencia de un conjunto de factores de orden interna­
cional, regional e interno, los países latinoamericanos están 
rompiendo los viejos esquemas en que se basó su modalidad 
de inserción internacional, originalmente arraigados en el 
período colonial y consolidados más tarde como consecuen­
cia directa de la división internacional del trabajo establecida 
por los países que realizaron la Revolución Industrial. Es así 
como hoy América La ti na busca nuevas formas de coopera­
ción entre los propios países de la región y nuevas modali­
dades de participación en el sistema internacional. 

A partir de la segunda guerra mundial las relaciones 
internacionales de la región quedaron definidas por la inaugu­
ración de la guerra fría. América Latina quedó firmemente 
adscrita al hemisferio occidental en donde la gravitación del 
país líder del "mundo libre" -o si se quiere del mundo 
capitalista- era aún más abrumadora que en la palestra 
mundial. Esta adscripción alcanzó su fase más esclarecida con 
la Alianza para el Progreso, operación cuya plataforma 
interpretaba en gran medida los postulados que encarnaban 
las principales corrientes democráticas y progresistas que por 
aquel entonces influían en la política latinoamericana y que 
se basó en dos premisas. La primera, la existencia de una 
supuesta "armonía natural de intereses" entre los Estados 
Unidos y América Latina, evidenciada precisamente por el 
hecho de que la Alianza hubiera recogido la mayor parte de 
los postulados defendidos por los movimientos reformistas 
anteriormente mencionados. La segunda, la presencia de 
regímenes o movimientos poi íticos de orientación "refor­
mista", relativamente homogéneos, ya sea en el gobierno o 
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en la oposición de un número significativo de países lati­
noamericanos. 

A fines del decenio pasado estas premisas comienzan a 
perder vigencia y, con ello, comienza a alterarse fundamen­
talmente el patrón que presidió las relaciones internacionales 
de los países de la región durante los 25 años precedentes. 
Estos cambios son prologados por la revolución peruana de 
octubre de 1968 y por el Consenso de Viña del Mar, 
acontecimientos que anuncian una era de nacionalismo lati­
noamericano y que de inmediato encuentran eco en la nueva 
política latinoamericana de la administración republicana de 
los Estados Unidos basada en el /ow profi/e. Estos cambios, 
sin embargo, obedecen a un conjunto más complejo de 
fac tares. 

En el orden internacional, a lo largo de la pasada década 
se asiste a la disolución del mundo rígidamente bipolar que 
emerg1o de la segunda guerra mundial y a su gradual 
transformación en un mundo poi icéntrico, estimulado por el 
conflicto chino-soviético y por la consolidación de japón y 
de Europa occidental. La aparición de nuevos centros de 
poder en el juego de las grandes potencias introduce una 
mayor fluidez en el sistema internacional, una nueva permisi­
bilidad que aumenta la capacidad de maniobra y el poder de 
negociación de los países del Tercer Mundo y de América 
Latina en particular, y les permite iniciar un proceso enca­
minado a una mayor independencia y a una progresiva 
diversificación de sus relaciones internacionales. Dos factores 
adicionales, y aparentemente contradictorios, estimulan estas 
tendencias. Por una parte, la consolidación de un sistema 
económico transnacional basado en una creciente interpene­
tración de las economías industrializadas, lo que contribuye 
a que los países en desarrollo tomen conciencia de la 
necesidad de ejercer mayor control sobre la corriente de 
recursos externos y sujetar a regulaciones el comportamiento 
de dichos factores, particularmente en lo que se refiere a las 
corporaciones multinacionales. Por la otra, se asiste a la 
revalorización de determinados recursos en la economía 
mundial, particularmente en lo que respecta a ciertos produc­
tos básicos, lo que trae consigo la emergencia de nuevos 
factores de poder y un mayor empleo de la negociación en la 
conducción de las relaciones económicas entre los países. Por 
último, a la acentuación de las diferencias en cuanto a 
niveles de desarrollo entre los países industrializados y los 
países subdesarrollados se agregan nuevas diferencias entre 
los países del Tercer Mundo, traducidas a la aparición de 
"tres mundos de subdesarrollo" (parafraseando a Horowitz) 
integrado por el reducido grupo de países exportadores de 
petróleo, los cuarenta más pobres del mundo y los países en 
desarrollo que han alcanzado un grado intermedio de diversi­
ficación de sus economías y de expansión de sus exportacio­
nes. Esto plantea nuevos desafíos a la cooperación interna­
cional y, muy particularmente, a la cooperación entre los 
propio' países en vías de desarrollo, a la cual se refiere el 
concepto de autoayuda colectiva a que se hacía referencia en 
la sección anterior. Todo ello conduce, como veremos, al 
debilitamiento de la relación especial de América Latina con 
los Estados Unidos y al cuestionamiento del esquema de 
cooperación hemisférica como motor del desarrollo y funda­
mento de la inserción internacional de los países latinoameri­
canos, y da pie a la búsqueda de nuevas formas de coopera­
ción intrarregional. 
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También se observan nuevos factores en el plano regional. 
Ante todo, una notable intensificación de la cooperación 
regional latinoamericana a través de una variedad de acciones 
y de instrumentos que generalmente escapan a las previsiones 
contenidas en los esquemas formales de integración y de 
cooperación regional. Hace tiempo que la economía mundial 
pasó de la fase de internacionalización del comercio a la de 
la internacionalización de la producción, como lo demuestra 
el hecho de que el control extranjero de las empresas 
industriales en los países industrializados durante la década 
de los sesenta haya crecido al 1 O% anual, esto es, casi tres 
veces más rápidamente que el crecimiento de sus economías, 
y que la producción de las subsidiarias de las corporaciones 
transnacionales a partir de los años setenta sea considera­
blemente mayor que el valor del comercio mundial. América 
La ti na no escapa a esta tendencia, como lo manifiesta el 
número creciente de proyectos o inversiones multinacionales 
concretados entre dos o más países latinoamericanos. Estas 
iniciativas responden, en unos casos, a la necesidad de 
complementar la capacidad empresarial o tecnológica de dos 
o más países, generalmente de grado de desarrollo diferente; 
en otros, como en los casos de explotación conjunta de 
fuentes de energía, se basan en la necesidad de asegurar el 
abastecimiento de ciertos recursos naturales o de hacer 
posible su utilización mediante la participación de aquellos 
países que tienen la capacidad para desarrollarlos en condi­
ciones recíprocamente ventajosas. Otro factor que tiende a 
fortalecerse en este plano es la tendencia a la coordinación 
de las poi íticas y posiciones de los países latinoamericanos 
frente a terceros países. Durante los últimos años hemos 
visto proliferar en América Latina las relaciones bi o multi­
laterales entre distintas agrupaciones de países vinculados por 
la proximidad geográfica, por intereses comunes o por la 
visión de las ventajas que podrían obtener de una acción 
solidaria y mancomunada. Uno de los casos más antiguos 
está constituido por los múltiples programas de desarrollo 
conjunto formulados entre Argentina y Brasil, por una parte, 
y Bolivia por la otra. El caso más reciente, y tal vez también 
más interesante, surgió de la reunión de los presidentes de 
Venezuela y de los países centroamericanos en la que se 
acordó el establecimiento de un esquema de financiamiento 
para retener los excedentes de café en dichos países con 
objeto de defender sus precios y de un mecanismo de 
financiamiento para proyectos de inversión y apoyo a sus 
balanzas de pagos, entre otros (véase Declaración de Guya­
na).* Aquí reviste especial interés el desplazamiento del 
liderazgo regional hacia el norte de América Latina, lo que 
introduce nuevos factores en el escenario abriendo así pers­
pectivas nuevas, con las connotaciones poi ític as que ello 
conlleva. No sería aventurado asignar mucho más importan­
cia a estos "nuevos diálogos de América Latina" que al 
"nuevo diálogo" con los Estados Unidos, iniciado en Tlate­
lolco, a cuya menguante trayectoria podría haber puesto fin 
la nueva ley de comercio norteamericana y la consiguiente 
cancelación de la proyectada reunión de Buenos Aires. 

En este último orden de ideas, son de tomar en considera­
ción los cambios ocurridos en los regímenes poi íticos in ter-

* Véase la nota "Cooperación de Venezuela con Centroamérica" 
en Comercio Exterior, Méx ico, enero de 19 75, pp . 58-60, en la que 
se incluye el tex to de la Declaración . [N. de la R.] 
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nos de los países latinoamericanos en lo que va transcurrido 
de la presente década. Esta ha marcado el fin del predominio 
de los regímenes "reformistas" que prevalecieron a comien­
zos del decenio pasado y de la relativa homogeneidad que 
entonces se percibía entre los sistemas poi íticos y los 
modelos de desarrollo de un número considerable de países. 
La multiplicación de los regímenes autoritarios de control 
social que, bajo formas más o menos manifiestas o encubier­
tas, se han entronizado o están en vías de hacerlo en todos 
los países de la región, salvo tres o cuatro, plantea delicados 
desafíos. Al mismo tiempo, y aun en el interior de esos 
regímenes, se tiene la sensación de que cada día resulta más 
difícil silenciar las aspiraciones de las grandes mayorías y 
debe comprobarse que un número significativo de países ha 
realizado importantes experiencias en cuanto a la participa­
ción organizada del pueblo en el poder y en el proceso de 
desarrollo. Este cuadro permite anticipar que ningún sistema 
de cooperación latinoamericano podrá funcionar si no se 
basa en un grado considerable de pluralismo ideológico 
-limitado por algunas consideraciones fundamentales como 
el respeto a los derechos humanos- y si no reconoce la 
existencia de una diversidad de "caminos para el desarrollo" 
y se esfuerza por asegurar su coexistencia. 

Las consideraciones precedentes permiten evaluar, muy 
preliminarmente, la funcionalidad 'de los principales esquemas 
de cooperación en que participan los países latinoamericanos 
respecto a las nuevas situaciones y objetivos que surgen _de 
este escenario. Me refiero, principalmente, a los mecanismos 
del sistema interamericano y a los esquemas de integración 
regional y subregional latinoamericanos. 

La relación especial de América Latina con Estados 
Unidos dentro del ámbito hemisférico ya no tiene la misma 
vigencia que antes. La poi ítica norteamericana encaminada a 
tomar distancia de América Latina, denominada de "asocia­
ción madura" - un eufemismo para el concepto más realista 
de "negligencia benigna"- , coincide con las tendencias hacia 
un nuevo nacionalismo observables en América Latina. Está 
respaldada, por lo demás, en los hechos. Durante los dos 
decenios 'pasados, la participación de las exportaciones lati­
noamericanas en el mercado de los Estados Unidos descendió 
del 24 al 11 por ciento, y la importancia de dicho mercado 
para las exportaciones latinoamericanas se redujo del 60 al 
40 por ciento, en tanto que la inversión extranjera directa de 
los Estados Unidos en América Latina descendió del 38 al 16 
por ciento. A la luz de las consideraciones anteriores, estos 
desarrollos tienen aspectos positivos, como lo reconociera 
hace algunos años el entonces subsecretario norteamericano 
para asuntos interamericanos, Charles Meyer, al declarar que 
"los Estados Unidos están buscando un nuevo equilibrio en 
sus relaciones con América Latina, mediante el aflojamiento 
de la antigua rienda paternal sobre las demás naciones del 
hemisferio". Ello está conduciendo a replantear el papel de 
los mecanismos del sistema interamericano. 

El movimiento encaminado a la reforma de la Organiza­
ción de Estados Americanos (OEA)., iniciado en 1973, fue 
perdiendo gradualmente impulso y, ulteriormente, fue eclipsa­
do por el llamado "nuevo diálogo" establecido por los 
cancilleres por encima de la OEA. En dicho movimiento se 
esbozaron tres posiciones; la primera sostenía que la Carta de 
la Organización "es suficiente para permitir cambios funda-
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mentales que hagan posible adaptar la institución a las 
realidades de nuestro tiempo", como dijo Galo Plaza, princi­
palmente mediante la determinación de "los nuevos campos 
de atención de la OEA -conservación del medio, rápido 
crecimiento demográfico, el desempleo- que no fueron 
abordados en la Carta". Una segunda posición, que nunca 
adquirió toda la coherencia y el apoyo que hubiera necesi­
tado para tener gravitación, proponía la institucionalización 
de los dos polos que constituyen el sistema hemisférico 
dentro de la OEA, así como la latinoamericanización del 
Comité Interamericano de la Alianza para el Progreso (CIAP) 
y la Conferencia Especializada sobre la Aplicación de la 
Ciencia y la Tecnología al Desarrollo de América Latina 
(CACTAL). Entre ellas se abrió paso una tercera posición, 
basada en el reconocimiento del pluralismo ideológico en el 
continente, en la incorporación de los restantes países del 
hemisferio a la OEA y en el fortalecimiento del papel de los 
países latinoamericanos en el seno de la misma. La virtual 
paralización de los trabajos de la Comisión Especial encar­
gada de estudiar la reforma de la OEA, su eventual supera­
ción por el "nuevo diálogo" y el probable fracaso de este 
nuevo intento de armonizar las posiciones de las dos partes 
del hemisferio, revelan una crisis estructural dentro del 
sistema interamericano, puesta de manifiesto en forma muy 
clara con ocasión de la votación sobre el caso de Cuba en 
Quito. 

Aún está por verse en qué medida estas tendencias 
podrían llegar a afectar el futuro del Banco Interamericano 
de Desarrollo. En todo caso, en la XXV Reunión de la 
Asamblea de Gobernadores de dicha institución el goberna­
dor por Venezuela señaló que "la misma coyuntura interna­
cional, la situación del Banco, y las nuevas perspectivas que 
se abren al desarrollo de América Latina obligan a formular 
algunas consideraciones sobre la necesidad vital de la trans­
formación del Banco Interamericano de Desarrollo en un 
banco latinoamericano que vincule en calidad de iguales a la 
América Latina con los países industrializados miembros del 
Banco", y agregó: "la la ti noamerican ización del Banco no 
implica desconocer el papel fundamental que ha desempe­
ñado Estados Unidos en el fortalecimiento del Banco. Res­
ponde, sí, a la convicción de que ha llegado el momento de 
convertir a la institución en un organismo cuya estructura 
financiera y organización administrativa reflejen, primordial­
mente, los intereses de América Latina". 

Sin embargo, sería ligero o prematuro considerar sin más 
periclitado el sistema interamericano. Estados Unidos conti­
núa siendo el principal mercado y proveedor de los países 
latinoamericanos, y su principal socio en la comunidad 
internacional si se atiende a los múltiples compromisos que 
ligan a ambas partes del hemisferio y que han sido incorpora­
dos en diversos instrumentos jurídicos, el más importante de 
los cuales es la propia Carta de la OEA. Resulta sintomático 
que los países latinoamericanos hayan escogido el Consejo de 
la Organización como el foro adecuado para expresar su 
protesta formal frente a la Ley de Comercio de los Estados 
Unidos, hayan encomendado un informe sobre la materia al 
Consejo Interamericano Económico y Social (CI ES) y hayan 
resuelto elevar a la consideración de la Asamblea General 
este problema, que en tiempos recientes los habría movido a 
convocar a la Comisión Especial Coordinadora Latinoameri­
cana (CECLA) . 
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También se plantean dudas sobre la vigencia o la adecua­
ción de los esquemas de integración latinoamerica•1os a las 
nuevas realidades. La integración latinoamericana, tal como 
fue concebida en los años 50, se reducía fundamentalmente 
a un programa de liberalización comercial encaminado a 
restablecer los niveles de intercambio intrazonal registrados 
con anterioridad como consecuencia de un conjunto de 
acuerdos bi y multilaterales. Los movimientos de integración 
que se iniciaron en aquella época encontraron una motiva­
ción adicional en las ideas de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL), en torno a la necesidad de reen­
cauzar el proceso de sustitución de importaciones y de 
proseguir la industrialización sobre bases regionales. En todo 
caso, dichos esquemas adoptaron, con ligeras modificaciones, 
los principios e instrumentos de la teoría de las reuniones 
aduaneras, que se encontraba en boga por aquella época, y a 
la 1 uz de la cual se proponía la desviación o la creación de 
corrientes de comercio, principal mente a través de instrumen­
tos arancelarios. Las estrategias de integración que entonces 
se diseñaron no consideraron fenómenos que están adquirien­
do creciente importancia, tales como las persistentes distor­
siones en la distribución de los costos y beneficios del 
proceso como consecuencia de las diferencias existentes en el 
grado de desarrollo de los países participantes; el interés en 
avanzar desde la integración comercial hacia la complementa­
ción de los sectores productivos; la importancia que habría 
de adquirir la construcción de una infraestructura física de 
alcance regional para hacer posible estos desarrollos; las 
oportunidades derivadas del mejoramiento de la posición 
relativa de ciertos productos básicos; la incidencia de la 
inversión extranjera en la integración y el desarrollo y la 
necesidad de controlar dicha inversión y los resultados 
obtenidos a través de la acción coordinada de los países 
miembros de una agrupación regional frente a terceros 
países. A todo ello se agrega un creciente interés por 
promover la convergencia de los diversos esquemas de inte­
gración latinoamericanos. 

Todo ello plantea la necesidad de revisar los princ1p1os 
teóricos y los instrumentos prácticos en que se han basado 
los procesos de integración hasta la fecha y en hacer de ellos 
mecanismos más amplios y flexibles - y al mismo tiempo 
más vinculados entre sí- a través de los cuales sea posible 
manejar programas cooperativos de muy distinta naturaleza y 
dar respuestas oportunas a las cambiantes circunstancias que 
enfrentan los países latinoamericanos. Se abre aquí una 
doble interrogante acerca de si en realidad estos esquemas 
están llamados a cumplir dichas funciones y, en caso afirma­
tivo, en qué medida serán capaces de adecuarse a este 
desafío. 

El análisis precedente muestra la existencia de un vacío. 
Las contradicciones estructurales del sistema interamericano, 
que hacen posible su mezcla de frustración y permanencia, y 
la relativa inadecuación de algunos esquemas de integración 
latinoamericanos a la magnitud y complejidad de las tareas 
planteadas por las nuevas realidades, señalan la necesidad de 
establecer un mecanismo ágil y flexible destinado a promover 
la cooperación entre los países latinoamericanos, tanto en sus 
relaciones recíprocas como frente al mundo industrializado, 
dentro del nuevo espíritu de autoayuda colectiva. Un proyec­
to de esta naturaleza presentará grandes dificultades, pues 
supone la búsqueda de la complementariedad, un ejercicio al 
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cual los países latinoamericanos, como el resto de los países 
en desarrollo, aún no están acostumbrados. Ello es la conse­
cuencia natural del excesivo hincapié que se puso en el 
pasado en la cooperación internacional, entendida en un 
sentido clásico, y en las relaciones entre los países en 
desarrollo y los países industrializados. Este desequilibrio se 
pone de manifiesto si se comparan los aportes efectuados por 
académicos y técnicos a la formulación de las poi íticas 
mediante las cuales los países en desarrollo deben tratar con 
los países industrializados, con lo poco que se ha refle­
xionado y escrito en torno a los problemas de la cooperación 
entre los países en desarrollo. Es hora ya de que los 
dirigentes políticos, los intelectuales y los técnicos latinoame­
ricanos dediquen la mayor parte de su imaginación y su 
energía a descubrí r nuevas formas de cooperación entre sus 
propios países, en la apertura de nuevas corrientes comercia­
les, en la promoción de inversiones y de empresas mixtas, en 
la explotación conjunta de sus recursos naturales, en el 
intercambio de experiencias técnicas y empresariales, y en la 
complementación de sus reservas monetarias y sus recursos 
financieros. Este tipo de preocupaciones, lejos de confinarse 
al ámbito latinoamericano, debe estar permanentemente di­
rigido al mejoramiento de las relaciones de la región con el 
mundo industrializado y a la identificación de nuevas formas 
de cooperación con el Tercer Mundo. 

4. ALGUNAS ACCIONES ESPECIFICAS 

Un mecanismo de cooperación como el que se sugiere podría 
encarar inicialmente algunos programas novedosos, inspirados 
en el concepto de autoayuda colectiva, tal como fuera 
definido en la segunda sección de este trabajo. 

Entre los objetivos comunes perseguidos con estas accio­
nes cabría señalar los de promover preferentemente progra­
mas y proyectos multinacionales; maximizar la utilización de 
los recursos humanos y naturales de la región; ayudar a 
reducir su independencia intelectual, tecnológica y financiera; 
estimular el avance de los procesos subregionales de integra­
ción existentes y su eventual convergencia; contribuir a 
"globalizar" los acuerdos de cooperación entre los países de 
la región, vinculándolos entre sí, a fin de que puedan 
reforzarse mutuamente; y, por último, favorecer la coordi­
nación de los países latinoamericanos en sus relaciones con 
terceros países. 

Entre las acciones específicas que sería imaginable em­
prender, cabe señalar las siguientes: 

1) Se debería estimular la formulación y puesta en prác­
tica de programas de desarrollo esencialmente complementa­
rios en que pueda participar un conjunto de países que 
pongan en común recursos naturales, bienes de capital, 
tecnología o recursos financieros. Un ejemplo de ello podría 
estar constituido por la promoción de planes ambiciosos de 
electrificación que, además de contribuir a paliar los efectos 
de la actual crisis energética, estimulen el uso de productos 
{cobre, aluminio) y de tecnologías locales y lleven un mayor 
grado de bienestar a las capas de menores ingresos de la 
población. Argentina se propone duplicar su capacidad de 
generación de energía eléctrica hacia 1980, y se estima que si 
los seis países del Acuerdo de Cartagena se fijaran como 
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meta alcanzar en promedio el consumo de energía eléctrica 
per capita que ti enen los dos países del grupo que poseen un 
índice más elevado (Colombia y Chile) en un plazo de cuatro 
o cinco años, ello sólo redundaría en un mayor consumo de 
cobre de 80 000 toneladas anuales, equivalente al excedente 
de la producción mundial de 1973 que fue un factor 
determinante en la caída del precio del cobre que tan 
duramente afectó a dos de los países del Grupo Andino. 
Aparentemente habría perspectivas en tal sentido en diversos 
sectores, algunos orientados hacia el consumo popular como 
la industria farmacéutica o de la alimentación, y otros en el 
campo de las industrias básicas de alto contenido tecnológico 
como en el caso de la industria petroquímica, la química 
pesada, la metalmecánica y en el desarrollo de la energía 
nuclear. 

2) Como un elemento destacado dentro del concepto 
mencionado, el nuevo mecanismo propuesto debería ayudar 
a sus países miembros a formular y poner en marcha un 
vasto programa regional de desarrollo agropecuario basado en 
un esfuerzo masivo de canalización de inversiones hacia el 
sector rural, que incluya la negociación de aportes sustancial­
mente mayores proveniente de los países industrializados y 
de los países del Tercer Mundo que dispongan de excedentes 
derivados de sus exportaciones petroleras, pero que por su 
propia naturaleza ofrecería la oportunidad de apoyarse fun­
damentalmente en la movilización de recursos locales. Entre 
otros elementos, este programa debería contemplar el es­
tímulo concertado a la producción de los fertilizantes, los 
bienes de capital y la tecnología requeridos para ponerlo en 
práctica en los propios países del área. También debería 
prever la creación de fondos de compensación de cosechas y 
de reservas de alimentos. Cabría, finalmente, considerar la 
posibilidad de plantear el pago con alimentos de la totalidad 
o parte de los recursos recibidos del exterior en apoyo a este 
programa, en consulta con otros países en vías de desarrollo. 

3} Habría que promover la adopción de regímenes armo­
nizados de estímulo a la formación de empresas mixtas 
latinoamericanas para el desarrollo de proyectos conjuntos 
entre dos o más países, ya sea en los sectores primario, 
industrial o de servicios, medidas que deberían ir acompaña­
das de acciones positivas y concertadas para la identificación, 
preparación, financiamiento y ejecución de proyectos espe­
cíficos, apoyadas en el mayor grado de coordinación posible 
entre los organismos de planificación y de fomento de los 
países involucrados . La formación de empresas mixtas permi­
tirá la ampliación de sus mercados, la exportación de bienes 
de capital y de bienes intermedios entre los países asociados, 
la ejecución de proyectos que por su magnitud o comple­
jidad no podrían ser abordados sobre bases nacionales y el 
fortalecimiento de la capacidad de los respectivos países para 
establecer formas de cooperación en otras ramas o sectores. 
Para promover estas empresas habría que hacer uso de todos 
los instrumentos actualmente existentes, como los acuerdos 
de complementación en el Tratado de Montevideo o la 
programación industrial en el ámbito del Acuerdo de Carta­
gena, complementándolos en caso necesario mediante el 
establecimiento de mecanismos y medidas nuevos. 

4) La construcción de la infraestructura física necesaria 
para hacer posible la ejecución de proyectos y programas de 
alcance multinacional, debe ser otra de las metas que se 
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proponga el nuevo mecanismo de cooperación regional. La 
falta de una interconexión física adecuada, unida a los 
elevados costos de transporte - desplazamiento físico, retar­
dos administrativos, pérdida de mercaderías, servicio finan­
ciero- constituyen una barrera al comercio intrarregional a 
lo menos similar a los aranceles aduaneros. Tomando en 
consideración la cuantía de las inversiones requeridas para 
completar la construcción de una infraestructura física regio­
nal, principalmente en el sector de los transportes terrestres, 
sería conveniente encarar programas encaminados a maxi­
mizar el empleo del transporte combinado, basado en la 
utilización de los medios existentes, incluyendo el examen de 
los itinerarios y las tecnologías requeridas para estos fines. 
Estos programas deberían ser complementados mediante es­
fuerzos conjuntos orientados a mejorar la oferta de servicios 
de transporte y a facilitar la operación de los mismos desde 
el punto de vista institucional y administrativo. Debe tomar­
se en cuenta que estos factores impiden la plena utilización 
de la de suyo escasa infraestructura existente. Naturalmente, 
en una primera etapa estos programas tendrán que circunscri­
birse a determinados corredores, si bien deberían ser encara­
dos a la luz de un mismo enfoque y con el propósito ulterior 
de globalizar sus resultados, como podría ocurrir en el caso 
de la Decisión 56 de la Comisión del Acuerdo de Cartagena. 
Estos esfuerzos deberían ser complementados mediante el 
desarrollo conjunto de flotas marítimas a la luz de experien­
cias como la de la Flota Gran Colombiana y de iniciativas 
como las planteadas en el área del Caribe. La misma 
preocupación es válida en el caso del transporte aéreo, en 
donde podrían lograrse avances considerables mediante un 
uso concertado de las flotas, el personal y los servicios de 
mantenimiento disponibles en la zona, operaciones conjuntas 
de arrendamiento de aeronaves y el establecimiento de 
medidas razonables de protección en favor de las compañías 
regionales, particularmente en función de itinerarios turís­
ticos con conexiones locales. 

5} El nuevo mecanismo debería promover un vasto pro­
grama de estudios y estímulo para el perfeccionamiento de 
los acuerdos vigentes sobre productos básicos o el estableci­
miento de nuevos acuerdos, ya se trate de aquellos que 
agrupan a productores y consumidores (como el del café) o 
de acuerdos de productores (como la OPEP). Aquí lo 
esencial consiste en ayudar a definir poi íticas respecto de 
productos básicos en forma conjunta y coordinada no obs­
tante la diversidad de características que presentan los distin­
tos casos. Así, por ejemplo, en unos casos se tratará de dotar 
de mayor agresividad a acuerdos, como los del cobre. En 
otros, de consolidar los convenios recientes, tales como los 
de la carne o el banano. En otros, en fin, se tratará de 
explorar la posibilidad de establecer otros acuerdos para 
productos de interés para los países latinoamericanos, como 
el hierro, el estaño, el algodón o el cacao. También se debería 
tratar de establecer vínculos entre los distintos acuerdos, a 
fin de que puedan apoyarse mutuamente y confluir en una 
vasta red de interdependencia, pese a la disparidad de 
intereses que surgirá inevitablemente entre exportadores de 
productos "duros" y exportadores de productos "blandos". 
Estos pasos deberían ir acompañados de otros en el campo 
de la comercialización de productos básicos y de políticas 
uniformemente encaminadas a obtener un mayor grado de 
elaboración de las materias primas en los países productores. 
También debería preverse el establecimiento de existencias 
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reguladoras, de acuerdo con las 1 íneas propuestas en la 
Resolución 3202 (F-VI) de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, la creación de fondos de ayuda a los países 
que sufran reducciones imprevistas en sus ingresos provenien­
tes de tales exportaciones, y el establecimiento de un vínculo 
entre los precios de las exportaciones de los productos 
latinoamericanos y los de sus importaciones, de conformidad 
con la Resolución 3202 (S-VI) de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas. Parece innecesario señalar que en muchos 
de estos casos será preciso trabajar con otros países en 
desarrollo exportadores del mismo producto. 

6} Es urgente establecer mecanismos y programas desti­
nados a fomentar la cooperación entre los países latinoame­
ricanos en materia de aplicación de la ciencia y la tecnología 
al desarrollo. Como es bien sabido, ésta es una de las áreas 
en donde la dependencia externa de América Latina es más 
notoria, entre otras cosas por la sencilla razón de que 
prácticamente la totalidad de la investigación y la innovación 
tecnológica se realiza en los países industrializados y se 
canaliza hacia los países en desarrollo a través de la inversión 
directa y de las corporaciones transnacionales en condiciones 
monopol ísticas, que incluyen toda suerte de cláusulas restric­
tivas, elevados costos implícitos y la inducción de una 
tecnología altamente inapropiada a las necesidades y a la 
dotación de factores que tienen dichos países. La tarea es 
difícil, no sólo debido a la débil (pero tal vez subestimada) 
capacidad de innovación de los países latinoamericanos, sino 
también porque no siempre coincidirán sus prioridades 
tecnológicas como consecuencia de la diversidad de sus 
estrategias y planes de desarrollo. Aun así, se estima que 
existe un vasto margen para la cooperación en este campo, 
tanto en lo que respecta a la multilateralización de la 
investigación básica y aplicada a partir de algunos centros de 
excelencia, como a través del intercambio de tecnologías ya 
desarrolladas o asimiladas en el área. Ello permitiría despla­
zar una parte de la demanda de tecnología hacia la oferta 
latinoamericana, a través de programas y proyectos conjun­
tos, particularmente en campos tales como la salud, la 
alimentación, la vivienda y la construcción de obras de 
infraestructura, con un mejor aprovechamiento de los recur­
sos naturales y de la fuerza de trabajo disponibles. También 
habría que avanzar en la armonización de los regímenes de 
tratamiento a la transferencia de tecnología del exterior y 
someter a revisión el sistema internacional de pro 1Jiedad 
industrial. La reciente creación de un Comité lnterguberna­
mental de Expertos en este sector, dentro del marco de la 
Comisión Económica para América La:tina, abre aquí nuevas 
perspectivas, a condición de que dedique una parte creciente 
de su atención y sus esfuerzos a la cooperación entre los 
países la ti noamer icanos. 

7} Un elemento esencial para fortalecer la cooperac10n 
tecnológica entre los países del área radica en la búsqueda de 
mecanismos destinados a aumentar el abastecimiento de 
bienes de capital producidos en la región. El mercado de 
bienes de capital de los países de la Asociación Latinoameri­
cana de Libre Comercio (ALALC) alcanza al presente un 
vol u m en de 5 000 millones de dólares. Dicho mercado se 
caracteriza por un agudo desequilibrio desde el punto de 
vista de las exportaciones y las importaciones. De estas 
últimas, sólo cerca del 2% proviene de los países de la zona, 
en tanto que las exportaciones intrazonales de bienes de 
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capital representan el 56% de las exportaciones totales de los 
países de la ALALC. Estudios realizados demuestran la 
viabilidad de una empresa multinacional latinoamericana de 
exportación de bienes de capital, llamada a contribuir al 
desarrollo de la industria y la ingeniería regional de bienes de 
equipo mediante la ampliación de sus mercados; a la integra­
ción, complementación y especialización regional de la indus­
tria de bienes de capital y, por consiguiente, al aumento de 
su competitividad internacional; y, por último, a asegurar 
una oferta más favorable desde el punto de vista de los 
compradores regionales de bienes de capital. Atendido el 
desnivel existente entre los países mayores del área y los de 
mercado insuficiente y de menor desarrollo relativo, desde el 
punto de su capacidad de producción de bienes de capital, 
podría ser aconsejable que una empresa de esta especie 
otorgara inicialmente una mayor gravitación a los países 
"compradores" que a los países "proveedores", lo que 
reuniría las ventajas de optimizar las condiciones en que los 
primeros adquieren sus equipos y ampliar los mercados en 
que operan los segundos. 

8} La utilización coordinada de la capacidad de inversión 
de los sectores públicos latinoamericanos deberá considerarse 
como un prerrequisito para la materialización de la mayor 
parte de las ideas mencionadas, o al menos contribuiría 
poderosamente a concretarlas. Cabe reflexionar que, así 
como el proceso de industrialización en América Latina no 
habría sido posible sin una participación e intervención 
decididas del Estado, sería utópico pensar que la integración 
y la cooperación regional llegarán a ser realidad si el Estado 
no se compromete directamente con la consecución de estos 
objetivos en lugar de limitarse a actuar como un árbitro 
distante que se limita a establecer las reglas del juego. Puede 
estimarse que el poder de compra de los sectores públicos 
latinoamericanos representa entre un 10% y un 15% del 
producto regional bruto, lo que, a comienzos de la presente 
década, representaba entre 14 000 y 21 000 millones de 
dólares anuales. Alrededor de la mitad de estas cifras se 
destina a la inversión, de la cual a su vez la mitad se dedica a 
obras públicas, y el resto a adquisiciones de equipos. Estas 
últimas, por su parte, aparecen concentradas en un pequeño 
número de actividades representadas por la extracción, refi­
nación y distribución de petróleo, la generación y distri­
bución de energía eléctrica, los transportes colectivos y la 
industria siderúrgica, sectores caracterizados por una tasa de 
crecimiento mayor que la del producto nacional bruto y por 
proyectos de gran tamaño. No es imposible desagregar el 
contenido de estas inversiones. ni sería utópico pensar en 
una mayor coordinación entre ellas, con el objeto de promo­
ver el desarrollo industrial integrado y la sustitución de 
importaciones de bienes de capital, eventualmente a través de 
empresas multinacionales de producción y abastecimiento de 
equipos racionalmente distribuidas entre los países de la 
región. 

9) Las condiciones parecen estar dadas para encarar for­
mas más audaces de cooperación y autonomía en los campos 
monetario y financiero. Debe recordarse que las reservas de 
la región en su conjunto han crecido de 2 700 millones de 
dólares en 1961 a más de 15 000 millones en 1973, a partir 
del cual estas reservas se elevaron aún más bruscamente 
como consecuencia de los excedentes obtenidos por los 
países exportadores de petróleo. Cabe concebir los resultados 
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que se obtendrían de la creación de un fondo latinoameri­
cano de reservas o, al menos, de una utilización más 
coordinada de las mismas. Paralelamente debería constituirse 
un mecanismo regional para la preservación del valor de esas 
reservas, que podría culminar en Ja creación de una unidad 
monetaria latinoamericana. Todo lo anterior, unido a una ma­
yor armonización de las políticas monetarias, permitiría 
avanzar hacia un verdadero sistema de banca central lati­
noamericana. También se deberían buscar avances significa­
tivos hacia una multilateralización de los sistemas de com­
pensación de pagos latinoamericanos, comenzando por los dos 
esquemas subregionales existentes, los de la ALALC y el 
Mercado Común Centroamericano (MCCA). En el campo 
financiero cabría prestar consideración a algunas ideas espe­
cíficas. Una de ellas es la creación de una corporación 
financiera latinoamericana, iniciativa que fuera estudiada 
durante varios años por los países de la región dentro del 
marco del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), desti­
nada a fortalecer la empresa latinoamericana participando en 
su capital accionario, otorgando garantías, facilitando capital 
de trabajo, financiando exportaciones no tradicionales y 
fortaleciendo, en general, los mercados latinoamericanos de 
capitales. Paralelamente, no debe olvidarse la creciente nece­
sidad de contar con financiamiento para las exportaciones de 
productos básicos, a que ya se hizo referencia en los acápites 
anteriores. 

Otra iniciativa interesante podría consistir en armonizar la 
acción de las distintas instituciones de financiamiento del 
desarrollo nacionales y subregionales, tanto mediante la 
adopción de prioridades y programas comunes como median­
te la coordinación sectorial de sus respectivas operaciones, 
con el objeto de perfeccionar los procedimientos de identifi­
cación y formulación de proyectos con una participación 
creciente de la consultoría regional, de orientar una mayor 
proporción de dichas inversiones hacia proveedores latinoame­
ricanos, de fortalecer la posición negociadora de los países 
del área frente a proveedores externos y de obtener un 
mayor acceso a los mercados regionales y extrarregionales de 
capital. La idea de coordinar sobre bases sectoriales los 
programas operativos de las instituciones financieras podría 
alcanzar apreciables resultados si se extendiera a las relacio­
nes entre los principales bancos regionales en las distintas 
áreas del mundo en vías de desarrollo, concretamente, entre 
los bancos Interamericano, Asiático y Africano, que parti­
cipan en ingentes programas de inversión con fuertes elemen­
tos comunes dentro de cada sector. 

70) Muchos de los obstáculos al desarrollo latinoameri­
cano se originan en su insuficiente capacidad para identificar, 
formular, ejecutar y administrar proyectos. Esa capacidad 
podría fortalecerse si se adoptaran diversas acciones. Algunas 
de ellas deberían tener por objeto otorgar preferencia a la 
capacidad de ingeniería existente en los sectores públicos y 
privados latinoamericanos, para la elaboración y supervisión 
de los proyectos, lo cual debería ser complementado con 
medidas encaminadas a coordinar la consultoría regional y 
darle mayor participación en el proceso mencionado. Otra 
acción podría consistir en la creación de un fondo regional 
de recuperación contingente para estudios de preinversión o, 
simplemente, utilizar más eficaz y concertadamente los fon­
dos de preinversión de que disponen los organismos interna­
cionales y regionales. Estas acciones no serían posibles si no 
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se les acompaña de medidas orientadas a coordinar más 
estrechamente la capacidad técnica existente en los organis­
mos nacionales y subregionales de fomento, que aunque se 
encuentra dispersa es considerable, ya que dichas entidades 
están llamadas a desempeñar un papel de liderazgo en este 
esfuerzo. Por último, y corno ya se ha mencionado, ello 
tampoco sería posible sin un esfuerzo deliberado para utilizar 
en forma conjunta una porción mayor del poder de comrra de 
los sectores públicos de los países de la región. 

7 7) Reconociendo que la integración latinoamericana de­
pende fundamentalmente de factores poi íticos y culturales, 
cabría realizar un esfuerzo masivo para intensiftcJr y perfec­
cionar las comunicaciones entre los países de la región. Se 
trata de un campo sensible al cual, tal vez por lo mismo, has­
ta ahora se ha prestado escasa atención. Por ello, ante todo 
deberían realizarse esfuerzos para lograr una mayor armoniza­
ción entre los sistemas educativos de los países latinoameri­
canos, no sólo desde el punto de vista de la equivalencia de 
títulos y grados sino incluso en lo que se refiere al contenido 
mismo de los programas. Se debería tornar nota de los 
resultados obtenidos a través de algunas experiencias valiosas, 
con miras a extenderlos, corno ocurre en el caso del Conve­
nio Andrés Bello, a nivel oficial, o del Centro lnteruniversi­
tario de Desarrollo Andino (CINDA), a nivel privado. Es 
conveniente recordar que es aún más lo que falta por hacer 
en los niveles primario y medio que en el de la educación 
superior. Se debería prestar especial atención a la enseñanza 
de la historia en las escuelas latinoamericanas. Otro proyecto 
que podría tener una gran importancia práctica sería la 
creación de una compañía multinacional distribuidora del 
libro latinoamericano y, eventualmente, de revistas y otras 
publicaciones informativas, científicas o culturales. Por últi­
mo, parece inncesario destacar la relevancia que tendría la 
creación de u·na agencia latinoamericana de noticias, tanto 
para promover una mejor comprensión entre nuestros países 
como para asegurar la proyección de una imagen más adecuada 
de América Latina en el exterior. 

7 2) Un nuevo mecanismo de cooperación corno el que se 
ha esbozado debería proponerse entre sus objetivos funda­
mentales el fortalecimiento de la capacidad académica y 
técnica de los países latinoamericanos, principalmente a 
través de un programa sistemático de colaboración con las 
universidades y con los centros de investigación de los países 
latinoamericanos, que reúnan las calificaciones adecuadas 
para la realización de los estudios necesarios para el cumpli­
miento de sus programas de trabajo y de los de sus países 
miembros. A través de esta modalidad se lograría el doble 
propósito de obtener el concurso de elementos nuevos y 
altamente capacitados y de consolidar y fortalecer los grupos 
académicos y técnicos locales. Dentro de este campo mere­
cen especial atención tres iniciativas. La primera consiste en 
la posibilidad de establecer una vinculación orgánica entre el 
Instituto para la Integración de América Latina (INTAL), 
consagrado al análisis global de los procesos de integración y 
cooperación dentro del área y al otorgamiento de asistencia 
técnica en la materia, el Programa de Estudios Conjuntos de 
Integración Latinoamericana, que agrupa a alrededor de 30 
centros de investigación y se dedica a la realización de 
estudios más pormenorizados, y el Programa de Altos Estu­
dios en Administración de la Integración, que cuenta con el 
patrocinio del INTAL y del Gobierno de Venezuela, dedi-
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cado fundamentalmente a la capacitación de alto nivel en 
este campo. Una mayor coordinación entre estas tres institu­
ciones acrecentaría considerablemente la base técnica del 
rnov1rn1ento con miras a lograr una mayor cooperación 
regional latinoamericana. Una segunda iniciativa consiste en 
consolidar el Programa de Posgrado del Consejo Latinoame­
ricano de Ciencias Sociales, cuyo estudio de factibilidad ya 
se encuentra en marcha, y está basado en el fortalecimiento 
de algunos centros regionales que cuentan con una masa 
crítica adecuada y están en condiciones de actuar corno 
centros de difusión en la materia. Una tercera iniciativa 
consistiría en el respaldo al Foro Latinoamericano, consti­
tuido a mediados de 1974 corno una asociación independien­
te de personas dedicadas al estudio de la integración de las 
relaciones internacionales de América Latina, y a la formula­
ción de proposiciones constructivas en este campo. 

Todas estas ideas tienen, dentro de su reconocida hetero­
geneidad, un común denominador basado en el concepto de 
autonomía y de autoayuda colectiva, y en el énfasis en la 
importancia de la cooperación horizontal entre los países en 
desarrollo como el único medio de asentar su proceso de 
desenvolvimiento económico y social sobre bases sanas y de 
mejorar efectivamente su participación en el sistema interna­
cional. 

5 . BASES INSTITUCIONALES PARA LA 
COOPERACION LATINOAMERICANA 

Para llevar a cabo acciones corno las señaladas se requiere un 
marco institucional que permita la identificación de estas 
nuevas oportunidades de cooperación entre los países lati­
noamericanos, así como entre éstos y el resto del mundo. 

Un mecanismo semejante ya ha sido propuesto por los 
presidentes de México y de Venezuela bajo la forma de un 
Sistema Económico Latinoamericano (SELA), concebido 
como un foro de consulta y cooperación, cuyos trabajos 
preparatorios han sido encomendados a una comisión mixta 
creada a fines de julio de 1974. El presidente Luis Echeve­
rría abogó intensamente en favor de esta tesis durante la 
gira que realizó, a mediados del año pasado, por Argentina, 
Brasil, Ecuador, Perú y Venezuela. Por su parte, el presidente 
Carlos Andrés Pérez ha anunciado su propósito de invitar a 
todos los jefes de Estado latinoamericanos a reunirse en 
Caracas a mediados del presente año, y ha formalizado esta 
invitación a los mandatarios que participaron o estuvieron 
representados en la reunión conmemorativa del sesquicentena­
rio de la Batalla de Ayacucho y a los jefes de Estado centroame­
ricanos durante la reunión de Puerto Ordaz. 

Tales proposiciones plantean de inmediato algunas interro­
gantes acerca de la necesidad de un mecanismo de coopera­
ción exclusivamente latinoamericano, de las características 
que debería reunir dicho sistema, y de la viabilidad de las 
negociaciones encaminadas a su establecimiento. Se trata, 
evidentemente, de cuestiones muy complejas a las que sólo 
se hará breve referencia en este trabajo. 

La primera presenta dos aspectos principales. Uno se 
refiere a la conveniencia o necesidad de crear un mecanismo 
latinoamericano independiente de la OEA y, por lo tanto, 
plantea la vigencia misma del sistema interamericano. Ya nos 



434 

referimos a este problema, llegando a conclusiones ambiva­
lentes, en la tercera parte de estas notas. El examen de las 
posiciones expresadas por distintos gobiernos latinoameri­
canos permite ensayar algunas conclusiones generales. En 
primer lugar, la de que se estaría formando un movimiento 
de opinión cada vez más amplio en favor de la creación de 
un sistema regional latinoamericano. En segundo lugar, la de 
que la mayoría de los gobiernos se opondría a que el nuevo 
mecanismo naciera con un espíritu impugnador frente al 
sistema interamericano y a los propios Estados Unidos. En 
tercer lugar, la de que eventualmente sería posible mantener 
dos (o más} foros paralelos, en uno de los cuales participa­
rían exclusivamente los países latinoamericanos para exami­
nar sus problemas y buscar sus soluciones, como lo ha 
admitido recientemente el presidente Velasco Alvarado en el 
caso de la reacción latinoamericana con motivo de la Ley de 
Comercio de los Estados Un idos. El segundo aspecto se 
refiere a la posibilidad de esperar la adhesión de todos los 
países del área para el establecimiento de un mecanismo 
regional como el señalado o de ponerlo en marcha con 
aquellos países que deseen participar en él. Cada una de estas 
soluciones tiene ventajas y desventajas que resultan evidentes. 

En cuanto a las características que debería reunir el nuevo 
sistema de cooperación latinoamericana, el carácter hetero­
géneo de los programas sugeridos en la sección precedente 
conduce a la idea de que éste debería ser un mecanismo 
esencialmente amplio y flexible que actúe como un foro de 
negociaciones, evitando una definición excesivamente por­
menorizada de sus atribuciones, sus campos de acción y sus 
programas de trabajo. Entre los rasgos más generales que, al 
parecer, debería poseer el nuevo mecanismo se podrían 
mencionar los siguientes: 

• Ser exclusivamente latinoamericano. 

• Reunir las funciones de organismo de consulta y de 
cooperación, esto es, ser capaz de ocuparse de programas 
"blandos" de intercambio de información, consulta y coordi­
nación entre sus países miembros, así como de programas 
"duros" en el campo de la cooperación comercial, industrial, 
tecnológica y financiera, evitando experiencias recientes que 
se mantuvieron confinadas en el primero de estos planos. 

• Representar un foro de negociaciones, de la máxima 
amplitud y flexibilidad, dedicado a la identificación de 
complementariedades y oportunidad de cooperación entre 
aquellos países miembros que se encuentren unidos por la 
proximidad geográfica, sus niveles de desarrollo, su interés en 
los mismos recur$oS naturales o productos básicos, la comple­
mentariedad de sus sistemas industriales y de sus capacidades 
tecnológicas, o la necesidad de enfrentar problemas de 
coyunturas similares. 

• Respetar el pluralismo de sus países miembros en 
cuanto a la elección de sus modalidades políticas y de sus 
estrategias de desarrollo y contribuir a la coexistencia armo­
niosa de los distintos sistemas. 

• Servir a los países latinoamericanos como centro de 
consulta y de coordinación en sus relaciones con terceros 
países, tanto en lo que respecta a aquellas áreas más 
tradicionales constituidas por los países industrializados, 

cooperación latinoamericana 

como a otros países en desarrollo con los cuales compartan 
intereses específicos. 

• Constituir un mecanismo de carácter permanente que, 
con un mínimo de burocracia propia, utilice la capacidad de 
otras organizaciones nacionales, régionales o internacionales, 
estableciendo los arreglos necesarios para ello. 

Una fórmula para establecer un sistema de cooperación 
latinoamericano que reúna estas características, a partir de 
mecanismos ya existentes, sería vincular y perfeccionar los 
actuales esquemas subregionales de integración establecidos 
en América Latina. Debe recordarse que los órganos ejecu­
tivos de estas agrupaciones subregionales han recibido de sus 
gobiernos miembros mandatos, atribuciones y programas de 
trabajo de carácter operativo, de los cuales carecen la 
mayoría de los organismos de asistencia técnica, de investiga­
ción o de consulta que actúan en la región. Desde un punto de 
vista institucional una organización de este tipo podría 
abarcar tres planos. El primero estaría representado por un 
organismo de coordinación de alto nivel, de carácter intergu­
bernamental, que vincularía a los distintos esquemas y cuyas 
atribuciones y responsabilidades deberían ser objeto de cui­
dadosos estudios. En el segundo se situarían los órganos 
poi íticos y ejecutivos que actual m en te constituyen el aparato 
institucional de cada uno de lo? esquemas de integración 
latinoamericanos, con las modificaciones que fuere necesario 
introducir en ellos para facilitar su funcionamiento concer­
tado, bajo la coordinación del organismo regional menciona­
do más arriba. En el tercero, se encontrarían los organismos 
internacionales de carácter técnico que actúan en América 
Latina, incluyendo tanto a aquellos que pertenezcan a la 
familia de las Naciones Unidas como los del ámbito intera­
mericano, junto a organismos propiamente regionales. Entre 
las ventajas que tendría una organización de esta especie se 
cuenta la de que ella haría posible que estos últimos 
organismos actúen en forma más coordinada dentro del área 
y, al mismo tiempo, puedan acentuar su vinculación con las 
necesidades y las directivas de los países latinoamericanos. 
Lo anterior implicaría repetir, en América Latina, parte de la 
experiencia realizada por la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (OCDE) durante las primeras 
etapas del movimiento hacia la integración europea. La 
configuración de este sistema requeriría, seguramente, de un 
tratado general que sin duda alguna habría de ser objeto de 
arduos estudios y negociaciones. 

Resulta difícil formular comentarios acerca de la viabi­
lidad de tal esquema. Ella dependerá del número de países 
que estén dispuestos a adherirse a una proposición de este 
tipo, número que a su vez dependerá del pluralismo que se 
alcance en la concepción del nuevo sistema, así como en el 
curso de las propias negociaciones. Dependerá también de la 
posibilidad de armonizar la antigua percepción de las relacio­
nes internacionales latinoamericanas -concebidas en términos 
de poi ítica de poder, zonas de influencia y rivalidades 
nacionales- con una nueva percepción de contenido más 
regional y cooperativo que parecería traslucirse detrás de las 
acciones emprendidas por algunos gobiernos de la región, 
único medio de evitar una mala interpretación de estas 
acciones. También dependerá del grado de lucidez, habilidad 
y tacto de que hagan gala los nuevos liderazgos que han 
surgido en el escenario de América Latina. 
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ASUNTOS GENERALES 

Dos reuniones en favor 
de un nuevo orden económico 

internacional 

La del Grupo de los 77 

Las naciones que integran el llamado 
Grupo de los 77 (que ahora sería el 
Grupo de los 1 04) participaron en Argel, 
del 15 al 18 de febrero pasado, en una 
Conferencia Ministerial con el fin de 
adoptar una· posición común con vistas a 
la segunda conferencia de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial (ONUDI) que ha­
bría de celebrarse en Lima, en marzo. Se 
trataba, desde luego, de concertar un 
acuerdo a fin de impulsar el crecimiento 
industrial y preservar los recursos no 
renovables de los países en desarrollo. 

El Grupo ddos 77 surgió en vísperas 
de la celebración de la Primera Confe­
rencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo (UNCT AD ), el 15 
de junio de 1964, cuando los represen­
tantes de Latinoamérica, Africa y A~ia, 
cuyo número ascendía a 77 estados, 
decidieron unirse en un bloque cerrado 
que estimularía a la UNCTAD a adoptar, 
dentro de sus poi íticas comerciales y 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

financieras, medidas arancelarias y no 
arancelarias encauzadas a mejorar la po­
sición de los países en desarrollo en el 
campo de sus exportaciones de produc­
tos básicos y de manufacturas hacia 
áreas industrial izadas, así como otras d is­
posiciones encaminadas a promover la 
ayuda financiera y la asistencia técnica. 

Tres años después, del 1 O al 15 de 
octubre de 1967, el Grupo de los 77 
celebró su Primera Reunión Ministerial, 
en Argel, con la presencia de 86 delega­
ciones del mundo en desarrollo. En esta 
ocasión se aprobó por unanimidad la 
Carta de Argel, 1 instrumento que procla­
ma la necesidad de defender los dere­
chos económicos y sociales de los países 
en desarrollo y que recoge los postula­
dos de tres documentos regionales ante­
riores: la Declaración de Bangkok, la 
Carta de Tequendama y la Declaración 
de Argel de los estados africanos. 

Más tarde, del 28 de octubre al 7 de 
noviembre de 1971, el Grupo de los 77 
(que ya incluía 96 países tercermundis­
tas) examinó y evaluó en Lima, Perú, 
las poi íticas aplicadas desde la celebra­
ción de su primera reunión en 1967 y 
reconoció que los objetivos formulados 
en la Carta de Argel se habían obtenido 
en mínimo grado; desde esa reunión, los 
países más pobres se habían empobreci­
do aún m á~ y los ricos habían aumenta­
do su riqueza. 

Entre las resoluciones adoptadas en la 

1 Véase "Reunión Ministerial del Grupo de 
los 77, Carta de Argel", en Suplemento de 
Comercio Exterior, México, noviembre de 
1967. 

Segunda Reunión Ministerial, celebrada 
en octubre y noviembre de 1971, el 
Grupo de los 77 reiteró "que todo país 
tiene el derecho soberano de disponer de 
sus recursos naturales en provecho del 
desarrollo económico y en bienestar de 
su propio pueblo .. .2 

En la última reunión, realizada en 
Argel del 15 al 18 de febrero de 1975, 
el Grupo de los 77 demostró una actitud 
dinámica, abandonando la pasividad que 
antes predominaba en el Tercer Mundo 
frente a los grandes países industriali­
zados. Con la "guerra del petróleo" se 
avivó el interés mundial hacia las mate­
rias primas. Todos los países productores 
intentan seguir el ejemplo de la 
Organización de Países Exportadores de 
Petróleo (OPEP) y buscan la revaluación, 
la protección y el control de sus produc­
tos básicos. En su discurso inaugural 
- adoptado como documento de trabajo 
en la reunión- el presidente argelino 
Boumediene, asimismo presidente de la 
conferencia, examinó las relaciones entre 
el Tercer Mundo y los países industriali­
zados. Señaló que "lo nuevo en la crisis 
económica mundial es que los países 
industrializados acuden al mundo en 
desarrollo para la resolución de sus pro­
blemas ... Creemos - añadió el estadista 
argelino- que la resolución de los pro­
blemas que padecen los países industria­
lizados radica en el desarrollo del Tercer 
Mundo". También afirmó la inaplazable 
necesidad de establecer industria pesada 

2 Véase "Los países en desarrollo ante la 111 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ca· 
mercio y Desarrollo (UNCTAD)", resoluciones 
aprobadas por la Segunda Reunión Ministerial 
del Grupo de los 77, en Suplemento de Comer­
cio Exterior, México, diciembre de 1971. 
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en los países subdesarrollados, puesto 
que es el único medio de adquirir la 
necesaria maestría tecnológica. Al aludir 
a las inversiones extranjeras, dijo que 
constituyen enclaves que proporcionan 
empleos, pero no permiten "ni la acu­
mulación que sostiene al desarrollo ni la 
transferencia de conocimientos y tecno­
logía". 

La reunión de Argel giró de más en 
más en torno de las reformas a la ONU­
DI. Una corriente, en la que figuraba 
Cuba, estaba en favor de transformar a 
la ONUDI en una institución especializa­
da, como la UNESCO o la FAO, a fin 
de darle mayor autonomía con respecto 
a Estados Unidos y otros países indus­
trializados. Otra corriente, la moderada, 
pugnó porque se haga más eficaz la 
organización y no adopte resoluciones 
que sean bloqueadas por los países in­
dustrializados, sin perjuicio de que, a 
largo plazo, se busque especializarla. 

Irán, Egipto, Libia, Yemen del Sur y 
Senegal demandaron una nueva división 
internacional del trabajo, cuyo objetivo 
primordial sería la transformación de las 
materias primas en productos elaborados 
dentro del mismo país productor. Un 
programa de industrialización sería posi­
ble, declararon las delegaciones citadas, si 
1 os países desarrollados aceptan una 
transferencia tecnológica en condiciones 
justas y equitativas, aunada a "una estre­
cha colaboración económica y financie­
ra" con el Tercer Mundo. La delegación 
de Irán subrayó la urgente necesidad de 
industrializar a los países productores de 
materias primas, puesto que estas últi­
mas son irrecuperables. 

El Tercer Mundo -se dijo en Argel­
apenas participa en los procesos mundia­
les de fabricación con el 6% del total. 
Los representantes de la Costa de Marfil, 
Siria y Túnez manifestaron que la parti­
cipación de Latinoamérica en ese proce­
so es de 3.4% y la de Asia, Africa y los 
estados del Pacífico sur, de 2.6% en 
conjunto. Plantearon la necesidad de que 
dicha participación se eleve a 13.5% para 
Latinoamérica y 10% para las otras re­
giones citadas, de manera que llegue en 
conjunto al 23.5% antes del año 2000. 
Ello supone la creación de un nuevo 
orden económico mundial, se dijo en la 
Conferencia, tal como lo planteó la dele­
gación argelina. Un analista francés re­
cordó, a este propósito, que en la actua­
lidad el 85% de los procesos de transfor­
mación industrial del mundo se realizan 

en sólo cuatro grandes polos: Estados 
Unidos, la Unión Soviética, Europa occi­
dental y Japón. Añadió que es posible 
prever, si continúa esa tendencia, que los 
países subdesarrollados sigan siendo pro­
veedores de materias primas o, en el 
mejor de los casos, que establezcan in­
dustrias ya desechad as por obsoletas o 
inconvenientes por los países desarrolla­
dos. 

Al terminar las sesiones en Argel, el 
Grupo de los 77 aprobó una declaración 
general de principios y un plan de ac­
ción sobre los problemas de la industria­
lización en los países en desarrollo. 

En el primer documento se afirma 
que la dominación extranjera y colonia­
lista, al igual que la discriminación ra­
cial, obstaculizan la emancipación y el 
progreso de las naciones del Tercer M un­
do. Por otra parte, la inflación en au­
mento, el peso de la deuda externa 
sobre la balanza de pagos, la persistencia 
de la crisis monetaria, el deterioro de los 
términos de intercambio - se dice- son 
unos de los múltiples elementos que 
afectan en forma negativa las posibilida­
des de industrialización en esas regiones. 
En consecuencia, la declaración reitera la 
necesidad de establecer un nuevo orden 
económico internacional más justo y 
equitativo, concorde con los intereses de 
las naciones del Tercer Mundo. 

En la declaración se propone como 
meta que los países en desarrollo alcan­
cen el 25% de la producción mundial, en 
contraste con el 8% propuesto por la 
ONU, y que se cree un Fondo para el 
Desarrollo Industrial, al que contri­
buirían todos los países, en especial los 
que dispongan de recursos excedentarios. 
Asimismo, el documento señala la con­
veniencia de establecer un nuevo sistema 
monetario internacional en cuya d irec­
ción y en cuyo funcionamiento deben 
participar los países en desarrollo. Este 
sistema universal deberá garantizar al 
Tercer Mundo la aportación, en condicio­
nes estables, de los recursos financieros 
necesarios para su desarrollo, de acuerdo 
con las necesidades específicas de cada 
país. 

Otras proposiciones importantes fue­
ron las de crear un banco de informa­
ción industrial y tecnológica, revisar las 
convenciones internacionales sobre pa­
tentes y marcas y adoptar medidas espe­
ciales para los países más rezagados, para 
los que carecen de litorales y para los 
insulares. 

sección internacional 

En lo que se refiere al comercio 
internacional, en el documento se propu­
so la ampliación del sistema general de 
preferencias y que se incluyese a mayor 
número de productos en ese régimen, así 
como que se adoptase un tratamiento 
preferencial, no discriminatorio y no re­
cíproco, en las negociaciones que días 
después iniciaría el Acuerdo General so­
bre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT). De esta suerte, en Argel se 
adoptaron los lineamientos comunes que 
seguiría el Grupo de los 77 en la Segun­
da Conferencia de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo Industrial (ONUDI) . 

La de la ONUDI 

Durante 15 días (del 13 al 27 de marzo 
pasado) la ONUDI congregó en Lima, 
Perú, a 2 000 delegados de más de 100 
gobiernos. Según los comentaristas, en el 
curso de las sesiones quedó de man ifies­
to que había en términos generales tres 
grupos o bloques de países. Por un lado, 
los estados del Tercer Mundo, los cuales 
lograron que las discusiones de Lima 
giraran en torno a los documentos elabo­
rados en Argel. Por otro, los países 
industrializados occidentales, que aban­
donaron al fin la idea de presentar un 
contraproyecto al texto de los 77, des­
pués de que, el 20 de marzo, el Reino 
Unido y Alemania Federal aceptaron el 
principio de creación de asociaciones de 
productores de materias primas, así 
como el objetivo de 25% de participa­
ción en la producción industrial del 
mundo para los países subdesarrollados 
en el año 2000. Otro grupo - según los 
observadores- estuvo formado por los 
países socialistas, con la excepción par­
cial de Rumania y la de la República 
Popular China. La primera discrepó en 
cuanto a ciertas propuestas del bloque 
mencionado, mientras que China - man­
teniéndose aparte- manifestó su confor­
midad con el documento de los 77, 
salvo la cláusula sobre el desarme. 

Se crearon en Lima dos comisiones. 
La primera, encargada de dar forma a 
los textos y las declaraciones que ha­
brían de adoptarse al término de la 
Conferencia. La segunda, para estudiar 
las cuestiones institucionales, es decir, la 
posible transformación de la ONUDI en 
un organismo autónomo de la Naciones 
Unidas. 

La posición de los países de la Comu­
nidad Económica Europea {CEE) ante la 
conferencia de la ONUDI fue dada a 
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conocer en el boletín Europe del 1 de 
marzo. De acuerdo con los propósitos de 
la Convención de Lomé,3 los miembros 
de la CEE están comprometidos en una 
relación amistosa con los países en desa­
rrollo. A continuación se enlistan algu­
nos aspectos fundamentales de dicha po­
sición frente a los países del Tercer 
Mundo, tal como se formuló antes de la 
reunión de Lima: 

• Acercamiento unificado al desarro­
llo. No se favorecerá la industrialización, 
excluyendo otras soluciones; la coopera­
ción industrial será un elemento, como 
lo son también el desarrollo agrícola y el 
impulso de las pequeñas y medianas 
artesan (as. 

• Modalidades diferenciadas ele 
cooperación industrial, puesto que los 
77 no representan un grupo homogéneo 
y hay entre los países que componen ese 
grupo diversas concepciones del desarro­
llo, sobre todo en lo que respecta al 
papel del sector público y del sector 
privado. 

• Armonización internacional de la 
cooperación industrial mediante acuer­
dos de cooperación regional o bilateral, 
que representan un marco idóneo para el 
diálogo entre los países en desarrollo y 
los industrializados. 

• Conce'pción global y dinámica de la 
cooperación industrial. Con esto se alude 
tanto a la necesidad de utilizar una 
amplia gama de instrumentos (inversio­
nes, ayuda tecnológica, cooperación co­
mercial) cuanto a la idea ele los "acuer­
dos triangulares" entre los países subde­
sarrollados, los países con excedentes 
financieros y los industrializados. Los 
segundos aportar(an el capital (por ejem­
plo, el proveniente de los excedentes 
petroleros) y los terceros la tecnología y 
la capacidad administrativa; ambas apor­
taciones baneficiarían a los primeros, 
que proporcionarían la fuerza de trabajo 
y las materias primas. 

Sin embargo, ante propuestas concre­
tas referentes a problemas específicos 
planteados en el marco de la ONUDI, la 
CEE se mostró contraria o cuando me­
nos reticente. Así ocurrió, según el bole­
tín Europe, con las metas cuantitativas 
ele la producción industrial del Tercer 
Mundo y los porcentajes ambicionados 

3 Véase "Acuerdo entre la CE E y 46 
países en desarrollo", en Comercio Exterior, 
México, febrero de 1975, p. 187. 

por el Grupo de los 77 para el año 
2000: 25% de la producción industrial 
mundial y una tasa de crecimiento de 
8% anual. De los miembr·os comunita­
rios, solamente Holanda manifestó una 
clara actitud favorable a la mayoría de 
las propuestas de los 77 y, por el contra­
r·io, Alemania F ecleral dejó ver profundas 
reticencias ante las mismas. Uno de los 
argumentos esgrimidos fue el de la impo­
sibilidad de formular predicciones válidas 
de aquí a 25 años, y para un conglome­
rado de más de 100 países. Además, los 
europeos de la Comunidad se estremecen 
ante la idea de que surjan más organis­
mos de productores de materias primas 
del tipo de la Organización de Países 
Productores de Petróleo (OPEP) y acep­
tan el principio de la división internacio­
nal del trabajo propuesto por la ONUDI 
(creación de industrias en los países en 
desarrollo, sobre todo con vistas al apro­
vechamiento de sus materias primas, y 
desaparición de ciertas producciones en 
los países industrializados), siempre y 
cuando dicha organización de la Nacio­
nes Unidas no adopte fórmulas dirigidas 
a ejercer presiones para lograr el desarro­
llo o apoye programas compulsivos, im­
puestos desde el exterior y formulados 
con anticipación. 

En el curso de los debates de Lima 
pudo apreciarse la otra cara de la mone­
da con la intervención, por ejemplo, del 
ministro de Energía e Industria de Arge­
lia, Belaíd Abdesalam, quien denunció 
los riesgos a que se ven expuestos los 
países del Tercer Mundo en sus relacio­
nes con los países desarrollados, a causa 
del mal funcionamiento o incumplimien­
to en la ejecución de los contratos in­
dustriales "llave en mano", tanto en 
calidad como en cantidad. Solicitó a la 
Conferencia establecer nuevas garantías 
para los países en desarrollo, en vista de 
que los gobiernos de los países desarro­
llados "defienden sus empresas cada vez 
que sienten amenazados sus intereses y 
se niegan a intervenir cuando el daño 
recae en los intereses de los países en 
desarrolllo". Concluyó con la petición 
de que se revise el sistema jurídico inter­
nacional "puesto que permite semejantes 
desigualdades". 

Los anteriores argumentos fueron ne­
gados por Estados Unidos, cuyos repre­
sentantes afirmaron que las empresas trans­
nacionales son necesarias para el desa­
rrollo de Tercer Mundo, aunque se re­
quiera una reglamentación más estricta 
de sus actividades. 
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Por su parte, los delegados de la 
Unión Soviética demandaron una mayor 
precisión en las acusaciones del Tercer 
Mundo contra los países industrializados, 
r·esponsables del retraso económico de 
los pueblos en desarrollo, puesto que 
"dicha responsabilidad recae, tan sólo, 
en los países capitalistas o de economía 
de mercado". 

Destacó por su intervención el presi­
dente saliente de la ONUDI, Louis Ale­
xandre, del Senegal, quien reprochó a las 
naciones ricas el incumplimiento de las 
resoluciones de la Primera Conferencia 
de la ONUDI, efectuada en Viena en 
'197'1, durante la cual se acordó que 
dichas naciones destinarían el 1% de su 
PNB a impulsar el desarrollo de los 
países pobres. Es preciso serialar que 
sólo Suecia respondió a ese llamado. 

Al concluir la reunión, el presidente 
del Comité Organizador de la Conferen­
cia de Lima, Alberto Jiménez de Lucio, 
de Perú, reconoció la dificultad de cam­
biar un orden antiguo e injusto en breve 
tiempo. Insistió en la necesidad de tener 
clara conciencia sobre el imperativo de 
establecer un nuevo orden económico 
internacional y se refirió al documento 
aprobado como "un instrumento clave 
para los países en desarrollo". 

Dicho documento (la Declaración de 
Lima y su plan de acción) fue aprobado 
el 27 de marzo tras fuertes presiones por 
parte de los países industrializados, por 
82 votos a favor, uno en contra (Estados 
Unidos) y siete abstenciones (Alemania 
Federal, Bélgica, Canadá, Gran Bretaña, 
Israel, Italia y Japón). Cabe mencionar 
que entre los abstencionistas destacaron 
Alemania Federal, Gran Bretaña y J a­
pón, por el decidido apoyo que dieron a 
Estados Unidos en el seno de las comi­
siones de trabajo. Pese a ello, el Grupo 
de los 77 logró, con el respaldo de los 
países socialistas y de algunos de econo­
mía de mercado, producir un documen­
to de 76 puntos que será examinado 
durante el séptimo período extraordina­
rio de sesiones de las Naciones Unidas. 
Dichos puntos se relacionan con la "ne­
cesidad imperiosa de establecer un nuevo 
orden económico internacional basado 
en la equidad, la igualdad soberana, la 
interdependencia y la cooperación". 

Sin embargo, diez de los párrafos del 
documento tuvieron que someterse a vo­
tación individual a instancias de los paí­
ses opositores (Estados Unidos, Alema­
nia Federal, Gran Bretaña y Japón). En 
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seguida se reproducen los puntos objeta­
dos, indicio de las profundas diferencias 
existentes entre ricos y pobres; tal como 
aparecieron en los diarios de la ciudad 
de México: 

7} Revalorización comparativa de los 
precios de las materias primas sobre los 
precios de los productos manufacturados 
exportados por los países industriales. 

2) La soberanía de cada Estado para 
un control permanente de los recursos 
naturales, tanto terrestres como marinos, 
y sobre todas sus actividades económicas 
que le permitan explotarlos, por todos 
los medios apropiados a su situación, 
comprendida la nacionalización. 

3) La eliminación del colonialismo, 
de la segregación, de la discriminación 
racial, del neocolonialismo y de toda 
forma de agresión extranjera, condición 
indispensable de todo desarrollo. 

4) El fortalecimiento de la acción de 
las asociacio11es de productores, tales co­
mo la Organización de Países Exportado­
res de Petróleo (OPEP). 

5) Adopción de medidas para obtener 
un equilibrio favorable a los países en 
vías de desarrollo entre la producción de 
productos sintéticos de los países indus­
trializados y la producción de productos 
naturales del Tercer Mundo. 

6) Prohibición a los países desarrolla­
dos de tomar medidas discriminatorias 
contra cualquier otro Estado que decida 
ejercer su soberanía sobre los recursos 
naturales. 

7) Modalidades de transferencia de 
tecnología de acuerdo con lo establecido 
en el documento de Argel, que sirvió de 
base de trabajo en la reunión de Lima. 

8) Medidas para poner fin a las prácti­
cas especulativas que perjudican el creci­
miento de los países en vías de desarrollo. 

9) Cooperación de los países indus­
trializados para poner a disposición del 
Tercer Mundo -en el plano de la trans­
ferencia real de recursos- los necesarios 
para sostener su esfuerzo de crecimiento. 

70) Imperativo de que la comunidad 
internacional aplique los preceptos con­
tenidos en la Carta de Derechos y Debe­
res Económicos de los Estados. 

Como se advierte, los puntos rechaza­
dos por las potencias industriales son 
vitales para el Tercer Mundo. 

En cuanto al propósito de transfor­
mar a la ONUDI en una institución 
especializada de las Naciones Unidas, to­
dos los países aceptaron sin reservas la 
propuesta. Al clausurarse las sesiones, la 

delegación de la India ofreció la ciudad 
de Nueva Delhi como sede para la terce· 
ra conferencia de la ONUDI. 

El sistema monetario 
internacional y la crisis del dólar 

A fines de la segunda guerra mundial, 
los representantes de 44 países se reunie­
ron en Breton Woods, Estados Unidos, 
con el propósito de comenzar a formular 
planes que pudieran facilitar la recons­
trucción económica de los países devas­
tados por las acciones bélicas. 

Así, se discutieron las formas de re­
solver los agudos problemas financieros 
creados por la enorme circulación mone­
taria, así como los mecanismos que faci­
litaran y estimularan las transacciones 
comerciales. Para ello, se acordó mante­
ner una estabilidad cambiaria con el oro 
como denominador común de las parida­
des monetarias y se aceptó que ciertas 
divisas formaran parte de las reservas 
monetarias de los países. El organismo 
encargado de vigilar el buen funciona­
miento de estos acuerdos sería el Fondo 
Monetario Internacional (FMI). Se esta­
bleció un precio fijo del oro de 35 
dólares por onza. El dólar norteameri­
cano, por ser la moneda del país más 
poderoso del mundo capitalista y la 
única convertible en oro después de la 
contienda, se tomó en un principio como 
la principal y casi única moneda interna­
cional de reserva. 

La inconsistencia fundamental de este 
sistema monetario fue precisamente la 
rígida relación que debían guardar el 
dólar y el oro. En "breve lapso, el uso 
irrestricto de la moneda norteamericana 
provocó su debilidad generando una pre­
sión sobre la demanda de oro, cuyo 
precio fijo desequilibraba todo el apara­
to monetario. 

En los primeros años de la posguerra 
la balanza de pagos estadounidense tuvo 
un amplio .superávit. En 1947 fue de 
10 000 millones de dólares y para 1949 
las reservas acumuladas de oro de este 
país ascendían a 24 500 millones de 
dólares, que constituían el 71% de las 
reservas globales de la economía capita­
lista. 

En cinco años, por medio del Plan 
Marshall, Estados Unidos distribuyó en· 
tre los países europeos cerca de 13 000 
millones de dólares en forma de ayuda 
directa para su reconstrucción econó­
mica. Esta cantidad se otorgó con la 
condición de abrir los mercados internos 

sección internacional 

a las exportaciones norteamericanas y de 
facilitar las inversiones de sus empresas 
en la economía europea. 

Los pa.íses europeos y Japón incre­
mentaron y diversificaron su producción, 
a un ritmo mayor que el de Estados 
Unidos, separándose gradualmente de la 
fuerte dominación comercial. En 1957 
se fundó el Mercado Común Europeo y 
en 1959 la Asociación Europea de Libre 
Comercio. Estos países equilibraron sus 
balanzas de pagos y reconstruyeron sus 
reservas monetarias, surgiendo como po­
derosos rivales para Estados Unidos en el 
plano de la economía internacional. 

La reducción del ritmo de ventas al 
exterior a causa de una mayor compe­
tencia, el desproporcionado gasto militar 
y la fuerte salida de capitales en busca 
de mejores tasas de ganancia, fueron 
mermando paulatinamente la solidez de 
la economía norteamericana. Los ingre­
sos provenientes del excedente de su 
balanza comercial resultaron insuficien­
tes para compensar los gastos de expan­
sión y a partir de 1950 (con excepción 
de 1951 y 1957) la balanza de pagos 
norteamericana comenzó a arrojar núme­
ros rojos. 

El pago de los primeros déficit se 
cubrió con las cuantiosas reservas aurífe­
ras y con una ampliación de las obliga­
ciones a corto plazo con el exterior. 
Estos pasivos aumentaron desmesurada­
mente y despertaron inquietud entre sus 
tenedores respecto a la capacidad de Es­
tados Unidos de hacer frente a la con­
vertibilidad del dólar en oro. 

En 1955 las reservas de oro sumaban 
21 700 millones de dólares, suficientes 
para cubrir ampliamente sus obligaciones 
con el exterior, que ascendían a 11 800 
millones de dólares. Sin embargo, cinco 
años más tarde la reserva había disminui­
do a 17 800 millones, mientras que los 
pasivos crecieron a 18 700 m iliones. En 
los años posteriores, la situación se agra­
vó y en 1966 las reservas sólo alcanza­
ban a cubrir la mitad del adeudo exter­
no. 

La vertiginosa reducción de la reserva 
estadounidense provocó una gran des­
confianza y en 1962 surgieron los prime­
ros conflictos. En ese año se produjo 
una gran especulación sobre un posible 
aumento del precio del oro, originando 
compras masivas del metal. 

Para frenar la agitación y preservar el 
precio oficial del oro, los bancos centra­
les de Estados Unidos, Inglaterra, Halan-
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da, Bélgica, Italia y la República Federal 
de Alemania establecieron el "pool del 
oro" para comprar y vender todo el 
metal necesario al precio fijo de 35 
dólares la onza. 

Apenas esa dificultad fue resuelta, el 
sistema monetario internacional se en­
frentó a otra de mayores dimensiones. 
En 1964 la libra esterlina se vio envuelta 
en serios problemas que hacían necesaria 
una devaluación, lo que podría transfor­
marse en un foco de presión sobre la 
moneda norteamericana y todo el siste­
ma. Los bancos centrales de los principa­
les países capitalistas aportaron 3 000 
millones de dólares para que la Gran 
Bretaña reforzara su economía. 

En noviembre de 1967, a pesar de 
todos los esfuerzos de los bancos centra­
les, las reservas británicas no pudieron 
soportar más los desiquilibrios comercia­
les y se tuvo que acudir irremediable­
mente a la devaluación de la moneda, 
reduciendo su paridad con el dólar de 
2.80 a 2.40. 

Después de la devaluación de la libra 
esterlina, las presiones sobre el dólar 
tomaron nueva fuerza. El presidente 
J oh nson impuso en enero de 1968 fuer­
tes restricciones a las inversiones estadou­
nidenses en el exterior y promovió la 
exportación de mercancías. Sin embargo, 
continuó el fuerte nivel de gastos milita­
res en el exterior, que había subido de 
manera importante desde 1964, cuando 
se amplió la intervención militar norte­
americana en Vietnam. 

Las medidas anteriores desataron una 
nueva especulación respecto a la revalua­
ción del oro y se intensificaron las com­
pras del metal. El "pool del oro" se vio 
imposibilitado para satisfacer la demanda 
que amenazaba con agotar las reservas 
de los países participantes y se decidió 
su disolución; se acordó continuar las 
transaciones oficiales entre los gobiernos 
a 35 dólares la onza y suspender las 
ventas al mercado. A partir de ese mo­
mento, se creó un "doble precio del 
oro". Estados Unidos sugirió a las auto­
ridades bancarias de los demás países 
que no reclamaran el pago en oro de los 
dólares que mantenían como reserva. 

Por estas mismas fechas, se iniciaron 
fuertes rumores respecto a una posible 
devaluación del franco francés. Los ban­
cos centrales de las potencias capitalistas 
concedieron cuantiosos préstamos a las 
autoridades francesas para detener la es-

peculación y se adoptó una poi ítica de 
austeridad. A pesar de ello, en agosto de 
1969 el franco francés se devaluó 12.5 % 
con relación al dólar. 

La República Federal de Alemania 
con un alto nivel productivo y una 
sólida posición comercial, revaluó su mo­
neda a finales de 1969 con relación al 
dólar en 9.23 por ciento. 

Estos ajustes hicieron mayor la des­
confianza respecto al dólar. En medio de 
una contracción económica (1969-1971), 
aumentaron las presiones sobre el dólar, 
incluso de las compañías transnacionales 
norteamericanas, que tranferían millones 
de dólares a otros países. Tan sólo en el 
mes de julio de 1971 las reservas norte­
americanas declinaron 307 millones de 
dólares, reduciéndose a 13 000 millones, 
su nivel más bajo desde 1938. El dólar 
estaba más débil que nunca y la incon­
sistencia de su paridad con el oro era 
manifiesta. 

Las estimaciones económicas indica­
ban que en 1971 Estados Unidos tendría 
su primer déficit comercial del siglo. El 
15 de agosto de ese año, el presidente 
Nixon anunció una nueva política dirigi­
da a contrarrestar el intercambio comer­
cial desfavorable, contener la inflación y 
proteger las reservas de oro. 

Se impuso una sobretasa del 10% en 
el impuesto a las importaciones y se 
declaró la inconvertibilidad del dólar en 
oro. Con esto, los fundamentos que sos­
tenían el acuerdo de Bretton Woods 
quedaban nulificados. 

Después de varios meses de gran con­
fusión en el comercio y en las finanzas 
internacionales, el "Grupo de los Diez" 
se reunió en Washington en diciembre de 
1971, concertó algunos convenios que 
solucionaron provisionalmente la inesta­
bilidad que se había creado. El acuerdo, 
que se llamó "Realineamiento Smithso­
niano", reconoció una devaluación del 
dólar respecto al oro de 7%; además, los 
otros países revaluaron ligeramente sus 
monedas y se convino que se permitiría 
una fluctuación del 2.5%, en ambos sen­
tidos, de las paridades establecidas. 

En junio de 1972 el arreglo logrado 
en Washington se derrumbó. La especu­
lación resurgió con mayor fuerza y nue­
vamente las empresas transnacionales in­
tentaron desprenderse de sus dólares. En 
ese año, la balanza comercial norteame-
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ricana sufrió otro déficit (de 6 300 mi­
llones de dólares) y a pesar de que los 
bancos centrales absorbieron una gran 
cantidad de dicha moneda, ésta tuvo que 
ser devaluada en 1 O% en febrero de 
1973. 

Las dos consecutivas depreciaciones 
del dólar permitieron una mejora de la 
balanza comercial de Estados Unidos, la 
cual tuvo en 1973 un superávit de 1 700 
millones de dólares. 

Los problemas inflacionarios que se 
presentaron en ls países desarrollados a 
partir de los últimos años de la década 
de los sesenta agudizaron la diferencia 
entre el precio oficial del oro y la 
cotización del mercado libre. Esto entra­
ñaba una creciente sobrevaluación del 
dólar en términos de oro que afectaba la 
competitividad de Estados Unidos. Por 
otra parte las diferentes tasas inflaciona­
rias de país a país hacían inoperante el 
sistema de paridades fijas. 

A estos desajustes estructurales del 
sistema monetario internacional se agre­
gó un cambio importante en las corrien­
tes de divisas con motivo de la revisión 
de los precios del petróleo a fines de 
1973. Para los consumidores de hidro­
carburos resultaba ahora más convenien­
te revaluar sus reservas auríferas para 
hacer frente a los gastos por petróleo. 

En diciembre de 197 4 los presidentes 
de Francia y Estados Unidos convinieron 
en que los países debían quedar en 
libertad de cotizar el oro de sus reservas 
al precio del mercado no oficial. Al mes 
siguiente el FMI adoptó una resolución 
en ese sentido y abolió el precio oficial 
del oro. El 9 de enero Francia revaluó 
sus 3 140 toneladas de oro de reserva de 
42.22 a 170.40 dólares la onza. 

Los derechos especiales de giro 
(DEG), que fueran creados en 1968 y 
distribuidos en 1970 con el fin de refor­
zar la liquidez internacional y disminuir 
la importancia del oro dentro de las 
operaciones monetarias, quedaron como 
el principal activo de reserva. 

La unidad cuenta del FMI no ha 
estado exenta de grandes irregularidades. 
Inicialmente su valor estaba definido en 
términos de contenido oro del dólar, o 
sea que cada DEG tenía un equivalente 
de 0.886 gm de oro, cantidad de metal 
que equivalía, a su vez, a un dólar. 
Empero, las dos devaluaciones de éste y 
su posterior posición flotante alteraron 
considerablemente la relación original de 



440 

la moneda del FMI. La validez y con­
fianza de los DEG comenzó a peligrar, 
motivo por el que la institución decidió 
también ponerlos a flote, relacioanándo­
los con una "canasta de monedas fuer­
tes". 

El 1 de julio de 1974 el FMI valuó los 
DEG con el promedio de las cotiza­
ciones de 16 monedas claves. Cada una 
de ellas tiene una participación en los 
DEG de acuerdo con la importancia de 
su economía en el ámbito internacional y 
con el monto de sus transacciones comer­
ciales. 

Fondo Monetario Internacional, 
porcentaje asignado a cada moneda 
en un derecho especial de giro 

Dólar, Estados Unidos 33 
Marco, República Federal de Alemania 12.5 
Libra esterlina, Gran Bretaña 9 
Franco, Francia 7 .5 
Yen, Japón 7.5 
Dólar, Canadá 6 
Lira, 1 talia 6 
Florín, Holanda 4.5 
Franco, Bélgica 3.5 
Corona, Suecia 2.5 
Dólar, Australia 1.5 
Peseta, España 1.5 
Corona, Noruega 1.5 
Corona, Dinamarca 1.5 
Chelín, Austria 1 
Rand, Sudáfrica 1 

Aun cuando el dólar tiene una fuerte 
influencia en la composición del DEG, 
ahora otras 15 monedas contrarrestan su 
peso con las dos terceras partes del valor 
total. Por tanto, cuando el dólar se 
deprecia frente a otras monedas, tam­
bién lo hace frente a los DEG. El primer 
día que esta relación comenzó a funcio­
nar, los DEG se compraban con 1.21 
dólares, relación que subió ·a 1.26 dóla­
res en marzo de 1975. 

El remplazo del oro por los DEG 
fue un importante paso para la desmone­
tización del metal dentro del sistema 
monetario internacional, proceso que los 
Estados Unidos se han mostrado muy 
interesados en apresurar. El 1 de enero de 
1975 abrieron la venta de oro al 
público, después de 41 años de no per­
mitir a los particulares convertir dólares 
en oro. Pocos días después la Tesorería 
re.alizó una subasta pública de oro que 
resultó un sonoro fracaso, ya que sólo se 
vendió una tercera parte de los dos 
millones de onzas que se ofrecían a 

precios que promediaron los 153 dólares 
la onza, es decir, muy por abajo de las 
cotizaciones de los mercados europeos, 
que los últimos días de 1974 superaron 
ligeramente los 200 dólares la onza. 

Antes de finalizar el mes de enero, se 
dieron a conocer las cifras preliminares 
del comportamiento de la economía nor­
teamericana en 1974. En ellas se mostra­
ba una gran disminución de la produc­
ción real, una tasa de desempleo en 
diciembre de 7.1% y un intercambio 
comercial desfavorable de 606 m iliones 
de dólares en el mismo mes, elevando el 
déficit comercial de ese año a 3 070 
m iliones de dólares. Al mismo tiempo, 
Alemania anunciaba que el superávit de 
su balanza comercial en 1974 había lo­
grado una cifra récord de 22 11 O m ilio­
nes de dólares. La doble noticia originó 
declinaciones del dólar en todas las pla­
zas financieras de Europa y japón, caída 
que aumentaba a medida que las tasas 
de interés estadounidenses disminuían a 
causa de la recesión. Se inició una enor­
me venta de dólares en los mercados 
europeos, temiéndose otra depreciación 
de la divisa norteamericana. Grandes ca­
pitales acudían a los bancos europeos, 
principalmente los suizos, en busca de 
protección. La emigración fue tan cuan­
tiosa que las autoridades de ese país 
establecieron un impuesto de 40% sobre 
todo capital convertido a francos suizo:; 
dentro de sus plazas. 

La enérgica medida de Suiza precipitó 
aún más la caída del dólar y tan sólo en 
una semana se devaluó 3.6% con relación 
al franco suizo y 2.6% respecto al marco 
alemán. Estos retrocesos significaban de 
hecho una tercera devaluación frente a 
las monedas europeas. 

Los países productores y exportado­
res de petróleo denunciaron reciente­
mente que el precio del energético se 
devaluó en un 30% durante el último 
año en valores reales debido a la incesan­
te caída del dólar. Esto los obligó a 
aplicar medidas, tanto individuales como 
conjuntas, para contrarrestar la pérdida 
de sus ingresos. 

El primer país que reaccionó en este 
sentido fue Irán. En febrero de 1975 el 
banco central de este país informó que 
su moneda, el rial, anteriormente relacio­
nada con el dólar, sería ligada en el 
futuro a la moneda del FMI. Su nuevo 
valor será de 82.25 riales por cada DEG, 
permitiéndose una fluctuación de 2.75 % 
en cualquier sentido. 

sección internacional 

Un mes después, Arabia Saudita, pri­
mer exportador de petróleo, siguió la 
misma táctica y separó la cotización de 
su moneda (riyal} del dólar, para estable­
cerla en términos de DEG. Posteriormen­
te Kuwait·y Qatar también se desligaron 
del dólar. Kuwait puso temporalmente 
su moneda (dinar} a la par con cinco 
monedas europeas y el yen japonés, ex­
cluyendo por completo al dólar. 

Los observadores opinan que si bien 
estas medidas no tienen ningún efecto 
inmediato sobre el precio del petróleo, 
ya que todas las empresas extranjeras 
que operan en estos países o los compra­
dores de petróleo pagan la misma canti­
dad que antes por el producto, sí consti­
tuyen un paso significativo para cotizar 
en un futuro próximo el precio del 
petróleo en DEG. 

La Comisión Económica de la OPEP 
declaró enfáticamente en sus últimas reu­
niones de febrero y marzo de este año 
que la tasa de inflación y la depreciación 
monetaria - han compensado en buena 
parte el aumento de los precios del 
petróleo. Es urgente, señalan, que el 
valor del petróleo se determine con un 
patrón más estable, es decir, menos suje­
to a depreciación que el dólar. Los 
países miembros de la OPEP opinan que 
los precios del petróleo deben establecer­
se en DEG. 

Si la OPEP se decide a transferir la 
valuación del petróleo a DEG, elevaría 
automáticamente el precio del producto, 
causando a su vez un serio golpe al 
prestigio del dólar. Será en su próxima 
reunión del mes de junio cuando se 
tome una resolución. 

La Comunidad Económica Europea 
(CEE}, con el fin de ajustarse a los 
movimientos contra el dólar realizados 
por los países petroleros, creará una 
nueva unidad de cuenta que sustituya a 
la anterior y se adapte a la cambiante 
situación económica internacional. El 
nuevo signo monetario será utilizado en 
forma progresiva para contabilizar las 
operaciones en el marco de la CEE y su 
valor estará relacionado con el promedio 
de las monedas de los nueve países 
miembros, en función de su producto 
nacional bruto y del lugar que ocupan 
en el intercambio comercial. 

La participación porcentual de las 
monedas en la unidad de cuenta será la 
siguiente: 
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Marco alemán 
Franco francés 
Libra británica 
Lira italiana 
Florín holandés 
Franco belga 
Corona danesa 
Libra irlandesa 
Franco luxemburgués 

27.3 
19.5 
17.5 
14.0 
9.0 
7.9 
3.0 
1.5 
0.3 

Los sucesos de los últimos meses pro­
vocaron una intranquilidad general que 
colocó al dólar en los niveles más bajos 
de toda su historia. Sólo el anuncio de 
un superávit comercial norteamericano 
en febrero, junto a bajas en las economías 
de Suiza y Alemania, levantaron mo­
destamente su posición. No obstante, 
ningún experto se atreve a pronosticar 
sobre sus próximas cotizaciones, presen­
tándose su futuro más incierto que nun­
ca. 

Durante los últimos diez años Estados 
Unidos ha intentado numerosas y deses­
peradas soluciones para sostener los me­
canismos monetarios que le permitieron 
ejercer la hegemon(a del mundo capita­
lista durante el período posbélico. Sin 
embargo, el dólar es ahora una moneda 
débil, que trasmite en buena parte el 
peso de lo~ problemas económicos t.le 
Estados Unidos, y se encuentra agobiada 
por las pro pi as contradicciones del siste­
ma monetario internacional fundado en 
Bretton Wooás. 

UNION SOVIETICA 

La economía en 197 4 

La Unión Soviética, inmenso país de 
22.4 millones de kilómetros cuadrados y 
de más de 250 millones de habitantes, 
constituye un Estado multinacional que 
agrupa a 15 repúblicas federadas de Eu­
ropa y de Asia. La principal de ellas, por 
su extensión, su grado de desarrollo eco­
nómico y su población, es la República 
Socialista Federativa Soviética de Rusia 
o Federación Rusa. Sus 17 millones de 
kilómetros cuadrados se extienden desde 
el báltico hasta el Pacífico y desde el 
Océano Glacial Artico hasta los desiertos 
del Asia Central. El 55% de los soviéti­
cos habitan en ella y producen el 80% 
de la maquinaria de la URSS, más del 
50% del acero y el carbón, más del 75 % 
del petróleo, casi el 66% del calzado y 
casi el 90% de los tejidos de algodón. La 
Federación es también el principal grane­
ro del país, pues incluye la zona central 

de las tierras negras y la cuenca triguera 
del Volga, así como las enormes exten­
siones siberianas. En conjunto, tiene 
sembradas más de 130 millones de ha., 
de las cuales casi el 63% se dedica a los 
cereales. 

Según datos oficiales de la Dirección 
Central de Estadística de la URSS, la 
evolución de los principales indicadores 
de la actividad económica del país du­
rame 1974, en comparación con 1973, 
fue como sigue: 

Ingreso nacional (consumo+ 
acumulación) 
Producción industrial 

Medios de producción 
Artículos de consumo 

Producción agrícola 
Fondos básicos (puesta en 
servicio) 
1 nversiones básicas 
Transporte de mercancías 
Ocupación (obreros y em­
pleados) 
Fondo de salarios (economía 
nacional) 
Salario promedio (obreros y 
empleados) 
Remuneración del trabajo de 
los koljosianos 
Fondos sociales de consumo 
1 ngreso real per cap ita 
Circulación de mercancías al 
menudeo 
Servicios a la población 
Edificios de vivienda 
Beneficios de la economía 
nacional 
Comercio exterior (volumen) 

Variación 
respecto 
a 7973 

(%) 

5.0 
8.0 
8.3 
7.2 

~ 3.7 

4.0 
7.0 
6.5 

2.2 

7.0 

4.3 

5.0 
6.3 
4.2 

5.9 
9.5 

~ 0.5 

10.0 
21.5 

El ingreso nacional totalizó unos 
350 000 millones de rublos (a precios 
reales) y en el año aumentó en 14000 
millones de rublos. Cerca de las tres 
cuartas partes de la renta nacional se 
dedicaron al consumo y el resto a am­
pliar la producción socialista y a satisfa­
cer otras necesidades del Estado. 

"La producción industrial en 1974 
totalizó unos 490 000 millones de ru­
blos y en el año aumentó en 37 000 
millones de rublos. 

"La producción agropecuaria totalizó 
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más de 94 000 millones de rublos, lo 
cual superó la producción media anual 
de los años 1971-1973, en casi 5 por 
ciento. 

"En la economía nacional se pusie­
ron en servicio fondos básicos por un 
valor total de más de 98 000 millones 
de rublos. 

"El comercio exterior de la Unión 
Soviética totalizó 38 000 millones de 
rublos, con la particularidad de que el 
comercio con los países miembros del 
CAM E superó el nivel previsto en los 
convenios concertados a largo plazo." 

Durante 1974 aumentó la producti­
vidad del trabajo social en 4.4% y a ello 
se atribuyó el 80% del incremento del 
ingreso nacional. Por ramas, los aumen­
tos de la productividad del trabajo fue­
ron: en la industria, 6.5 %, frente a 6% 
previsto en el plan anual; en la construc­
ción, 5.9%, y en el transporte ferro vi a­
rio, 3.9%; en cambio, en los koljoses y 
sovjoses hubo una disminución de l. 7 
por ciento. 

En el plan anual correspondiente a 
1974 se había previsto un aumento de 
6.8% de la producción industrial. Las 
previsiones fueron sobrepasadas y se lle­
gó a un crecimiento de 8%, superándose 
lo previsto en cuanto al volumen de 
ventas y a la producción de la mayoría 
de los artículos principales. Según los 
datos de la Dirección Central de Esta­
dística, los aumentos de la producción 
en algunas ramas industriales fueron los 
siguientes: 

Crecimiento 
respecto 
a 7973 

(%) 

Electroenergética 6 
1 ndustria del combustible 6 
Siderurgia y metalurgia no 
ferrosa 6 
Industria química y petra-
química 11 
Construcción de maquinaria 

y labrado de metales 12 
Industria forestal, maderera, 

del papel y celulosa 4 
Industria de materiales de la 

construcción 7 
Industria ligera 4 
Industria alimenticia 8 
Producción de artículos de 

índole cultural y de uso 
doméstico 9 



442 

En la producción de los artículos bá­
sicos hubo aumentos significativos, aun­
que también se observaron algunas dis­
minuciones. Tal fue el caso, por ejem­
plo, de la producción de generadores 
para turbinas (-3%), de equipos meta­
lúrgico (-0.9%) y de azúcar en polvo 
(-12%). La producción de cosechadoras 
para papas permaneció estacionada en 
8 800 unidades; en cambio, se produje­
ron 88 400 unidades para cosechar ce­
reales (3 500 más que en 1973), 10100 
unidades para cosechar maíz (1 000 más 
que en 1973) y 15 800 cosechadoras de 
remolacha (1 700 más que en 1973). 
De la amplia lista de productos básicos, 
dada a conocer en el Comunicado de la 
Dirección Central de Estadística de la 
URSS, se escogen los datos que aparecen 
en el cuadro adjunto. 

Al evaluar la evolución de la industria 
soviética durante 197 4, en el Comunica­
do se dice que: 

"En el trabajo de la industria hubo 
una serie de defectos. Una parte de las 
empresas no cu m pi ieron las tareas esta­
blevidas en lo relativo a la venta de la 
producción, la elevación de la producti­
vidad del trabajo y la acumulación. No 
se cumplió del todo el plan de produc­
ción de sosa cáustica, ácido sulfúrico, 
aparatos para la industria petrolera, co­
sechadoras de cereales, madera comer­
cial, celulosa, cartón, algunos tipos de 
tejidos, ropa interior y confecciones de 
género de punto, calzado de cuero, pro­
ductos alimenticios de pescado, lavado­
ras y algunos otros tipos de artículos; no 
en todas partes se garantiza la produc­
ción de artículos en el surtido y calidad 
requeridos. Muchas empresas aún no 
aprovechan plenamente las reservas del 
ulterior incremento de la producción; 
existen defectos en el aprovechamiento 
de los potenciales productivos, de las 
horas de trabajo y de la materia prima. 
En algunas empresas puestas en explota­
ción, se alcanzan con lentitud los índices 
proyectados de la producción, el costo y 
la productividad del trabajo. Una serie 
de tareas relacionadas con la introduc­
ción de los logros de la ciencia y la 
técnica no han sido cumplidas del to­
do." 

Respecto a la agricultura y la gana­
dería, entre otros conceptos, se expresa 
que: 

"En 1974, los trabajadores del cam-

sección internacional 

po, en condiciones meteorológicas com­
plicadas, cosecharon 195.6 millones de 
ton de cereales. Se obtuvo una excelente 
cosecha de algodón en rama y de varios 
otros cultivos. Aumentó la producción 
de carne, leche, huevos y lana." 

"La producción de grano en el año 
transcurrido superó la cosecha de los 
años anteriores pero fue algo menor que 
la de 1973, año de la mayor cosecha. 

Artículos básicos 

Energía eléctrica, mieles de mi-
llones de kw/hora 

Petróleo,1 millones de ton. 
Gas, miles de millones de m3 
Carbón, millones de ton. 
Hierro colado, millones de ton. 
Acero, millones de ton. 
Laminado de metales ferrosos, 

millones de ton . 
Mineral de hierro, millones de 

ton . 
Fertilizantes minerales, millones 

de ton. 
Sosa cáustica 100%, millones de 

ton. 
Acido sulfúrico, millones de ton. 
Resinas sintéticas y plásticos, mi­

llones de ton . 
Fibras e hilos sintéticos, miles de 

ton. 
Neumáticos de automóviles, mi­

llones de unidades 
Detergentes sintéticos, miles de 

ton. 
Turbinas, millones de kw. 
Motores eléctricos de corriente 

alterna, millones de kw. 
Máquinas-herramientas, miles de 

unidades 
Automóviles, miles de unidades 
Tractores, miles de unidades 
Máquinas agrícolas, millones de 

rublos 
Celulosa, millones de ton. 
Papel, m iliones de ton. 
Cartón, millones de ton. 
Cemento, millones de ton. 
Tejidos de todo tipo, millones de 

m2 
Ropa de confección, miles de mi­

llones de rublos 
Calzado de cuero, millones de 

pares 
Carne (total), millones de ton. 
Embutidos, millones de ton. 
Mantequilla, miles de ton. 
Productos lácteos en su equi-

valente en leche, millones de 
ton. 

Aceite vegetal, millones de ton. 
Relojes, millones de unidades 
Radiorreceptores y rad iogramo-

las, millones de unidades 
Televisores, millones de unidades 
Refrigeradores, miles de unidades 
Aspiradoras eléctricas, m iliones 

de unidades 
Muebles, miles de millones de 

rublos 

1 1 ncluye el condensado de gas. 

Producción 
en 7974 

975 
459 
261 
684 

99.9 
136 

109 

225 

80.3 

2.2 
16.7 

2.5 

887 

47.1 

654 
17.3 

44 

225 
1 846 

531 

3 465 
6.3 
5 
3.2 

115 

9 825 

18.1 

684 
14.5 

2.8 
1 260 

23.1 
3.4 

50.6 

8.8 
6.6 

5 442 

3.3 

4 

Aumentos respecto a 7 973 

Absolutos 

60 
29.9 
24.2 
16.9 

3.9 
4.7 

4.6 

8.8 

8.0 

0.2 
1.8 

0.2 

57.1 

4.8 

43.7 
2.1 

2.4 

11.1 
244 

31.5 

485 
0.3 
0.1 
0.2 
5.6 

148 

0.6 

17.7 
1.0 
0.2 

21.4 

1.9 
0.8 
3.1 

0.1 
0.3 

18.7 

0.7 

0.3 

Relativos 

7 
7 

10 
3 
4 
4 

4 

4 

11 

8 
12 

7 

7 

11 

7 
14 

6 

5 
15 

6 

16 
4 
3 
6 
5 

2 

3 

3 
7 
6 
2 

9 
28 

7 

2 
5 
0.3 

25 

8 
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"Se cosecharon 83.8 millones de ton 
de trigo, cultivo gramíneo fundamental, 
y 12.1 millones de ton de maíz. Se 
logró una cosecha récord de arroz, de 
1.9 m iliones de toneladas. 

"A los depósitos estatales han llegado 
más de 73 millones de ton de grano, lo 
cual es más que el promedio anual de 
los primeros tres años del quinquenio." 

"En 1974, el volumen de la produc­
c¡on pecuaria superó el nivel de 1973 
así: carne, en el 7 .3%; leche, en el 4%; 
huevos, en el 7%; lana, en el 6.4%. 

"El promedio de rendimiento lechero 
de una vaca aumentó en el mismo perío­
do en el 2%, la productividad media de 
las ponedoras, en el 3 por ciento. 

"Al propio tiempo, en una serie de 
koljoses y sovjoses la existencia del gana­
do y su rendimiento crecieron en forma 
poco acelerada; no se cumplieron del 
todo los planes de acopios de forraje; 
aún son considerables 1 os gastos labora­
les y financieros; es insuficiente la meca­
nización integral del trabajo en las gran­
jas pecuarias." 

"El plan de fomento de la economía 
nacional, en lo referente a la compra de 
ganado, aves, leche y huevos fue sobre­
cumplido por todas las repúblicas federa­
das. En 1974, los koljoses y sovjoses 
suministraron al Estado el ganado bovi­
no mejor nutrido. El peso promedio de 
una res vendida al Estado alcanzó 334 
kilos, lo que constituye un aumento de 
6% respecto a 1973. Parte del ganado 
joven de gran peso totalizó, en 1974, 
casi un tercio de toda la venta del 
ganado joven, frente al 21% en 1973. 

"El ingreso global de los koljoses fue 
de unos 24 mil millones de rublos, apro­
ximadamente igual que en 1973, pero 
mayor en el 5% frente al promedio 
anual de los años 1971-1973. 

"Los sovjoses, en total, terminaron el 
año con utilidades a favor. 

"Para fines de 197 4, más del 80% de 
todos los sovjoses del país, funcionaban 
en las condiciones de la total autoges­
tión financiera. 

"Se ha ensanchado la cooperación 
entre las granjas agropecuarias. El núme-

ro de 'interhaciendas' en cuyas activida­
des participan los koljoses y sovjoses 
pasó, para fines de 1974, de los 5.6 
millares." 

"Las inversiones básicas del Estado y 
de los koljoses destinadas a fomentar la 
producción agropecuaria en todo el com­
plejo de trabajos totalizaron 28 400 
millones de rublos, entre ellas, las inver­
siones básicas del Estado cuyo monto es 
de 18 400 millones de rublos y las de 
los koljoses, 10 000 millones de rublos. 
Frente a 1973, las inversiones básicas del 
Estado y de los koljoses aumentaron en 
el 9 por ciento. 

"Del monto total de las inversiones 
básicas destinadas a fomentar la produc­
ción agropecuaria, se invirtieron en obras 
de regadío y mejoramiento del terreno, 
a cargo del Estado y los koljoses, 5 800 
millones de rublos, o sea, un 11 % más 
que en el año anterior." 

En cuanto a las obras básicas, se 
añade en el documento oficial lo que 
sigue: 

"En las empresas en funcionamien­
to, los potenciales productivos también 
se aumentaron al mecanizar e intensifi­
car la producción, al mejorar los proce­
sos tecnológicos, al modernizar los equi­
pos, al reconstruir los agregados y al 
a pi icar otras medidas técnico-organiza ti­
vas. A cuenta de esto, en 1974 los 
potenciales en la producción de hierro 
colado se incrementaron en 1.3 millones 
de ton, los de acero, en 2.3 millones de 
ton, los de laminados ferrosos (acaba­
dos), en 1.6 millones de ton, los de 
máquinas-herramientas en 4 400 unida­
des, los del cemento en 1.5 millones de 
ton aproximadamente. 

"Se pusieron en explotación cerca de 
350 grandes empresas estatales, así como 
también un gran número de nuevos talle­
res y secciones de producción en las 
fábricas existentes." 

Otros datos del Comunicado, difundi­
do en el diario Pravda, del 25 de enero 
del presente, se refieren al bienestar ma­
terial y al nivel cultural de la población: 

"El número promedio anual de obre­
ros y empleados ocupados en la econo­
mía nacional fue de 99.6 millones, ha­
biéndose aumentado en un año en más 
de 2 millones de personas, o sea, en el 
2.2%. El número promedio anual de 
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koljosianos ocupados en la economía 
social de los koljoses fue de 15.7 millo­
nes de personas. En las ramas de la 
producción material el número de obre­
ros y empleados se aumentó en el 2%. 
El número de trabajadores en las ramas 
no productivas -la sanidad, la enseñan­
za, la ciencia y el servicio científico, la 
administración de servicios comunales, 
en la esfera de servicios a la población, 
etc. - se aumentó en el 3 por ciento. 

"Como en los años anteriores, se ga­
rantizó la plena ocupación; en algunas 
zonas del país se hizo sentir la insufi­
ciencia de mano de obra. 

"Los ingresos reales per copita au­
mentaron durante el año en un 4.2 por 
ciento." 

"La instrucción pública y la cultura 
siguieron su desarrollo. Indistintamente, 
cerca de 85 millones de personas estu­
dian . 

"En las escuelas de enseñanza general 
de todos los tipos estudian más de 49 
millones de personas; 5.3 millones de 
escolares terminaron la escuela de ocho 
grados; de ellos, el 92% continúa sus 
estudios en la escuela secundaria, así 
como también en otros centros docentes 
de la misma especie." 

"A la economía nacional fueron inte­
grados más de 1.8 millones de especialis­
tas, de ellos, casi 700 000 con enseñanza 
superior y más de 1.1 millones con 
enseñanza media especializada. 

"En los centros docentes superiores 
cursan estudios 4.8 millones de jóvenes 
y en los de enseñanza media especializa­
da, 4.5 millones. 

"A los centros de enseñanza superior 
ingresaron 963 000 personas; de ellas, 
566 000 a las secciones diurnas, o sea 
21 000 más que en 1973. A los centros 
de enseñanza media especializada fueron 
admitidos 1 millón 373 000 personas, de 
entre ellas 876 000 a las secciones diur­
nas, lo que representa 12 000 más que 
en 1973. 

"Para fines de 1974 tenían enseñanza 
superior y media (completa e incomple­
ta) el 75% de la población ocupada en la 
economía nacional." 



Problemática política y económica 
de las transnacionales en el 
contexto latinoamericano 1 MIGUELS.WIONCZEK 

En vez de hacer un intento de referirme al panorama 
completo del comercio, la inversión y el desarrollo económi­
co de América Latina, me concentraré en un solo aspecto, 
acaso el más importante, de tan amplio tema: los conflictos 
poi íticos y económicos que surgen de la presencia de las 
corporaciones transnacionales en Latinoamérica. En vista de 
que estos conflictos se refieren no sólo a las transnacionales 
y a los países en donde actúan, sino también a las relaciones 
entre aquéllas y éstos, así como a las relaciones entre dichos 
países y los de origen de las empresas, trataré, en primer 
lugar, de señalar y definir los problemas y, en segundo 
término, de presentar algunas propuestas constructivas que 
sean aceptables para los países de América Latina y para 
otros en donde también actúan las transnacionales, a fin de 
encontrar 1 a solución pacífica de tales problemas. 

En la actualidad existe al parecer un acuerdo en todo el 
mundo: no solamente existen los conflictos entre las transna­
cionales y los países receptores sino que la intensidad de 
tales conflictos está llamada a aumentar en el futuro cercano, 
por lo cual debe emprenderse alguna acción al respecto. En 
su más reciente discurso acerca de las relaciones entre 
Estados Unidos y América Latina, pronunciado en Houston, 
Texas, pocas semanas atrás, el Secretario de Estado norte­
americano señaló a las empresas transnacionales como u no de 
los problemas hemisféricos clave. El otoño pasado, un econo­
mista titular de la Brookings lnstitution aventuró una opi­
nión en el sentido de que aumenta con agudeza la posibili­
dad de un conflicto internacional en lo que concierne a las 
corporaciones transnacionales y que el choque de intereses 
nacionales a ese respecto podría convertirse en el futuro 
cercano en un problema central de la economía y la política 
mundiales. En América Latina y en el resto del mundo en 
desarrollo, un creciente número de responsables de política, 
asesores y personas que influyen en la opinión pública 
expresan preocupaciones si m iJares. 

Por otro lado, aún persiste el desacuerdo entre los princi­
pales países de donde provienen las transnacionales y no sólo 
los países receptores en desarrollo, sino también algunos ya 
desarrollados, respecto al origen y la naturaleza de los 
conflictos y a las maneras de enfrentarse a ellos en el ámbito 
internacional. En consecuencia, las transnacionales se han 

Nota: El autor presentó este trabajo, en marzo del año en curso, al 
participar en las Christian A. Herter Lec tu res de 1975, dedicadas en esta 
ocasión a examinar las relaciones hemisféricas. Estas Conferencias se 
celebran cada año en la Escuela de Estudios Internacionales Avanzados, 
de la john Hopkins University, en memoria de su fundador. 

convertido últimamente en tema de detallados estudios y de 
debates en muchos foros internacionales: en las Naciones 
Unidas, tanto en Nueva York cuanto en Ginebra; en la 
OCD'::, en París, y en el marco del recién interrumpido 
"nuevo diálogo" entre Estados Unidos y América Latina, en 
Washington. En todas estas discusiones los países receptores 
y numerosos expertos independientes han postulado directa 
o indirectamente la urgente necesidad de elaborar nuevas 
"reglas del juego" para las transnacionales, bien sea que 
tengan la forma de "reglas de comportamiento", bien de 
"lineamientos" o bien "un código de conducta". 

En las Naciones Unidas, después de que un Grupo de 
Personas Eminentes dio a conocer, el pasado otoño, un 
informe sobre "Los efectos de las corporaciones multinacio­
nales en el proceso de desarrollo y en las relaciones interna­
cionales", el Consejo Económico y Social de esa organización 
estableció la Comisión de Corporaciones Transnacionales con 
el propósito, entre otros, de hacer recomendaciones que 
puedan conducir eventualmente a elaborar un código de 
conducta aplicable a las transnacionales y que proteja los 
intereses de los países que las acogen, sobre todo los que 
están en vías de desarrollo. Cabe añadir, a fin de que conste 
en el expediente, que Estados Unidos, el mayor país sede de 
transnacionales, expresó las reservas más serias acerca del 
contenido y las recomendaciones de dicho informe y en lo 
referente a sus supuestos fundamentales. Al parecer, Estados 
Unidos no comparte la opinión del informe de las Naciones 
Unidas respecto a que existen, en lo esencial, relaciones 
antagónicas entre las transnacionales y los países huéspedes, 
especialmente en el mundo en desarrollo, por medio de las 
cuales e[ poderío económico de aquéllas afecta gravemente al 
más débil poder soberano de éstos. Tampoco parece que 
Estados Unidos acepte las propuestas de la mayoría del 
Grupo de Personas Eminentes de las Naciones Unidas respec­
to a que los gobiernos y la comunidad internacional deberían 
corregir este desequilibrio mediante pasos que aumenten la 
capacidad negociadora de los países receptores en desarrollo 
frente a las transnacionales. 

La discusión del tema de las transnacionales, que se 
planteó por primera vez en la OCDE a comienzos de este 
decenio, se mantuvó suspendida en dicha Organización por 
más de dos años. Sólo recientemente, ante la presión de 
ciertos países europeos y de algunos antiguos dominios 
británicos, a la vez países de origen y países receptores de las 
transnacionales, se ha replanteado el asunto. Como el tema 
está en estudio, acaso resulte prematuro especular acerca de 
la eventual coincidencia de puntos de vista de los países 
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miembros de la OCDE respecto al problema de la posible 
regulación inter·nacional de las transnaciomles. Sin embargo, 
existen motivos para creer que las diferencias en el seno de 
la familia de la OCDE respecto a la manera de per·cibir los 
conflictos subyacentes es quizá mucho mayor que lo que 
cabría esperar. 

Al raracer, entre Estados Unidos, América Latina y el 
Caribe existe un punto muerto, en el marco del "nuevo 
diálogo" hemisférico, respecto al tema de las transnacionales. 
La posición más reciente de Estados Unidos acerca de esto 
fue presentada por el secretario Kissinger en su discurso de 
Houston, de esta manera: 

"Estados Unidos está dispuesto a adoptar las siguientes 
medidas al respecto: 

"Concertar una nueva declaración de principios que regule 
el tratamiento de las empresas multinacionales y la transfe­
rencia de tecnología. 

"Crear sistemas intergubernamentales que impidan y re· 
suelvan las disputas sobre inversiones y los problemas entre 
gobiernos que surjan de esos conflictos. 

"Establecer nuevos medios de cooperación para afrontar 
los conflictos legales y de jurisdicción relativos a las empresas 
multinacionales. 

"Alentar a las empresas privadas para que hagan sus 
aportes vitales a la América Latina, en formas adecuadas a 
las necesidades políticas y económicas de los países en que 
actúen." 

La posición latinoamericana al respecto fue elaborada, con 
considerable detalle, en enero último, en Washington, justa­
mente antes de que se interrumpiera el "nuevo diálogo" 
como consecuencia de haberse incluido en la Ley de Comer­
cio de 1974, de Estados Unidos, sanciones comerciales 
contra Venezuela y Ecuador en su calidad de miembros de la 
Organización de Países Exportadores de Petróleo. 

América Latina no comparte el punto de vista estadouni­
dense respecto a la necesidad de nuevos sistemas interguber­
namentales para resolver conflictos referentes a las inversio­
nes. Por otra parte, desea ir más allá de una simple declara­
ción de principios que regule el tratamiento de las transna­
cionales y considera que las nuevas medidas de cooperación 
deben tener la forma de un acuerdo internacional en el que 
se formule un conjunto coherente de reglas de conducta para 
dichas empresas. Por último, los latinoamericanos postulan 
que los principios generales referentes a las transnacionales, 
incluidos en la Carta de Derechos y Deberes Económicos de 
los Estados, deben constituir la base de las relaciones hemis­
féricas en ese campo. 

El artículo respectivo de la Carta establece que cada 
Estado tiene el derecho de 

" ... Reglamentar y supervisar las actividades de empresas 
transnacionales que operen dentro de su jurisdicción nacional 
y adoptar medidas para asegurarse de que esas actividades se 
ajusten a sus leyes, reglamentos y disposiciones y estén de 
acuerdo con sus poi íticas económicas y sociales. Las empre­
sas transnacionales no intervendrán en los asuntos internos 
del Estado al que acuden. Todo Estado deberá, teniendo en 
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cuenta plenamente sus derechos soberanos, cooperar con otros 
estados en el ejercicio del derecho a que se refiere este 
inciso." 

La preocupación latinoamericana respecto a las adversas 
consecuencias poi íticas y económicas de las transnacionales 
para los países que las reciben y respecto a la distribución 
inequitativa entre esos países y los de origen de los costos y 
beneficios económicos resultan tes de las operaciones de 
dichas empresas, antecedió al comienzo del "nuevo diálogo" 
y a la adopción, por las Naciones Unidas, de la Car·ta de 
Derechos y Deberes Económicos de los Estados. Los países 
latinoamericanos, al plantear la inclusión de las transnaciona­
les en el temario del "nuevo diálogo", en el otoño de 1973, 
definieron su posición de la siguiente manera: 

"Existe una honda preocupación en el ámbito latinoameri­
cano por la actitud de las ET que se inmiscuyen en asuntos 
internos de países en los cuales realizan sus actividades y 
pretenden sustraerse a la legislación y a la jurisdicción de los 
tribunales nacionales competentes. Las ET constituyen un 
factor adecuado de desarmllo latinoamericano siempre que 
respeten la soberanía de los países donde actúen y se ajusten 
a sus planes y programas ele desarrollo. 

"América Latina considera necesaria la cooperación ele 
Estados Unidos a fin de superar las dificultades o fricciones 
resultantes y evitar las que pudieran originarse por la conduc­
ta ele las ET que violen los principios aquí expuestos." 

Las discusiones llevadas a cabo el año pasado en el marco 
del "nuevo diálogo" aclararon de manera considerable los 
puntos sustanciales de la opinión general de América Latina 
acerca de las transnacionales. Pueden distinguirse cuatro 
consideraciones básicas: 

7) Los problemas que derivan de las actividades de las 
transnacionales en los países que las reciben, no se limitan al 
hemisferio, sino que tienen carácter mundial. 

2) Puesto que los asuntos controvertidos no son sólo 
económicos, sino también poi íticos, deben tratarse conjunta­
mente y el mismo tiempo. 

3) Dichos asuntos no se prestan a arreglos bilaterales 
entre los países receptores y las transnacionales; éstas, igual 
que otros inversionistas extranjeros, deben aceptar la sobera­
nía, el régimen jurídico y la jurisdicción de los países que las 
acogen, y debe dejarse a éstos y a los países de origen que 
negocien ciertas "reglas de conducta" que deberán acatar las 
transnacionales. 

4) Los países de origen deben dar seguridades a los 
receptores de que vigilarán que las "reglas de conducta" 
pactadas sean cumplidas por las transnacionales. 

Se percibe con facilidad la amplia brecha existente entre 
los puntos de vista de Estados Unidos y de América Latina 
respecto a las "reglas de conducta". Estados Unidos conside­
ra que 1 os asuntos referentes a ellas pertenecen excl u sivame n­
te al ámbito hemisférico; adopta la posición de que los 
conflictos y dificultades son principalmente, si no es que por 
completo, de naturaleza económica; insiste en que se esta­
blezcan mecanismos intergubernamentales para resolver con­
flictos referentes a las inversiones; y si bien admite la 
responsabilidad conjunta ele Estados Unidos y ele los paíse> 
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latinoamericanos receptores en la elaboración de los "princi­
pios de conducta" aplicables a las transnacionales, adopta la 
posición de que el poder del Gobierno de Estados Unidos 
sobre las transnacionales de origen estadounidense es de tal 
manera limitado que cuando mucho dicho país podría 
apenas comprometerse a emplear su capacidad de persuación 
en lo que se refiere a la puesta en práctica de los "principios 
de conducta" acordados. 

La brecha se hace aún mayor cuando se examina más de 
cerca el punto de vista latinoamericano. De acuerdo con él, 
las "reglas de conducta", elaboradas mediante negociaciones 
hemisféricas conjuntas, e independientemente de su forma 
legal, deberán contener los siguientes principios: 

7} Las transnacionales se someterán a las leyes y regla­
mentos del país en el cual realicen sus operaciones y en caso 
de litigio estarán bajo la jurisdicción exclusiva de los tribuna­
les de dicho país. 

2) Las transnacionales se abstendrán de cualquier interfe­
rencia en los asuntos internos del país receptor. 

3) Las transnacionales también se abstendrán de interferir 
en las relaciones entre el Gobierno de un país receptor y los 
de otros estados, así como de perturbar dichas relaciones. 

4) Las transnacionales no serán instrumento de la política 
exterior de otro Estado ni servirán como medio para exten­
der al país huésped las disposiciones jurídicas del país de 
origen. 

5) Las transnacionales se sujetarán a las políticas, objeti­
vos y prioridades nacionales de desarrollo del país receptor y 
contribuirán positivamente a llevarlos a la práctica. 

6) Las transnacionales darán al Gobierno del país que las 
acoge la i nform.ación pertinente acerca de sus actividades, a 
fin de asegurar que ellas se realicen en concordancia con las 
poi íticas, objetivos y prioridades nacionales de desarrollo de 
dicho país. 

7) Las transnacionales llevarán a cabo sus operaciones de 
tal manera que resulten en un ingreso neto de recursos 
financieros para el país receptor. 

8) Las transnacionales deberán contribuir al desarrollo de 
la capacidad científica y tecnológica del país que las recibe. 

9) Las transnacionales se abstendrán de realizar prácticas 
restrictivas de 1 os negocios. 

7 O) Las transnacionales deberán respetar la identidad so­
ciocultural del país receptor. 

Los alegatos en el sentido de que estos diez principios 
contienen infundadas acusaciones implícitas respecto a que 
las corporaciones transnacionales han realizado en ocasiones 
actividades poi íticas y económicas contrarias a los intereses 
económicos y a la soberanía poi ítica de los países en 
desarrollo en los cuales realizan sus operaciones, pueden 
anularse de manera harto fácil debido a las abundantes 
pruebas que existen en América Latina a ese respecto. 
Además, no es necesario argüir que las empresas transnacio­
nales son malas o amorales, puesto que la cuestión planteada 
no se refiere a valores morales. Las transnacionales, igual que 
otras unidades económicas, no son, en cuanto tales, morales 
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o amorales. Tienen sus propias metas: poder, crecimiento y 
beneficio. De acuerdo con las situaciones específicas, estos 
propósitos pueden o no coincidir con los objetivos poi íticos, 
sociales o económicos de los países en los que funcionan las 
transnacionales, o bien pueden ir en contra de ellos. 

Desde hace mucho tiempo, los países avanzados de econo­
mía de mercado han reconocido la posibilidad de conflictos 
entre los objetivos privados y los sociales en el ámbito 
nacional. De otra suerte, no tendrían caso las regulaciones 
públicas de las actividades privadas, regulaciones que por lo 
que se refiere a Estados Unidos se remontan al siglo XIX. Si 
no existiera la posibilidad de tales conflictos, bien podrían 
desaparecer organismos gubernamentales estadounidenses ta­
les como la Federal Reserve Board, la Securities and Exchan­
ge Comission, la Food and Drug Administration o la Anti­
Trust Division del Departamento de justicia. 

Los problemas que han surgido recientemente con las 
empresas transnacionales en escala internacioanl se deben 
a que estas poderosas unidades privadas funcionan internacio­
nalmente, a que sus metas y objetivos privados no necesaria­
mente coinciden con los de los países receptores, a que la 
distribución de los costos y los beneficios de sus operaciones 
favorecen a los países de origen y a que un mejor equilibrio 
de dichos costos y beneficios se ve impedido por la relación, 
históricamente condicionada, de "sociedad desigual" entre las 
transnacionales y los más de los países huéspedes. 

Sin recurrir a la literatura radical es dable sustanciar con 
facilidad la validez de este diagnóstico. Tampoco es necesario 
agitar el fantasma del supuesto nacionalismo creciente en los 
países en desarrollo que acogen a las transnacionales, debido a 
que los conflictos con ellas también ocurren en países desa­
rrollados tales como Canadá, Francia o Australia. A mayor 
abundamiento, el nacionalismo siempre ha existido en el mundo 
en desarrollo. El que ahora se perciba más claramente como un 
fenómeno de alcance mundial se debe quizá a dos razones: 
primera, que la revolución de las comunicaciones ha permiti­
do que las sociedades avanzadas perciban múltiples manifes­
taciones del nacionalismo en todo el planeta y segunda, que 
la importancia de las transnacionales en la producción total, 
en el comercio y en las transacciones financieras del mundo 
aumenta constantemente. Por lo que respecta a la importan­
cia creciente de las transnacionales en la economía mundial, 
existen abundantes pruebas procedentes de las fuentes más 
serias, incluyendo voluminosos y bien documentados infor­
mes del Poder Legislativo de Estados Unidos. 

Pese al riesgo de repetir lo que ya se ha dicho muchas 
veces, parece forzoso recordar que la empresa transnacional 
moderna difiere de una compañía tradicional, radicada en un 
país de gran desarrollo y dedicada a realizar actividades 
internacionales de inversión y de comercio, no sólo por su 
tamaño y por el alcance geográfico de sus operaciones. 
Contrariamente a algunas definiciones todavía en boga, la 
mayoría de las empresas transnacionales no sólo son enormes 
compañías con unidades manufactureras establecidas en todo 
el mundo para lograr menores costos de producción y abaste­
cer mercados mundiales sobre una base integrada y bajo las 
indicaciones de una poi ítica centralizada proveniente de la 
matriz. Ya no se trata de empresas manufactureras, mineras 
o bancarias per se, sino de enormes conglomerados, o partes 
de ellos, integrados tanto vertical cuanto horizontalmente. La 
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integracton vertical significa que la empresa transnacional se 
dedica muy a menudo a realizar no sólo una serie de 
actividades que abarcan desde la fase de materias primas 
hasta la de producir bienes finales, sino que emprende - bajo 
el mismo nombre o con una razón social diferente- otras 
actividades tales como el comercio internacional y el finan­
ciamiento internacional. La integración horizontal se refiere 
al hecho <;le que una empresa muy grande realiza numerosas 
actividades, distribuidas en sectores heterogéneos, en muchos 
países y al mismo tiempo. En tales circunstancias, una sola 
actividad en un país determinado tiene importancia para la 
empresa transnacional sólo en el marco de su estrategia 
global. Muy a menudo, cierta situación de mercado, determi­
nada actividad en un país receptor en desarrollo, tiene 
importancia marginal para el sistema transnacional. Aunque 
se trate de algo marginal y prescindible, el sistema lo 
defenderá en caso de enfrentamiento o de peligro, debido a 
que en cada oportunidad está en jaque el poder de todo el 
sistema y no sólo su viabilidad económica. 

Así, la empresa transnacional podrá permanecer en el país 
receptor o retirarse de él, continuará la producción o la 
suspenderá, adquirirá mercancías o servicios locales o los 
importará, aportará recursos financieros o los retirará de la 
filial. La transnacional disfruta un vasto grado de indepen­
dencia respecto a lo que el país huésped puede esperar de 
sus operaciones. Para- hacer un símil literario, visto el país 
receptor desde las alturas de una empresa transnacional, 
parece muy a menudo sólo una estación ferroviaria o un 
puerto de paso; de esas localidades llegan los trenes o los 
barcos propiedad del sistema central, deteniéndose en ellas o 
haciendo un rodeo, cargando o descargando mercancías y 
pasajeros, permaneciendo algún tiempo para efectuar repara­
ciones o reabastecerse de combustible, todo de acuerdo con 
las decisiones del centro. No resulta difícil imaginarse por 
qué los países receptores en desarrollo, que durante muchos 
decenios hicieron todo lo posible por incorporar a su siste­
mas productivos y colocar bajo su jurisdicción a las activi­
dades económicas foráneas del tipo de enclave, no contem­
plan con ecuanimidad las modalidades recientes de las opera­
ciones que realizan las transnacionales. Aunque supuesta­
mente incorporadas a los sistemas productivos y jurídicos 
locales, dichas operaciones quedan fuera del alcance del país 
receptor en términos de las decisiones fundamentales. 

Con la mayor buena fe, ciertas personas que expresan 
incredulidad ante los postulados latinoamericanos referentes 
a las "reglas de conducta" de las transnacionales, quizá digan 
que les resulta difícil creer que esas empresas no se compor­
tan en el extranjero como "buenos ciudadanos corporativos" . 
A este respecto cabe preguntar de inmediato a los organis­
mos reguladores públicos de Estados Unidos si acaso obser­
van tales empresas buen comportamiento en su país sede. 
Además, la cuestión no radica en que las transnacionales se 
comporten como "buenos ciudadanos corporativos" o no, en 
escala mundial. Aunque así lo hagan en términos del vocabu­
lario de las relaciones públicas, puede muy bien ocurrir que 
de todas maneras actúen en contra de los intereses políticos, 
económicos y sociales del país receptor. El verdadero punto 
de conflicto consiste en el enfrentamiento de la soberanía 
del país huésped en vías de desarrollo y la soberanía de las 
empresas transnacionales, que constituye una extensión en el 
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ámbito internacional del enfrentamiento de la soberanía de 
cualquier país o Estado con muy grandes y poderosas 
unidades productivas nacionales. Cualquiera que no esté 
dispuesto a aceptar la validez de que "lo que es bueno para 
la General Motors es bueno para Estados Unidos" no debería 
tener dificultad en aceptar que lo que es bueno para la IBM, 
la British Petroleum o la Alcoa puede ser menos bueno, o 
incluso perjudicial, para un país en desarrollo relaLivamente 
débil, sea de América Latina o de cualquier otra parte. 

El primer postulado de América Latina respecto a que las 
transnacionales deben someterse a las leyes y reglamentos del 
país en el que actúan y, en caso de litigio, acatar la 
jurisdicción exclusiva de los tribunales de dicho país, no es 
en modo alguno radical. En tanto que nadie ha propuesto 
hasta ahora que la actividad de las transnacionales japonesas 
en Estados Unidos debe regirse por las leyes y reglamentos 
japoneses, parecen existir dificultades en algunos círculos 
norteamericanos para aceptar la posición latinoamericana 
respecto a la prevalencia de su jurisdicción cuando se trata 
de las actividades en América Latina de las filiales de 
empresas transnacionales radicadas en Estados Unidos. La 
única explicación que se ocurre dar a estas dificultades 
conceptuales es que tienen sus raíces en el pensamiento 
jurídico, heredado del siglo XIX, de ciertos grupos sociales 
de los países avanzados. En Aquel tiempo, solía dividirse al 
mundo en naciones civilizadas y en "las demás", de suerte 
que el llamado derecho internacional, formulado por esas 
naciones civilizadas, tenía validez universal, le gustase o no a 
la parte "menos civilizada" de la humanidad. De acuerdo con 
esta escuela de pensamiento, un tanto pasada de moda, no 
sólo eran sacrosantos todos los tratados internacionales, 
incluso los firmados bajo la amenaza de los cañones de un 
socio "civilizado" más fuerte, sino también eran válidos 
durante toda la vigencia estipulada las concesiones hechas 
por gobiernos menos civilizados a entidades privadas extran­
jeras. Todos los intentos de esos gobiernos de renegociar 
tratados y concesiones vigentes se condenaban de antemano 
con el argumento de que significaban una acción retroactiva. 

El postulado que somete a las transnacionales a la jurisdic­
ción y al orden jurídico nacionales se ha extendido al caso 
de los litigios que surjan de la aplicación de dicha jurisdic­
ción debido a la persistencia de- convenios privados que 
estipulan que las controversias deben someterse a los tribu­
nales del país de origen, a los de un tercer país o al arbitraje 
internacional. Se postula en América Latina que sólo el 
Estado puede, si así lo desea, aceptar el arbitraje internacio­
nal y que ninguna entidad privada puede utilizar el recurso 
de someterse a una jurisdicción extranacional. 

El segundo principio, que se refiere a que las transnacio­
nales deben abstenerse de interferir en cualquier forma en los 
asuntos internos del país receptor, está basado en la expe­
riencia histórica de América Latina tanto con la inversión 
privada foránea cuanto con su forma moderna, la empresa 
transnacional. No se trata de un acto de fe, sino de un hecho 
real que las transnaci anales sí interfieren en 1 os asuntos 
internos de los países en que actúan siempre que pueden 
hacerlo y, en particular, siempre que los países intentan 
cambiar las reglas, establecidas de antaño, que regulan las 
actividades económicas extranjeras dentro de su jurisdicción. 
Si bien puede argumentarse que todos los medios son 
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apropiados cuando se trata de un caso de defensa propia, 
surge la duda respecto a si la acción de un Estado que 
intenta cambiar inadecuadas "reglas del juego", muy a 
menudo impuestas unilateralmente desde el exterior, repre­
senta un acto de agresión o uno de defensa propia. Existen 
al menos dos respuestas a esta pregunta. 

La interferencia de una gran transnacional en los asuntos 
internos puede ser directa o indirecta, conforme al poderío 
relativo de las partes involucradas. El informe del Grupo de 
Personas Eminentes de las Naciones Unidas, ya mencionado, 
indica que "la acción de las empresas transnacionales en el 
campo poi ítico puede adoptar formas menos directas y 
menos obvias. En los países de origen, puede ocurrir que 
dichas empresas influyan en la poi ítica exterior y en los 
asuntos internos gracias a su gran poderío financiero y a sus 
relaciones, con frecuencia estrechas, con altos funcionarios 
públicos. Pueden entonces ejercer presión en apoyo en 
contra de los gobiernos de los países que las acogen, según 
reciban o no un tratamiento especialmente favorable". 

El tercer principio amplía el alcance del pos tu lado ante­
rior a las relaciones directas entre gobiernos. Se conocen 
ejemplos, no sólo de la historia remota sino también del 
pasado reciente, en los cuales las transnacionales han pedido 
al Gobierno del país de origen que intervenga ante el 
Gobierno del país receptor, mediante acciones de naturaleza 
poi ítica o económica, en beneficio de los intereses de la 
compañía transnacional, dándose el caso de que ese Gobier­
no acceda a tales peticiones. Estas situaciones, manejadas a 
menudo por las organizaciones de cabilderos de los países de 
origen, parecen ser muy frecuentes, pese a que violan las 
disposiciones constitucionales del país en que actúan que 
prohiben al inversionista foráneo invocar la protección de su 
Gobierno siempre que existan las instituciones jurídicas 
locales idóneas para solucionar las controversias referentes a 
las inversiones extranjeras. Se conocen ejemplos de imposi­
ción de restricciones o sanciones económicas y de otro tipo, 
por parte del Gobierno del país de origen al país receptor, 
en beneficio de los intereses de compañías transnacionales. 
De manera similar, de tiempo en tiempo se aplican presiones 
económicas a través de los organismos financieros internacio­
ales y de otras entidades. En los registros legislativos de 
Estados Unidos existen dos medidas para sancionar los actos 
de los países receptores que se consideren contrarios a los 
intereses de los inversionistas norteamericanos: las reformas a 
la Ley de Ayuda al Extranjero conocidas como las enmien­
das Hickenlooper y González. 

Si bien se ha reconocido recientemente de manera oficial 
que dichas medidas punitivas tienen graves desventajas poi í­
ticas, la inclusión de Venezuela y Ecuador entre los países 
excluidos del acceso preferencial al mercado estadounidense 
de artículos manufacturados debido a su supuesta actitud 
inamistosa hacia Estados Unidos conforme al convenio de la 
Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), 
demuestra que persisten conflictos en el ámbito interguber­
namental que son resultado de la presión ejercida por algunas 
transnacionales sobre sus países de origen. A menudo estos 
conflictos se exarcerban cuando el país receptor nacionaliza 
propiedades de u na empresa transnacional; entonces surge la 
controversia acerca de lo que la empresa privada extranjera 
afectada pueda considerar como indemnización "pronta, ade­
cuada y efectiva". 
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El cuarto princ1p1o prohíbe a las transnacionales servir 
como instrumento de la política exterior de otro Estado y se 
relaciona con el bien conocido asunto de la aplicación 
extraterritorial de las disposiciones jurídicas del país de 
origen mediante el expediente de prohibir a las filiales de 
una empresa transnacional estaólecidas en otros países, 
que se dediquen a actividades que pudieran considerarse 
ilegales o contrarias a los intereses nacionales del país de 
origen. Esta aplicación extraterritorial de la legislación na­
cional del país de origen puede crear serios conflictos 
entre una empresa transnacional y el país que la acoge, el cual 
acaso nunca haya participado en el convenio internacional 
-o que lo haya denunciado o que quizá lo considere 
irrelevante- en el cual se basa la acción del país de origen. 
Tal es el caso cuando Estados Unidos invoca la Ley de 
Comercio con el Enemigo, a fin de impedir el intercambio 
con un tercer país. Otro caso que tienen en mente los 
latinoamericanos es el de las consecuencias extraterritoriales 
de ciertas disposiciones de la legislación contra los monopo­
lios, que afectan directa o indirectamente las actividades de 
filiales, establecidas en el extranjero, de las empresas transna­
cionales. 

El quinto princ1p1o se refiere a la obligación de las 
transnacionales de acatar las poi íticas, objetivos y prioridades 
nacionales de desarrollo de los p-aíses que las acogen y de 
contribuir positivamente a llevarlos a la práctica. Este postu­
lado hace surgir el tema referente al conflicto actual o 
potencial entre la estrategia corporativa global y las metas de 
desarrollo del país receptor en vías de desarrollo. Los países 
latinoamericanos consideran que peligra su autonomía econó­
mica, medida en términos de su habilidad para alcanzar 
metas de desarrollo, debido a los obstáculos al control de las 
actividades de las transnacionales en los campos del comercio 
exterior, los movimientos financieros y de capital, los acuer­
dos de cárteles de producción y distribución, las poi íticas de 
asignación de recursos humanos y de transferencia de tecno­
logía, entre otros. Al parecer, estos temores no se limitan a 
Latinoamérica ni a otras regiones subdesarrolladas. Están 
también presentes, aunque quizá en diferente forma, en 
algunos países avanzados en los cuales tanto los legos cuanto 
los expertos culpan con creciente frecuencia a las transnacio­
nales por la inestabilidad económica internacional del pre­
sente, por la grave situación mundial de estancamiento con 
inflación y por la futilidad del "paquete" keynesiano de 
poi ítica fiscal y monetaria, frente a la grave recesión cícilica 
que tiene lugar simultáneamente en todas las economías 
industriales principales. Aunque parece existir un desacuerdo 
respecto al tratamiento que deben dar a las transnacionales 
los países de origen, los latinoamericanos postulan que la 
autonomía de un Estado-nación tiene prioridad sobre la 
autonomía económica de una empresa trans'lacional. 

De acuerdo con el sexto princ1p1o, la autonomía econó­
mica de un país receptor en vías de desarrollo no puede 
prevalecer sobre los objetivos globales de una empresa trans­
nacional, a menos que dicho país tenga a su disposición 
información suficiente acerca de las actividades de las empre­
sas transnacionales, no sólo en términos generales y agrega­
dos, sino también en lo que respecta a sus actividades país 
por eaís. La falta de esa información detallada y directa 
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impide la supervisión y regulación eficaz de las transnacio­
nales en el país en que actúan, debido a que ese país no 
tiene acceso a los elementos necesarios para evaluar las 
actividades de las transnacionales y para comprobar sus 
consecuencias fiscales, financieras, crediticias y de comercio 
exterior y balanza de pagos. De nuevo, en este caso la 
posición latinoamericana, lejos de contradecir, sigue la 1 ínea 
de pensamiento que se extiende con rapidez en los países 
avanzados en donde radican 1 as transnacionales, conforme a 
la cual se insiste en la importancia clave de que se dé a 
conocer información corporativa a fin de establecer normas 
cuantitativas objetivas para medir tanto la rentabilidad pri­
vada cuanto los costos y beneficios sociales de las actividades 
realizadas por esas empresas. Un país receptor en vías de 
desarrollo está en considerable desventaja a ese respecto no 
sólo por la poi ítica restrictiva de la información que siguen 
las transnacionales, sino también por las diferencias entre los 
sistemas contables de cada país. 

El séptimo principio, referente a que las transnacionales 
deben hacer continuas contribuciones de recursos financieros 
netos al país en el que actúan, es reflejo de la creciente 
convicción que prevalece en América Latina de que dicha 
transferencia neta ocurre más como excepción que como 
regla. El hecho de que las ganancias repatriadas excedan muy 
a menudo al monto de las nuevas inversiones no se considera 
como prueba del aserto anterior. Los economistas latinoame­
ricanos conocen la diferencia entre los acervos y los flujos de 
los recursos financieros y rechazan esa manera simplista e 
incorrecta de plantear el problema. Sin embargo, lo que se 
objeta son las prácticas contables generales de las transnacio­
nales en el ámbito de los países receptores, que conducen a 
considerar gran parte de los beneficios del sistema como 
costos de las filiales. A la luz de las difundidas prácticas de 
manipulación de los precios de los insumas importados y de 
los productos exportados, gracias a expedientes de transfe­
rencia de precios y a pagos inflados y crecientes al exterior 
por concepto de intereses, regalías y servicos técnicos, pocas 
personas en América La ti na, comenzando con las autoridades 
fiscales, toman muy en serio los balances anuales de las 
subsidiarias locales de una empresa transnacional. Todavía un 
menor número de personas considera las cifras de balanza de 
pagos como guía para conocer el costo en divisas de las 
operaciones de una transnacional. 

Pese a que la existencia de falsos intermediarios en los 
centros financieros situados fuera de las fronteras nacionales 
hace particularmente difícil cualquier investigación del tema, 
se ha descubierto en muchos países latinoamericanos que en 
los años recientes las ganancias no registradas de las transna­
cionales, provenientes de sus operaciones locales, superan 
quizá muchas veces a los beneficios registrados en los estados 
anuales de pérdidas y ganancias, que pueden ser formalmente 
correctos. Debe hacerse notar que las transnacionales han 
tenido pleno éxito en aparentar que los beneficios de sus 
filiales son mucho menores que los correspondientes a las 
empresas nacionales, gracias a que han usado de manera 
magistral sus habilidades contables. Resulta difícil creer en 
esta imagen de baja rentabilidad, si se acepta el supuesto de 
que las transnacionales conocen la manera de hacer negocios 
por lo menos tan bien como las empresas locales, si no es 
que mejor. Siempre que se ha obligado a las transnacionales 
a revelar información financiera respecto, por ejemplo, a las 
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transacciones tecnológicas entre sus subsidiarias locales y 
otros miembros del sistema situados en cualquier otra parte, 
sé ha probado que buena parte de esos pagos representa en 
realidad transferencias de utilidades a la empresa matriz. Esto 
no necesariamente se hace por motivos fiscales, sino que 
quizá responda a otras consideraciones, tales como la de 
pensar que es conveniente para una transnacional que les 
demuestre a sus accionistas haber tenido elevadas utilidades 
en el país sede, en tanto que puede considerarse peligroso 
desde el punto de vista político tener esas mismas utilidades 
en el país receptor. Cualesquiera que sean las razones, la 
contribución financiera neta al país en que actúan se hace 
negativa. 

A mayor abundamiento, son de tal naturaleza las relacio­
nes exteriores de los sistemas bancarios locales, incluso si 
existe toda clase de restricciones a los préstamos a empresas 
de propiedad foránea o incluso si no existen bancos de 
propiedad extranjera, que las transnacionales tienen muy 
fácil acceso al crédito local. Este acceso preferente rinde 
sustanciales dividendos, tanto en términos de situaciones 
inflacionarias cuando las tasas bancarias reales en el país 
receptor tienden a aproximarse a cero o a ser negativas, 
cuanto durante los períodos deflacionarios en los que el 
crédito nacional puede estar fuera del alcance de las empre­
sas locales más débiles. 

El octavo principio, referente a que las transnacionales 
deben contribuir a desarrollar la capacidad científica y 
tecnológica nacional de los países en los que actúan, se basa 
en pruebas cada vez más abundantes de que las transnaciona­
les en Latinoamérica utilizan tecnología proveniente del 
sistema matriz y no emprenden con seriedad ninguna acti­
vidad de investigación y desarrollo experimental en los países 
que los reciben en vías de desarrollo. Las estadísticas referen­
tes al gasto en investigación y desarrollo de los países 
principales de la región muestran que cerca del 90% de tales 
erogaciones están sufragadas por los estados respectivos. Es 
cierto que la falta de esfuerzos de investigación y desarrollo 
a cargo de las empresas de propiedad nacional puede expli­
carse por su debilidad tecnológica. En cambio, las transnacio­
nales no son débiles desde el punto de vista tecnológico; más 
bien lo que ocurre es que las importaciones de tecnología no 
sólo les representan buenos negocios sino que les permiten 
evitar riesgos. Además, utilizan el argumento de las econo­
mías de escala en materia de investigación y desarrollo para 
justificar la concentración de estas actividades en el país de 
origen. 

Desde el punto de vista del país receptor en vías de 
desarrollo, tales poi íticas tecnológicas tienen numerosas des­
ventajas. En primer lugar, puesto que la tecnología impor­
tada se trasplanta con muy escasas o nulas adaptaciones a las 
condiciones locales, se orienta de manera señalada a un 
mayor uso de capital en economías en las que este factor 
productivo es escaso. En segundo término, al contrario de lo 
que muchos suponen, la transferencia de tecnología tiene 
lugar en su mayor parte en el seno de las transnacionales, 
por lo que su difusión o efecto demostración en el resto de 
la ecnomm ía resulta de poca importancia. En tercer lugar, la 
falta de esfuerzos de adaptación afecta negativamente el 
surgimiento de habilidades técnicas locales. En cuarto lugar, 
la mayor parte de la tecnología importada puede clasificarse 
como tecnología de consumo y no de producción, tal como 
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se desprende del hecho de que los dos mayores vendedores 
de tecnología en América Latina -en términos de los pagos 
registrados- son dos sectores industriales dominados casi por 
completo por las transnacionales: productos farmacéuticos y 
vehículos de motor. En ninguno de ellos ocurren en América 
Latina sustanciales innovaciones tecnológicas que se refieran 
a cambios de los procesos productivos. Por último, la 
reproducción mecánica de las tecnologías importadas que 
hacen las transnacionales con el propósito de satisfacer las 
preferencias de los consumidores, supuestamente autónomas 
pero en realidad manipuladas mediante la propaganda comer­
cial, tiene muy graves consecuencias sociales. Por tanto, la 
transferencia tradicional de tecnología a través de las transna· 
cionales está muy lejos de representar puras bendiciones para 
los países receptores de América Latina. 

El noveno principio, relacionado con las prácticas comer· 
ciales restrictivas, señala el hecho de que las transnacionales 
que realizan operaciones en América Latina limitan muy a 
menudo las actividades de sus filiales a los mercados nacio· 
nales respectivos mediante restricciones a la exportación y 
controles de la distribución, el abastecimiento de insumas y 
las finanzas exteriores. Estas prácticas, seguidas sobre todo 
por las transnacionales que tienen mucho de haberse estable· 
cido en los países de América Latina, resultan difíciles de 
contrarrestar, ya que por lo general tienen la forma de 
convenios informales al nivel de la empresa matriz con vistas 
a la división de mercados y no sólo afectan las perspectivas 
de exportación regional de cada país, sino que también 
limitan su acceso a los mercados de los países desarrollados. 
Una vez más, fuerzas provenientes del exterior limitan las 
poi íticas y las decisiones de exportación de los países 
receptores. 

Por último, el décimo principio llama la atención sobre las 
consecuencias sociales perturbadoras -a menudo olvidadas­
de importar, por medio de las transnacionales, pautas de 
producción y de propaganda comercial, así como patrones de 
consumo que quizá son apropiados para países industrializa­
dos de alto ingreso pero que distorsionan las características 
sociales y culturales del país de que se trate y provocan en él 
tensiones sociales, lo mismo que un sentimiento de aliena­
ción en vastos grupos de su población. Si bien se reconocen 
ampliamente en los países en desarrollo las consecuencias 
sociales y económicas negativas del efecto demostración 
proveniente de los patrones de consumo de los países ricos, 
no se percibe con claridad que, en su búsqueda de beneficios 
a cualquier precio social, las compañías transnacionales son 
el agente más importante de dicho efecto demostración. 

Presentada la posición latinoamericana en detalle, resulta 
difícil ser optimista acerca de las perspectivas de cerrar la 
brecha entre "socios desiguales mediante el diálogo hemisfé­
rico sobre las transnacionales. Acaso surja un primer rayo de 
esperanza del hecho de que Estados Unidos reconozca -si es 
que tal reconocimiento existe- que el tema de las transna­
cionales debe tratarse conjuntamente con er de la transferen­
cia de tecnología. Desde hace tiempo se admite en América 
Latina que las transnacionales constituyen la principal fuente 
de tecnología en el mundo actual. Debido a ciertas razones 
circunstanciales, hasta ahora se han tratado separadamente 
los dos temas en el "nuevo diálogo". Sin embargo, es preciso 
considerarlos en conjunto, de manera que Estados Unidos 
entienda por qué objeta America Latina el papel tecnológico 
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insatisfactorio actual de las transnacionales en los países en 
desarrollo. 

Es difícil advertir pogresos significativos en otros puntos 
principales. Con dificultad puede imaginarse, en primer lugar, 
que América Latina deje de presiohar para que se logre algún 
tipo de regulación internacional de las transnacionales en 
escala mundial y no sólo en el ámbito hemisférico. Algunas 
personas de Latinoamérica creen que Estados Unidos espera 
lograr cierta clase de acceso preferente a la región para las 
transnacionales radicadas en su territorio, gracias a negocia· 
ciones respecto a "principios de conducta" en el marco del 
"nuevo diálogo". Empero, resulta muy dudoso que eso 
resulte aceptable para América Latina si se considera que por 
cada dos filiales de trasnacionales estadounidenses existe en 
la región una europea o japonesa y si a ello se agrega que la 
mayoría de los países latinoamericanos desearían diversificar 
más el origen de la inversión extranjera privada. 

Tampoco parece probable que América Latina esté dis· 
puesta a participar en nuevos sistemas intergubernamentales 
destinados a impedir y a resolver litigios referentes a las 
inversiones. Si bien existen sistemas de esta clase en los 
organismos internacionales, América Latina decidió abste­
nerse de ingresar en ellos desde unos años atrás. 

Por lo que se refiere a nuevas. medidas de cooperación, 
América Latina las considera favorablemente siempre que ten­
gan en consideración los cambios que están ocurriendo en las 
relaciones entre los países avanzados y los que se encuentran 
en vías de desarrollo . Con respecto a las transnacionales, 
Latinoamérica presentó ya su posición y espera que se 
examinen con la mayor seriedad los diez principios básicos 
propuestos. Al contrario de lo que se afirma conforme a 
ciertas interpretaciones, América Latina no abriga deseo 
alguno de confrontación en este tema o en ninguno otro. Sin 
embargo, sí existe la esperanza de que las discusiones y 
negociaciones desciendan del nivel de las generalidades al de 
los asuntos reales. Resulta en verdad difícil que América 
Latina acepte la validez de declaraciones generales como las 
que siguen: "la inversión extranjera privada es incondicional· 
mente buena debido a que los inversionistas foráneos creen 
que es incondicionalmente buena", o bien que "la contribu­
ción tecnológica de las transnacionales es importante porque 
así lo creen dichas empresas". 

Cabe abrigar la esperanza de que quizá alguna vez Estados 
Unidos llegue a la conclusión de que implantar cierto orden 
internacional aplicable a las transnacionales no sólo con· 
cuerda con los intereses de los países receptores, sino 
también con los de los países de origen. El poderío de las 
empresas transnacionales no afecta únicamente a los intereses 
nacionales de los países más débiles que las acogen, sino 
también a los intereses de los grandes países de origen. Si 
acaso fuese necesaria u na demostración de este hecho, la 
llamada crisis energética de 1973-1974 constituye una prueba 
para todas las partes. La información a este respecto aparece 
diariamente en The New York Times y en The Washington 
Post. Si acepté la invitación de acudir a este importante foro 
de Washington a presentar la posición latinoamericana en 
favor de una regulación internacional de las actividades 
realizadas por las empresas transnacionales, ello se debe a 
que si bien soy pesimista en el período corto, mantengo una 
postura optimista en el largo plazo. 
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El propósito de este trabajo es desarrollar algunas ideas 
acerca del significado de la tecnología en la estructura y el 
funcionamiento de las empresas multinacionales en países 
semiindustrializados como Argentina. Con ese fin planteare­
mos en la sección 1 el marco conceptual del análisis para 
situar luego en la sección 11 a la empresa multinacional en la 
estructura industrial argentina. En la sección 111 discutiremos 
la transferencia de tecnología que se realiza dentro de la 
empresa multinacional y en la IV presentaremos algunos 
datos acerca del precio de dicha transferencia. Finalmente, 
nos referiremos al problema de las exportaciones industriales 
y esbozaremos algunas hipótesis acerca de la estrategia de 
crecimiento de las filiales radicadas en Argentina. 

l. EL MARCO CONCEPTUAL 

La tecnología como conjunto de conocimientos y medios 
necesarios para la producción de mercancías puede apa recer 
corporizada en los instrumentos de producción (maquinarias 
y equipos) en tanto incorporan conocimientos técnicos que 
los hacen más eficientes o bien ser simplemente una corrien­
te de información técnica, es decir, algo intangible pero 
imprescindible para utilizar dichos instrumentos. 

Ya sea como objeto tangible o intangible, la tecnología 
tiene una serie de características en cuanto a precisión, 
versatilidad, adaptabilidad, confiabilidad, que la hacen un 
insumo útil para la producción. Asimismo, sus características 
técnicas imponen, en cierta medida, determinada utilización 
de mano de obra, calificada y no calificada, necesaria para 
aprovecharla adecuadamente. Todas estas cualidades la con­
vierten en un objeto útil, en un valor de uso. 

La tecnología no es sólo un valor de uso sino también un 
valor de cambio, es decir, una mercancía. Existen conoci­
mientos tecnológicos, generalmente los menos elaborados o 
antiguos, que pueden ser libremente obtenidos y, en esa 
medida y al igual que el agua y el aire, no tienen valor de 
cambiol aunque sí tengan valor de uso, aunque sean útiles. 

La tecnología libremente disponible no es una mercancía 
y su difusión se realiza por diversos canales, por ejemplo, 
libros, revistas científicas y técnicas, etc. Por el contrario, la 
tecnología restringida o confidencial no puede obtenerse 
gratuitamente, sino a través de un mercado donde la misma 
se comercializa. De este modo no sólo tiene un valor de uso 
sino también un valor de cambio, es una mercancía. De 

Nota: El autor, funcionario del Registro Nacional de Contratos de 
Licencia y Transferencia de Tecnología de la República Argentina, 
expresa en este ensayo, escrito en noviembre de 1974, sus opiniones 
personales. Asimismo, agradece Jos comentarios de S. Guerberoff, E. 
Lerner, A. Makuc y G. Vitell. 

1 En algunas circunstancias y como consecuencia fundamental­
mente de la ignorancia de Jos compradores, se paga por tecnologías 
que podrían obtenerse libremente. 

ahora en adelante al hablar de tecnología nos referiremos 
exclusivamente a la tecnología restringida e intangible, es 
decir, a la tecnología en tanto mercancía. 

Con la segunda Revolución Industrial y el surgimiento del 
capitalismo monopol ístico, la producción de conocimientos 
técnicos sufre una modificación sustancial. La actividad 
inventiva e innovadora que antes recaía fundamentalmente 
sobre los inventores independientes pasa a ser integrada 
dentro de las nacientes corporaciones industriales. Los labo­
ratorios de investigación y desarrollo (1 y D), en los que 
trabaja personal calificado en relación de dependencia, co­
mienzan a ser un elemento imprescindible para aquellas 
empresas que concentran sus actividades en las nuevas indus­
trias. 

La corriente de la actividad innovadora permite la disminu­
ción de los costos de producción y la introdución de nuevos 
procesos y de un sinnúmero de productos que acrecientan la 
capacidad competitiva de las empresas que realizan dicha 
actiVIdad en los mercados donde actúan. 

La apropiación de los frutos del avance tecnológico va a 
depender fundamentalmente de la estructura del mercado en 
el cual la empresa innovadora produce los bienes y servicios 
en los que se corporizan dichos frutos. Si los menores costos 
resultantes de 1 a innovación son trasladados a los consum i­
dores de dichos bienes a través del mecanismo competitivo, 
el efecto que el gasto en 1 y D va a tener sobre la 
rentabilidad será mínimo. Por el contrario, si la empresa 
puede ejercer una posición monopol ística de forma tal que el 
fruto de la innovación resulte en mayores ganancias, el gasto 
en cuestión se va a ver plenamente justificado. Y es justa­
mente esta última circunstancia la que prevalece en las 
industrias en las que la tecnología es un factor vital para el 
desarrollo de la corporación. 

Las innovaciones exitosas pasan a ser fuente de cuasi 
rentas, que permiten obtener beneficios monopol ísticos a 1 as 
empresas que las poseen. El conocimiento tecnológico se 
transforma en un elemento vital susceptible de desarrollarse 
en las industrias más dinámicas, contribuyendo a que la 
tecnología se erija como una de las barreras al ingreso de 
competidores potenciales de dichas industrias. 

La posesión de la tecnología ha sido uno de los factores 
principales que contribuyeron al proceso de crecimiento de 
las empresas industriales, a su integración vertical y horizon­
tal y a su diversificación geográfica. El aprovechamiento de 
las economías de escala y la introducción de nuevas 1 íneas de 
producción contribuyeron extraordinariamente al aumento 
del tamaño de la empresa capitalista, con la consiguiente 
transformación de sus estructuras organizativas, jurídicas y 
técnicas. Al mismo tiempo, las estructuras de los mercados 
donde actúan las empresas se modifican sustancialmente y 
adquieren las características típicas del oligopolio industrial. 
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Las innovaciones exitosas pueden ser explotadas no sólo 
en el mercado nacional en el que actúa la empresa, sino 
también en el mercado mundial. Los bienes en los que se 
corporizan las innovaciones respectivas pueden ser directa­
mente exportados como tales y, de esa forma, transformarse 
en el medio de explotación de las ventajas tecnológicas en 
otros mercados. 

Un sustituto de la exportación es el licenciamiento. La 
empresa poseedora de la innovación en vez de exportar los 
bienes en los que la misma se concretiza puede exportar 
directamente la innovación como conocimiento tecnológico. 
La producción de los bienes en los que se aplica el conoci­
miento ya no se hace en el país donde actúa la empresa sino 
en otro territorio, con capital y mano de obra local. La 
poseedora de la tecnología recibe una retribución, una 
regalía, que generalmente se calcula como porcentaje de las 
ventas respectivas. 

Si en 1 ugar de simplemente licenciar el conocimiento 
tecnológico la empresa poseedora del mismo realiza una 
inversión directa que permita controlar total o parcialmente 
la operación de la compañía en la que se hace la producción 
respectiva, la empresa recibirá un beneficio por la licencia 
tecnológica como parte de la utilidad resultante de dicha 
inversión directa.2 

Mientras que en las opciones de exportación o licencia­
miento puro se trata simplemente de una empresa nacional 
con ascendencia tecnológica exportadora de bienes o conoci­
mientos, cuando la inversión directa aparece involucrada y 
ésta se realiza en un número importante de países, nos 
hallamos en presencia de una empresa multinacional. 

La inversión directa es la forma más avanzada de expansión 
de las corporaciones en la economía mundial y es, además, la 
más significativa en cuanto a importancia económica. De ahí 
que sea el medio más importante de explotación de las 
ventajas inherentes al avance tecnológico que han desarrolla­
do las corporaciones industriales de los países de mayor 
desarrollo capitalista. 

La empresa multinacional al explotar su ascendiente tec­
nológico en el mercado mundial utiliza también las exporta­
ciones y el licenciamiento a compañías no vinculadas, pero 
estas formas aparecen subordinadas a la inversión directa, en 
la medida en que este último medio aparece como el más 
adecuado para el proceso de acumulación a escala mundial 
que se da en su seno. No obstante, es importante señalar que 
existen diferencias sustanciales entre el caso estadounidense y 
el europeo y japonés. Mientras que en el período de la 
segunda posguerra, la inversión directa fue el medio elegido 
por las empresas norteamericanas para su expansión interna­
cional, Alemania y Japón han tenido un crecimiento signi­
ficativo basado en las exportaciones y es mucho más reciente 
la importancia de la inversión directa '(m su expansión 
externa. 

2 Las razones que motivan la elección de las opciones expuestas 
puede resultar, por ejem pi o, de consideraciones de costos relativos, 
mejor apropi abilidad de las ventajas tecnológicas, restricciones tarifa­
rías en el país receptor, etc. Para mayor detalle véase D. Chudnovsky, 
Empresas multinacionales y ganancias monopó/icas en una economía 
latinoamericana, Siglo XXI Editores, Méx ico, 1974, caps. 1 y 5. 
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Para llevar a cabo el proceso de acumulación la empresa 
realiza continuas inversiones en Jos mercados en los que 
actúa con el fin de maximizar la tasa de ganancia neta de 
impuestos, del conjunto de la corporación en el largo plazo. 
Esto significa que, por una part~, al realizar su proceso de 
acumulación la empresa multinacional compara el beneficio 
que cada inversión adicional le produce en sus diversas 
subsidiarias, lo que en el transcurso del tiempo va a ir 
configurando una determinada senda de expansión de la 
empresa en la economía mundial. Por otra parte, la acumula­
ción a escala mundial obliga a las subsidiarias a desempeñar 
determinado papel en la empresa: contribuir al proceso 
global que se lleva a cabo en la corporación y esto hace que 
determinadas subsidiarias se transformen en receptoras netas 
de fondos acumulados en otras subsidiarias que asumen la 
función específica de proveedoras de los mismos. 

En la década de los 50 y 60 las subsidiarias receptoras de 
fondos se situaron, en general, en los países industrializados 
mientras que las proveedoras se encontraban en las zonas de 
menor desarrollo económico relativo. De ahí que el proceso 
de acumulación a escala mundial ocurrido en la segunda 
posguerra tendió a que las subsidiarias situadas en los países 
subdesarrollados sirvieran para financiar el crecimiento de las 
situadas en los países más avanzados, aun cuando hubo 
algunas excepciones) En la década de 1970 y como re¡;ul­
tado, por un lado, de la crisis· económica en los países 
industrializados y, por otro, de la competencia internacional, 
determinados países del Tercer Mundo, situados en el Su­
deste asiático, empiezan a adquirir relevancia como destina­
tarios de inversiones dirigidas más a la exportación que a la 
clásica sustitución de importaciones. 

El proceso de acumulación esbozado tiene consecuencias 
fundamentales en cuanto a la producción y comercialización 
de tecnología. El gasto que la corporación hace en 1 y D está 
dirigido a incorporar nuevos productos y procesos que hagan 
más eficiente la producción de la empresa y aumenten su 
capacidad de incrementar las ganancias. Dicho gasto se hace 
en función de las necesidades competitivas en los mercados 
en los que la empresa tiene localizadas sus actividades 
fundamentales, es decir, en los países altamente desarrolla­
dos. 

Las subsidiarias ubicadas en áreas subdesarrolladas reciben 
el producto del gasto en 1 y D real izado en los laboratorios 
centrales de la corporación y contribuyen con sus utilidades 
efectivas (entre las que se encuentran los pagos por concepto 
de tecnología) a financiar dichos gastos que, en realidad, son 
parte de la inversión de las empresas y que permiten su 
expansión en la economía mundial. 

En el plano tecnológico se da una división del trabajo por 
la cual la casa matriz, y a veces algunas subsidiarias de gran 
envergadura, concentran el esfuerzo en la creación de innova­
ciones técnicas y las subsidiarias, esparcidas en numerosos 
países, las aplican y contribuyen a financiarlas. De esa forma, 
la empresa aprovecha la experiencia acumulada en 1 y D y 
hace uso de las economías de escala que pudieran existir en 
dicha actividad . 

3 En 1972, por ejemplo, las regalías percibidas d e las subsidiarias 
fueron tres veces mayores que las recibidas en empresas no vinculadas 
a las multinacionales estadounidenses. (Survey of Current Bussiness, 
di c iembre de 1973.) 
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La división del trabajo en la gestación tecnológica coin­
cide, en líneas generales, con la división existente en el 
proceso de acumulación a escala mundial. Mientras que las 
casas matrices y algunas subsidiarias claves producen la 
tecnología necesaria para lograr una elevada tasa de creci­
miento en los mercados en que actúan, el resto de las 
subsidiarias reciben el producto de dicho esfuerzo tecnoló­
gico y contribuyen no sólo a financiar el gasto realizado sino 
también a financiar la expansión internacional de la empresa 
a que pertenecen. 

A partir de esta óptica resulta posible analizar el problema 
tecnológico en la empresa multinacional, tarea que encarare­
mos desde el punto de vista de la experiencia argentina. 

11. LA EMPRESA MULTINACIONAL 
EN LA ESTRUCTURA INDUSTRIAL ARGENTINA 

Aun cuando la aparición de subsidiarias extranjeras en la 
industria argentina se remonta a los primeros decenios del 
presente siglo,4 es fundamentalmente a partir de la segunda 
mitad de la década del 50 cuando el proceso de penetración 
del capital y la tecnología extranjera en la industria manufac­
turera local adquiere particular ímpetu. 

Los problemas de la balanza de pagos hacían dificultoso 
el normal abastecimiento tanto de maquinarias y equipos 
como de bienes intermedios y finales, y, por ende, excluían 
el camino de la exportación directa desde las metrópolis 
como forma de expansión de las grandes empresas industria­
les. Si bien hubo algunas radicaciones de subsidiarias extran­
jeras en los gobiernos peronistas de 1946 a 1955 -como por 
ejemplo la de Squibb en 1948 y la de Kaiser en 1954- el 
factor precipitante fue indudablemente el cambio de la 
poi ítica económica con los gobiernos provisional, primero, y 
luego con el de Frondizi a partir de 1958. 

La Ley 14780 de 1958 fue el instrumento con el cual se 
hizo realidad una poi ítica de "puertas abiertas" a la empresa 
transnacional, complementado con la ley 14781 de promo­
ción industrial y con un conjunto de medidas de política 
económica que facilitaban notablemente la entrada y la 
actividad de las subsidiarias. Entre dichas medidas podemos 
señalar la liberalización del sistema cambiario, una poi ítica 
tarifaría que elevaba los derechos aduaneros de productos 
finales mientras que hacía económica la importación de 
insumas, desgravaciones impositivas, facilidades crediticias, 
etc., y obviamente un clima poi ítico favorable a las empre­
sas extranjeras. 5 

Al 30 de junio de 1964 se habían autorizado inversiones 
extranjeras por 450 millones de dólares, pero el total efec­
tivamente invertido fue mucho menor: 175 millones.6 De 
esos 175 millones sólo 43 fueron divisas, es decir, montos 

4 Véase Phelps D., Migration of lndustry to South America, 
1936, para un interesante análisis de la penetración de empre5as 
extranjeras en esa época. 

5 Para un análisis del significado de la ley 14780 y su compara· 
ción con las anteriores, véase G. Cimillo y otros, Acumulación y 
centralización del capital en la industria argentina, Ed. Tiempo 
Contemporáneo, 1973, cap. 2. 

6 Las cifras se refieren sólo a la inversiones relacionadas con la 
ley 14780 y por tanto subvalúan la entrada real de capital extranjero. 
La fuente de las mismas es la Dirección General de Fabricaciones 
Militares, 1965. 
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líquidos, y la diferencia, 132 millones, lo constituye la 
capitalización de bienes, fundamentalmente maquinaria y 
equipos pero también bienes intermedios, materias primas y 
activos intangibles (patentes, marcas, know how, etcétera). 

El enorme peso de la inversión en especie es un factor 
que debe ser tenido muy en cuenta, como veremos luego, a 
los efectos de valorar correctamente el capital invertido y, en 
consecuencia, el retorno efectivo que surge del mismo. Aquí 
sólo nos interesa destacar que con una inversión directa 
relativamente pequeña, un conjunto significativo de empresas 
multinacionales constituyó subsidiarias ya sea nuevas ya sea 
transformando sus antiguas filiales comerciales o indus­
triales) 

Estas subsidiarias se establecieron en varios sectores indus­
triales, siendo los más importantes en cuanto a monto efec­
tivamente invertido los siguientes: químico y petroquímico, 
automotores, minerías y tractores. También se registró la 
presencia de empresas multinacionales en otras industrias 
tales como textiles, farmacéuticos, alimentos, bebidas y 
posteriormente tabaco y prendas de vestir. La inversión 
extranjera directa se concentró así en las líneas de produc­
ción industrial en las que las empresas transnacionales asien­
tan su liderazgo a nivel internacional: por un lado, industrias 
tecnológicamente intensivas como la química y la electrónica 
y, por otro, en industrias en las que existe una gran 
diferenciación de productos, resultado en parte de la 1 y D y 
en parte de los gastos de promoción de ventas. 

Las subsidiarias creadas por las empresas multinacionales 
en Argentina desarrollan sus actividades en ramas anterior­
mente inexistentes, como la automotriz, o han entrado en 
ramas tradicionales con nuevas líneas de productos, por 
ejemplo, textiles sintéticos o productos farmacéuticos. Aun 
cuando existen diferencias en lo referente a la tecnología 
involucrada en ambos casos, es importante señalar los rasgos 
comunes que tiene la estructura industrial en la que actúan 
las empresas. Esto es particularmente importante para enten­
der cabalmente la forma en que la posesión de tecnología 
ayuda a consolidar posiciones oligopol ísticas, y plantea deter­
minadas reglas de competencia que hacen necesario recurrir a 
licencias por parte de los eventuales competidores o pro­
veedores de las subsidiarias respectivas. 

El primer aspecto relevante de la estructura industrial 
emergente es su elevado grado de concentración. Ya en el 
censo industrial de 1963 el capital extranjero aparee ía clara­
mente establecido en aquellas industrias con elevado nivel de 
concentración absoluta. Así, por ejemplo, mientras que para 
el conjunto del sector manufacturero, las empresas de capital 
extranjero reunían el 28% del valor total de producción, en 
aquellas ramas más concentradas (definidas por el hecho de 
que los ocho establecimientos mayores reunían el 50% o más 
del valor de la producción) la participación extranjera se 
elevaba al 52.2 por ciento.8 

7 No todas las subsidiarias fueron nuevas empresas. Algunas de 
ellas fueron resultado de la adquisición total o parcial de empresas 
existentes. Por ejemplo de las subsidiarias norteamericanas existente5 
en Argentina hasta 1968, el 40% fueron resultado de adquisiciones de 
empresas locales. Véase Vaupel y Curhan, The making of multina­
tional en ter prise, 1969. 

8 E. Cimillo y otros, op. cit. 
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Diez años después y una vez que el proceso de consoli­
dación de las empresas multinacionales en el país se 
acentuó por la política seguida por los gobiernos militares, el 
nivel de concentración probablemente se haya incrementado, 
así como la participación de las empresas multinacionales, 
aun cuando no se cuente con la información correspon­
diente a nivel censal. Gracias a la información recopilada 
sobre las ventas originadas por las empresas con contratos de 
tecnología inscritos en el Registro de Contratos de Tecnolo­
gía se puede ver que las empresas extranjeras (aquellas con 
50% o más de su capital accionario en manos de no 
residentes) tenían más del 60% de las ventas hechas en el 
país bajo licencia extranjera.9 

Parece evidente que las empresas internacionales actuantes 
en la industria argentina se han radicado en sectores de alta 
concentración económica. Asimismo, su propia presencia ha 
contribuido a dicho nivel de concentración, desplazando a 
empresas nacionales que sucumbieron ante el desigual poder 
competitivo. 

Un alto grado de concentración económica es condición 
necesaria para conformar una estructura ol igopol ística. En 
este tipo de estructura las empresas reconocen, en general, la 
interdependencia existente en la fijación de precios; de ahí 
que es frecuente que recurran a acuerdos explícitos o 
implícitos que eviten la competencia en ese plano. Esto hace 
que los precios de los productos fabricados exhiban u na 
marcada inflexibilidad a la baja, lo que impide, entre otras 
cosas, una traslación al consumidor de los frutos del progreso 
tecnológico. 

La fijación oligopol ística de los precios se ve particular­
mente favorecida en Argentina, por varias circunstancias: a} 
una estructura aduanera que garantiza una alta protección 
arancelaria efectiva; b} la presencia de barreras insti­
tucionales al ingreso de nuevas empresas extranjeras, u na vez 
producida la penetración masiva del período 1958-62; e} una 
distribución del ingreso tal que permita la introducción 
constante de productos diferenciados que tienen curvas muy 
inelásticas de demanda, y d) la ausencia casi total de 
legislación antimonopol ística. 

En virtud de estos factores la concentración existente ha 
conducido directamente a la formación de una estructura 
industrial oligopol ística en la que la empresa transnacional 
tiene un papel predominante. Dicha estructura es caracterís­
tica tanto en aquellas industrias productoras de bienes de 
capital e intermedios como en la de bienes de consumo. En 
estas últimas prevalece, además, un tipo de competencia muy 
peculiar: la diferenciación de productos. 

En las industrias productoras de bienes de consumo las 
empresas extranjeras poseen una experienc;;.ia acumulada en la 
manipulación de la demanda que se ve favorecida por el 
"efecto demostración" que trae aparejada la dependencia 
cultural. Dicho efecto está permanentemente realimentado 
por los gastos de propaganda y publicidad. 

9 D. Chudnovsky y otros, "Aspectos económicos de la importa­
ción de tecnología en la Argentina en 1972", 1 NTI, 197 4. 
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En este tipo de competencia por diferenciación de pro­
ductos tiene menos significación el nivel de concentración 
económica global, dado que la fragmentación resultante 
hace muy difícil precisar el concepto de industria sobre el 
cual puede constituirse el indicador respectivo. Sí, en cam­
bio, se dan niveles muy altos de concentración para determi­
nadas 1 íneas de productos cuya elasticidad cruzada es lo 
suficientemente baja como para que no aparezcan sustitutos 
muy cercanos. 

Finalmente es importante señalar que, en las ramas donde 
las empresas extranjeras participan,1 O las empresas nacionales 
pueden aparecer como proveedoras, como competidoras o 
como adquirentes de bienes elaborados por empresas multi­
nacionales. 

La industria de los automotores es un claro ejemplo de 
u na estructura ol igopol ística prácticamente en manos de 
subsidiarias extranjeras en su fase terminal y abastecida 
fundamentalmente por empresas nacionales que operan con 
licencias de tecnología en la industria de autopartes. La 
industria farmacéutica argentina, que fundamentalmente ela­
bora especialidades medicinales, registra una participación 
destacada de empresas nacionales que compiten activamente 
con las filiales de los grandes laboratorios internacionales. 
Los productos intermedios resultantes de la industria qu í­
mica básica, en la que existe ona participación extranjera 
importante, van dirigidos a industrias como la del plástico, 
mucho menos concentrada y en manos de empresas nacio­
nales. 

La presencia de empresas nacionales en industrias donde 
las compañías extranjeras tienen un papel preponderante 
configura un aspecto importante de la estructura industrial y 
tiene consecuencias fundamentales en cuanto a la redistribu­
ción del excedente entre capitalistas residentes y no residen­
tes.11 Asimismo, ayuda a entender muchas de las razones 
por las que las empresas nacionales se ven obligadas a 
recurrir a licencias tecnológicas para tener posibilidad de 
actuar en dichas industrias. 

Los bienes y servicios que producen las subsidiarias de las 
empresas multinacionales se venden en una estructura aligo­
poi ística de mercado, protegida de la competencia externa 
por la estructura arancelaria y la presencia de barreras 
institucionales al ingreso de eventuales competidores y en la 
que la competencia interna se hace más por especialización 
tecnológica y diferenciación de productos que a través de los 
precios de los bienes respectivos. De esa forma se impide la 
traslación a los con su m ido res de los frutos del progreso 
técnico, que resulta de la transferencia de tecnología que se 
realiza en el seno de la corporación internacional. 

111. LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 
EN EL SENO DE LA EMPRESA MULTINACIONAL 

Las subsidiarias creadas para proveer los mercados internos 
de países previamente abastecidos por exporta:iones de 

1 O Obviamente al hablar de participación extranjt ·a estamos 
englobando en un bloque a las firmas extranjeras cuando % evidente 
que hay diferentes pautas de comportamiento entre ellas. 1 amentable­
mente nuestro conocimiento del tema no nos permit· distinguir 
dichas pautas más que en lo que respecta al tipo de indust a. 

11 Véase E. Cimillo y otros, op. cit., cap. 4. 
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bienes terminados, producidos en muchos casos por las casas 
matrices, no requieren una tecnología especial de la corpora­
ción a la que pertenecen. Dado que los procesos y productos 
que constituyen la línea de actividades de la subsidiaria han 
sido previamente utilizados en otros mercados en los que la 
corporación actúa, la tecnología involucrada no requiere 
gastos especiales de 1 y D para que la misma sea generada y 
llevada a la práctica, ni tampoco entraña un mayor esfuerzo 
de adaptación a las condiciones locales puesto que las 
técnicas requeridas son esencialmente las mismas. De ahí que 
la tecnología transferida a la filial no implica un costo 
adicional en términos de 1 y D para la corporación a la que 
la misma pertenece y esto es importante para juzgar los 
pagos realizados por dicho concepto. 

A la filial no sólo se le transfiere un conjunto de 
conocimientos referentes al proceso de producción que lleva 
a cabo, sino que también se le transmiten un determinado 
diseño y especificaciones de planta y de las maquinarias y 
equipos, tanto en lo relativo a la construcción inicial como a 
las sucesivas expansiones. Esto último involucra también una 
transferencia de tecnología, aunque en este caso directa­
mente incorporada en bienes tangibles. En muchos casos 
dichos bienes tangibles son elaborados o fueron usados 
anteriormente por la misma empresa y su capitalización 
puede dar lugar a una sobrevaluación de las inversiones 
real izadas. 

La subsidiaria recibe entonces un conjunto de prestacio­
nes en la etapa de construcción de la planta (ingeniería 
básica, ingeniería de detalle, los procesos involucrados, el 
diseño y especificaciones de equipos que habrán de ser 
adquiridos a terceros, etc.) y luego una corriente de conoci­
mientos necesarios para ir modificando los procesos existen­
tes a fin de obtener mayor calidad o menores costos e ir 
introduciendo los productos que las necesidades de la com­
petencia en el mercado respectivo vayan requiriendo. 

Obviamente la importancia de la tecnología transferida va 
a estar directamente relacionada con el tipo de actividad que 
realice la subsidiaria. Si ésta elabora productos petroquímicos 
o automotores, los requerimientos tecnológicos serán mayo­
res que si produce especialidades medicinales, prendas de 
vestir o cosméticos. En ese sentido hay que tener en cuenta 
que bajo la denominación de transferencia de tecnología se 
incluyen muchas veces prestaciones que poco tienen que ver 
con la tecnología industrial y que son en realidad aspectos 
que se refieren más a la comercialización (sistemas de 
propaganda, de ventas, marcas de fábrica, etc.). Estas presta­
ciones extratecnológicas - que aparecen frecuentemente en 
los contratos de licencias- ,12 no deben ser minimizadas pues 
constituyen, especialmente en las industrias productoras de 
bienes de consumo, un ingrediente fundamental para competir 
exitosamente en los mercados oligopol ísticos diferenciados en 
donde las filiales actúan. 

Toda esta corriente de tecnología hace que la subsidiaria 
pueda operar con relativa eficacia y disponer de la experien­
cia industrial y comercial necesaria para competir exitosa-

12 En muchos casos se reciben normas que sirven para unificar 
los criterios administrativos en todos los departamentos y subsidia­
rias de la empresa. 
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mente. Pero esto no significa que lo que recibe la subsidiaria 
sean necesariamente innovaciones fundamentales ni tampoco 
que se transfiera capacidad de creación tecnológica. 

Si bien las corporaciones intemacionales tecnológicamente 
intensivas realizan gastos importantes en 1 y D, no se 
deduce necesariamente que el producto de dicho gasto les 
permita estar siempre en la frontera del conocimiento respec­
tivo. No obstante, sí es probable que hayan logrado en el 
pasado alguna innovación fundamental que primero explota­
ron mediante exportaciones y luego trataron de retener por 
medio de inversiones directas en el extranjero. 

Una vez conformadas como empresª"s multinacionales y 
con la experiencia acumulada en el manejo redituable de la 1 
y D resulta plausible pensar que, aun cuando las verdaderas 
innovaciones sean esporádicas, el producto corriente del 
gasto de investigación va a ser una corriente de innovaciones 
menores dirigidas a mejorar los procesos existentes y modifi­
car los diseños y las formulaciones de los productos. 

Las innovaciones fundamentales esporádicas y la corriente 
constante de innovaciones menores se transmiten tarde o 
temprano a las subsidiarias que operan en 1 íneas de produc­
ción sobre las que aquéllas sean aplicables. Es muy probable 
que existan retrasos importantes en la efectiva transferencia 
de las mismas, puesto que pesarán en las decisiones respec­
tivas de la subsidiaria sus necesidades competitivas y la 
política de amortización de los equipos existentes. 

Pero lo importante es que con respecto al medio local , la 
subsidiaria - aun cuando el tipo de productos que elabore no 
contenga una innovación fundamental 'en la rama respectiva­
se encuentra en general en una posición 1 íder. Dicha 
posición surge, a nuestro entender, de la experiencia acumu­
lada que posee la empresa a la que la filial pertenece, del 
hecho de que tiene o tuvo innovaciones importantes en el 
ramo en que actúa y de que recibe una corriente permanente 
de innovaciones menores. 

En la enorme mayoría de los casos las subsidiarias que 
actúan en países como Argentina no son partícipes del 
proceso de generación de 1 y D. Las filiales aplican pero no 
crean tecnología. Las innovaciones que reciben les sirven 
para actuar más o menos eficazmente como productoras de 
bienes, pero no las transforman en productoras de tecnolo­
gía. Lo que se denomina gastos de 1 y D en las subsidiarias 
radicadas en Argentina se refiere fundamentalmente a la 
adaptación de insumos y productos a las condiciones locales, 
solución de problemas de producción (trouble shooting) y 
control de calidad.13 

La actividad de 1 y D no está multinacionalizada en las 
empresas internacionales como lo está la actividad produc­
tora de bienes tangibles. Las grandes unidades de 1 y D están 
concentradas en los países donde están radicadas las casas 
matrices y en alguno que otro país industrializado. E~ta 
distribución espacial de la actividad tecnológica resulta clara­
mente racional para la empresa en su conjunto si se tiene en 
cuenta que en la generación de tecnología existen economías 
de escala y se necesita además una larga experiencia acumula­
da. 

13 Véase jorge Katz, "Importación de tecnología, aprendizaje 
local e industrialización dependiente", CIE, lTDT, 1972. 
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Lo que realizan las subsidiarias en materia de 1 y D es en 
realidad un estrecho complemento de la actividad productiva 
corriente y está lejos de transformar a las mismas en 
creadoras de tecnologías. Esto no significa que no haya 
algunas excepciones pero aun en los casos en que las 
subsidiarias hacen tareas genuinas de 1 y D son sólo un 
fragmento del programa ~obal, en cuya planificación y 
gestión tienen escasa ingerencia. 

Esta característica de la 1 y D llevada a cabo en las 
subsidiarias hace aún más discutible el argumento, a veces 
esgrimido, de que una importante economía externa derivada 
de la presencia de las empresas multinacionales es la forma­
ción de personal capacitado en dichas actividades. A nuestro 
juicio, las economías externas derivadas del proceso de 
transferencia de tecnología intraempresa, si es que existen, 
son relativamente poco significativas (por ejemplo, los cono­
cimientos que se transmiten a los proveedores o consumi­
dores locales). 

Todo el proceso descrito de transferencia de tecnología se 
realiza en el seno de la empresa multinacional. Lo que 
trasciende a la empresa son los bienes y servicios producidos 
con la tecnología que posee la corporación pero no la misma 
tecnología. Cuando ésta llega a ser de dominio público -y 
éstas serían precisamente las economías externas- ya no es 
tecnología restringida y, por ende, pierde su valor como 
mercancía. 

Es en el funcionamiento de la subsidiaria en donde se 
reflejará la transferencia de tecnología intraempresa. Esto nos 
lleva, por una parte, al problema de la rentabilidad y al papel 
que en el cálculo de la misma desempeñan los pagos por 
concepto de tecnología y, por otra, al problema de la 
expansión de la subsidiaria en el mercado local e internacio­
nal. 

Antes de entrar en ambos temas, conviene hacer una 
referencia al papel de las patentes en la transferencia de 
tecnología intraempresa. 

La penetración masiva de la empresa multinacional en la 
economía argentina desde fines de la década del 50 se ha 
visto también reflejada en la composición del patentamiento. 
Mientras que a principios de los años 50 más de 60% de las 
patentes se concedían a inventores independientes, a fines de 
la década del 60 dicha proporción decreció a 25% del 
total.14 Las patentes de sociedades, la mayor parte de origen 
multinacional, adquieren una enorme preponderancia y prác­
ticamente monopolizan el patentamiento en las ramas de 
mayor importancia. 

Los titulares de las patentes son en su gran mayoría las 
casas matrices de empresas extranjeras expecializadas en 
electrónica, productos farmacéuticos y otros productos qu í­
micos, etc. Un pequeño porcentaje de dichas patentes es 
concedido bajo licencia, fundamentalmente a subsidiarias, 
pero también a terceros independientes y, por ello, forma 
parte de los contratos de transferencia de tecnología tanto 
intra como interempresa. 

14 Ver D. Chudnovsky y J. Katz, "Patentes e importación de 
tecnología", en Económica, La Plata, 1970. 
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Las patentes incluidas en los acuerdos de licencia no 
siempre son explotadas industrialmente. En muchos casos. 
cumple la misma función que la enorme masa de patentes 
cuyos titulares son empresas multinacionales y que no se 
aplican en la producción: sirven de cobertura de mercado y, 
por ende, de bloqueo a la producción eventual de los 
productos o procesos protegidos por parte de las empresas 
locales.15 

Las patentes sirven entonces no sólo para tener protección 
legal frente a eventuales imitadores cuando la innovación de 
que se trata se lleva a la práctica sino también y fundamen­
talmente para impedir el acceso de competidores en las áreas 
en las que la corporación tiene ascendiente tecnológico. 

Las patentes que se incluyen en los contratos de tecnolo­
gía forman parte generalmente de una transferencia mayor. 
De ahí que es excepcional encontrar acuerdos de licencia que 
versen sólo sobre patentes. En Argentina, por ejemplo, sólo 
13 de 1 454 contratos estudiados versaban únicamente sobre 
patentes.16 Esto indica que con la patente sola es muy 
difícil tener la tecnología necesaria y que, en realidad, son 
los conocimientos adicionales los que constituyen lo esencial 
de la transferencia. No obstante, la presencia de patentes 
eleva el costo de los contratos de tecnología como lo hemos 
podido comprobar en un estudio sobre el tema.17 

En virtud de lo expuesto, parece claro que las patentes, 
aun cuando tengan un papel de escasa importancia en la 
transferencia de tecnología intraempresa, sirven fundamen­
talmente como un arma más en la competencia oligopol ística 
al actuar como barrera frente a competidores potenciales 
con lo cual contribuyen a preservar la posición privilegiada 
de la empresa multinacional en materia tecnológica. Y la 
minoría de patentes que constituyen objetos contractuales de 
los acuerdos de tecnología con las empresas nacionales 
contribuyen a elevar el costo de los contratos sin agregar 
prestaciones equivalentes. 

IV. EL PRECIO DE LA TECNOLOGIA 
TRANSFERIDA 

La mayor parte de las empresas multinacionales radicadas en 
Argentina tienen firmados contratos con sus casas matrices 
sobre transferencia de tecnología y las regalías devengadas 
por los mismos constituyeron el 49.5% del total en 1972. 
Las empresas extranjeras tienen también contratos con terce­
ros aparentemente no vinculados y las regalías devengadas 
por los mismos también fueron de gran magnitud. Las cifras 
evidencian que las empresas extranjeras (sólo considerando a 
las de 80-100 por ciento de capital extranjero) reunieron el 
58.4% del total devengado, siendo la mayor parte transac­
ciones intraempresa.18 

15 Según las primeras estimaciones de una investigación actual­
mente en curso, la situación argentina no difiere del porcentaje 
promedio de utilización calculado por la UNCTAD para pa(ses en 
desarrollo, que alcanza a 5-10 por ciento. Véase UNCTAD, La 
función del sistema de patentes en la transmisión de tecnología a los 
países en desarrollo, TD/B/AC.11/19, 1974. 

16 D. Chudnovsky y otros, op. cit. 
17 /bid. 
18 A menos que se diga lo contrario todos los datos son de D. 

Ch ud novsky y otros, op. cit. 
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Los contratos celebrados entre filiales y casas matrices 
tienen algunas características que merecen destacarse. En 
pt·imer lugar, al ser firmados por dos partes de un mismo 
conjunto económico, pierden validez como contratos reales 
entre dos entes independientes y se hacen fundamentalmente 
con carácter precautorio frente a eventuales nacionalizaciones 
a fin de justificar los pagos de regalías ante los gobiernos 
respectivos. 

En segundo lugar, son, en su mayoría, totalmente genera­
les y abarcan todas las prestaciones posibles (patentes, mar­
cas, know how, asistencia técnica, etc.). El 70% de los 
contratos firmados entre filiales y casas matrices incluyen 
todas las prestaciones posibles, aunque esto no significa que 
se hayan efectivamente realizado. Al mismo tiempo, su 
duración es generalmente indefinida. 

En tercer lugar, las ventas cubiertas por los contratos 
abarcan casi la totalidad de las ventas que realizan las 
subsidiarias. En 1972, el 96% de las ventas de las empresas 
extranjeras estudiadas se hacía bajo licencia. Esto significa 
que no sólo incluyen las innovaciones mayores o menores 
efectivamente transferidas, sino toda la 1 ínea de producción 
de la subsidiaria, sean procesos o productos introducidos 
recientemente o hace 10 años. 

En cuarto lugar, el precio explícito de la tecnología 
transferida contractualmente es un porcentaje de las ventas 
bajo licencia que, como dijéramos, son casi la totalidad de 
las ventas. Las regalías pactadas ascendían en promedio al 
4.5% y las efectivamente devengadas al 2.2% (en 1972) de 
las ventas, aun cuando hay diferencias sectoriales significati­
vas. Parecería que las empresas fijan un margen lo suficiente­
mente amplio -en nuestro caso casi el 5% de las ventas­
como para justificar el giro de parte de las utilidades bajo la 
forma de regalías. Dependerá luego de la coyuntura especí­
fica lo que se decida devengar anualmente. En 1972, por 
ejemplo, las utilidades sobre ventas de las empresas extran­
jeras estudiadas ascendieron al 3.9%. Se giraron entonces 
como regalías la mitad de las utilidades declaradas y un 
tercio de las utilidades declaradas más las regalías. 

Para juzgar el significado de las regalías hay que tener en 
cuenta que, en el caso de los contratos entre partes de una 
misma empresa, las regalías pierden su valor como precio de 
la tecnología y se transforman en un canal más para la 
remisión de utilidades generadas en la subsidiaria. 

Mientras que un contrato de transferencia de tecnología 
entre dos empresas no vinculadas accionariamente entre sí, 
las regalías (conjuntamente con otros precios ex pi ícitos, tales 
como las importaciones ligadas, e implícitos, como las res­
tricciones comerciales), constituyen el precio de la tecnolo­
gíz., en la empresa multinacional pierden su significado y se 
convierten en uno de los subterfugios que la corporación 
tiene para transferir fondos entre subsidiarias o entre éstas y 
la casa matriz. 

La empresa multinacional dispone de cuatro mecanismos 
fundamentales para la transferencia internacional e intraem­
presa de las utilidades: 7) los dividendos; 2} la amortización 
de préstamos e intereses devengados por créditos concedidos 
entre filiales de la misma corporación; 3) los pagos por 
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concepto de tecnología, asistencia técnica y administrativa, 
etc.; y 4) la valoración de los bienes que circulan dentro de 
la empresa y cuya exportación e importación puede hacerse 
a precios que difieren de los pactados entre compradores y 
vendedores independientes. Estos mecanismos se utilizan de 
forma de hacer frente a las restricciones cambiarías, finan­
cieras y poi íticas que se le presentan a la empresa y de 
minimizar los pagos globales por concepto de impuestos y 
otros cargos fiscales (tales como los derechos aduaneros).19 

En virtud de ello, no tiene sentido juzgar las contrapresta­
ciones emergen tes de los contratos intraempresas de tecnolo­
gía en relación con las prestaciones recibidas, sino en función 
de la rentabilidad y de los mecanismos de transferencia de 
las utilidades de que disponen las empresas multinacio­
nales.20 Aun cuando en un mercado tan imperfecto como el 
tecnológico, precios y calidades, o más precisamente presta­
ciones y contraprestaciones, no guardan estrecha relación 
entre sí, en el caso de las transacciones intraempresas la 
disociación entre ambos aspectos se hace evidente. 

La calidad e importancia de la tecnología recibida por la 
subsidiaria se va a ver reflejada en su funcionamiento y una 
medida fundamental de éste es la rentabilidad efectivamente 
obtenida. En realidad, más que de rentabilidad de la subsi­
diaria, deberíamos hablar de la contribución que hace la 
misma a la rentabilidad global, neta de impuestos, que la 
corporación en su conjunto tiene como objetivo. Conociendo 
algunas variables tales como impuestos, tarifas, intereses y 
tasas de inflación, restricciones cambiarías y financieras y 
disponiendo de información sobre los cuatro mecanismos 
expue~to~, esrecialmente el más difícil de hallar que es la 
valoración de exportaciones e importaciones, se puede esti­
mar una tasa efectiva de ganancias que nos aproxime a la 
contribución neta de la subsidiaria a la corporación a que 
ésta pe rten ece.21 

Lamentablemente no disponemos de dicha información 
para el caso argentino como para estimar las tasas de 
ganancia reales. No obstante, es importante destacar una 
serie de factores que inciden sobre el uso de las regalías 
como método de remisión de utilidades y señalar la impor­
tancia de la capitalización de bienes tangibles e intangibles en 
la rentabilidad lograda. 

En primer término, las regalías se calculan sobre las ventas 
y no sobre las utilidades. Esto entraña que calculadas en 
función del capital invertido se elevan sensiblemente. Por 
ejemplo, en el caso de las empresas extranjeras estudiadas, 
que tenían una tasa de regalías promedio sobre ventas del 
2.2%, dicha tasa se elevaba al 5.1% del capital declarado22 
en un año en que las utilidades declaradas sobre el capital se 
elevaban al 7.7 por ciento. 

19 Ver D. Chudnovsky, op. cit., para un análisis en detalle. 
20 E'to no 'ignifica que en el proceso de renegociación de los 

contratos entre filiales y matrices, el Estado no pueda identificar 
claramente las prestaciones recibidas, evaluar su importancia y fijar un 
precio preciso de las mismas. Obviamente esto cambiaría el signifi­
cado de la contraprestación y la haría corresponder a las transaccio­
nes intraempresa. 

21 Chudnovsky, op. cit., cap. 3. 
22 El capital declarado que resulta de sumar el capital pagado 

más las reservas más los revalúos contables, incluyendo el de 1972, 
puede diferir considerablemente del capital en divisas que les corres­
ponde a los accionistas extranjeros. 
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Las regalías se transforman en un importante elemento de 
remisión que incluso puede perfectamente usarse cuando la 
subsidiaria declara pérdidas o cuando sus utilidades son tales 
que no permiten el pago de dividendos. 

Como aspecto complementario, es destacable el hecho de 
que muchos contratos prevén pagos trimestrales o semes­
trales, lo cual permite -si la autoridad cambiaria lo auto­
riza- un flujo más rápido de fondos entre filiales y matrices. 

Aun excluyendo los otros mecanismos de transferencia de 
fondos mencionados la inclusión de las regalías eleva consi­
derablemente los coeficientes de remisión (pay-out ratios} ya 
que, como dijéramos, las mismas son mayores o iguales a los 
dividen dos girados. 

En segundo término, hasta el presente las regalías tenían 
en Argentina un tratamiento impositivo privilegiado. Mientras 
que el impuesto efectivo sobre las utilidades distribuidas al 
exterior era, desde el 1 de enero de 1969, del 41%, las 
regalías (e intereses} tenían, a partir de enero de 1972, un 
impuesto del 32.8% (anteriormente ascendía a sólo el 
20.5%}. Esta circunstancia introducía un claro sesgo a favor 
del uso de regalías (e intereses) respecto a los dividendos 
como métodos de remisión. Además, como las regalías e 
intereses aparecen como costos en el balance impositivo, su 
elevación disminuye las utilidades declaradas y, por ende, la 
base imponible sobre la cual se calcula el impuesto respec­
tivo.2 3 

Con las nuevas leyes de impuesto a las ganancias (núm. 
20628} y de transferencia de tecnología del exterior (núm. 
20794} no sólo aumentó el impuesto efectivo a las regalías 
al 43.2% sino que fundamentalmente se 'eliminó el sesgo 
existente a favor de las regalías en las transacciones entre 
casas matrices y filiales. La legislación actual asimila las 
regalías a las utilidades, tanto en la cuestión impositiva como 
en lo referente a los topes y gravámenes establecidos por la 
ley de radicaciones de capital extranjero. 

La nueva legislación elimina el tratamiento privilegiado de 
las regalías y las ubica correctamente como uno de los 
aspectos de las utilidades de las empresas extranjeras. Cabe 
advertir, no obstante, que en lo referente específicamente a 
las regalías, queda aún una vía escapatoria: los contratos de 
empresas extranjeras con terceros, cuya importancia es signi­
ficativa puesto que son de casi la misma magnitud que lo 
devengado por las empresas de capital nacional. Aun cuando 
la ley 20 794 permite a la autoridad de aplicación incorporar 
al tratamiento de las transacciones intraempresa aquellos 
casos (a pesar de que las partes declaren lo contrario} en que 
se sospecha que lo son, es indudable que éste va a ser un 
problema difícil de resolver. 

Por otra parte, la asimilación de las regalías con las 
utilidades y el estricto control que tienen que ejercer el 
Banco Central y el Registro de Inversiones Extranjeras sobre 
las corrientes financieras y el de Transferencia de Tecnología 
sobre lo referido a tecnología hace imperioso el control 
correspondiente de la otra área clave en la transferencia de 

23 Estamos haciendo abstracción aquí de la presencia de sistemas 
d~ doble tributación o crédito impositivo. 
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fondos dentro de las empresas multinacionales: la valoración 
de importaciones y exportaciones.24 

Ahora bien, más allá del control que pueda ejercerse sobre 
los mecanismos de remisión de utilidades, existe un problema 
de fondo: el de las condiciones que permiten, por una parte, 
tasas de ganancias que sean superiores a los topes previstos y, 
por otra, beneficios que exceden a las necesidades que 
plantean las subsidiarias respectivas en su ritmo de expan­
sión. 

Respecto al problema de la rentabilidad, es indudable que 
es consecuencia de las condiciones oligopolísticas en que las 
subsidiarias de empresas multinacionales operan y sobre el 
que hicimos referencia en la sección 11.25 En ese sentido es 
importante destacar el papel que ha tenido la poi ítica de 
control de precios puesta en práctica desde mediados de 
1973 hasta el presente y que indudablemente ha afectado la 
rentabilidad de las subsidiarias en tanto empresas industriales. 
También fue significativa al respecto la política seguida por 
la Secretaría de Comercio en cuanto al no reconocimiento de 
la propaganda como factor de aumento en los costos industria­
les. 

Toda la .poi ítica de control de precios en los mercados de 
bienes, entre los que se encuentran aquellos producidos con 
tecnología extranjera, es un aspecto fundamental que debe 
ser tenido en cuenta a los efectos de evaluar cómo las 
condiciones estructurales a que nos hemos referido en este 
trabajo han sido afectadas por la actual coyuntura. 

Volviendo al tema específico de la contraprestación tecno­
lógica en las transacciones intraempresa, tenemos que referir­
nos a la importancia de las importaciones asociadas a la 
tecnología y a la capitalización de la misma. 

Además de ser responsables de casi 2/3 de las regalías 
devengadas, las empresas multinacionales reunieron el 66.3% 
de las importaciones de bienes de capital e intermedios y 
materias primas relacionadas con la tecnología. Si bien dichas 
importaciones en relación con las ventas bajo licencia no son 
muy elevadas (5.3% en contratos de filiales con matrices y 
7.0% en contratos de subsidiarias con terceros, en promedio) 
hay que tener en cuenta que dichas ventas son el 96% de las 
ventas totales. De ahí que, en términos absolutos, no se 
puede despreciar la importancia de dichas importaciones y 
sobre todo es válido reiterar que sobre las mismas operan no 
los precios de mercado sino los fijados por las empresas 
multinacionales en función de sus necesidades de transferen­
cia de fondos. 

Finalmente hay que tener en cuenta la capitalización de 
tecnología. Como dijéramos anteriormente, sólo el 25% de la 
inversión efectuada al amparo de la ley 14780 se hizo en 
divisas, siendo el. resto capitalización de maquinarias, equi­
pos, materias primas, bienes intermedios e intangibles. 

El problema fundamental que hay detrás de la inversión 
en especie es su valuación. Si los bienes capitalizados han 
sido producidos o usados por la misma empresa, no inter-

24 El art. 30 de la ley 20794 prevé la coordinación del Registro 
de Tecnología con el Banco Central y la Aduana a los efectos de 
impedir la sobrefacturación de importaciones. 

25 Habría también que mencionar la importancia que tuvo tradi· 
cionalmente el endeudamiento a tasas reales negativas de interés en la 
elevación de la rentabilidad sobre el capital propio. 
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vienen en su valuación los precios de mercado sino los de 
transferencia. En lo que respecta a los bienes intangibles su 
precio es aún más arbitrario ya que la inclusión de los 
mismos en el capital de la subsidiaria se hace sin ningún 
costo adicional para la corporación. 

En virtud de ello, es muy probable que la capitalización 
de bienes se haga tendiendo a sobreestimar la inversión 
realizada, de forma de abultar el capital y disimular las tasas 
de ganancia obtenidas con base en el mismo. Aun cuando es 
muy difícil recalcular el valor de las inversiones realizadas 
para evaluar la magnitud de la sobreestimación a la que nos 
estamos refiriendo, su existencia debe ser tenida en conside­
ración en el estudio de la rentabilidad emergente.26 

V . LAS EXPORTACIONES INDUSTRIALES 
Y EL CRECIMIENTO DE LAS EMPRESAS 

MULTINACIONALES 

La literatura sobre transferencia de tecnología ha venido 
señalando con justeza que, en adición a los precios expl í­
citos, existen precios implícitos en los contratos de tecnolo­
gía. En ese sentido se hace referencia a las cláusulas contrac­
tuales por las que el licenciatario debe adquirir insumas al 
licenciante, restricciones a la exportación, a la comercializa­
ción, a la fijación de precios, cesión de mejoras, etcétera. 

Aun cuando es usual encontrar este tipo de cláusulas en 
contratos firmados entre filiales y casas matrices, las mismas 
revisten en esos casos un carácter meramente formal. Al ser 
partes de una misma organización, la fijación de precios y 
fuentes de las importaciones o el territorio sobre el que se va 
a vender el producto bajo licencia se deciden de común 
acuerdo y teniendo en cuenta los intereses de la empresa 
como un todo. 

Un dato ilustrativo de lo que decimos surge de la 
comparación entre restricciones a las exportaciones y las 
exportaciones realizadas en contratos entre filiales y casas 
matrices: 169 de 301 acuerdos (el 64%) entre filiales y casas 
matrices restringían su aplicación al territorio argentino. Sin 
embargo, en 1972 se registraron exportaciones originadas de 
384 casos. La diferencia es significativa aun teniendo en 
cuenta que en algunos contratos se registró más de una 
exportación al mismo destino. 

Más allá del problema del territorio concedido en el 
contrato de tecnología se suscita una cuestión de mucha 
mayor trascendencia: las exportaciones manufactureras por 
parte de subsidiarias extranjeras. 

Las empresas multinacionales se radicaron en la industria 
argentina con el objeto de sustituir importaciones (en mu­
chos casos exportaciones de la matriz a Argentina) y pro­
ducirlas para el mercado interno. El gran desarrollo experi­
mentado por estas empresas en la década del 60 se debió en 
su totalidad a su poi ítica expansiva en el mercado local, 
proceso que se vio favorecido por una serie de factores ya 
mencionados. 

26 Vale la pena destacar que mientras la ley de radicación de 
capitales extranjeros prohíbe la capitalización de intangibles (no así la 
de maquinaria y equipo) l·a ley 20794 autoriza en su artículo 15 a 
que el Poder Ejecutivo lo haga en casos excepcionales. 
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La reducción en la tasa de crec1m1ento de la producción 
para el mercado interno y la poi ítica gubernamental de 
estimular las exportaciones industriales ha ido cambiando el 
panorama de manera tal que la exportación se ha incorpo­
rado a la actividad habitual de muchas subsidiarias radicadas 
en Argentina. No obstante, conviene relativizar este fenó­
meno para evaluarlo en sus justos términos. 

En primer lugar, dichas empresas no han expandido su 
capacidad instalada especialmente para la exportación. Están 
aprovechando capacidad ociosa, dado que las exportaciones 
no son demasiado importantes en sus ventas totales. Por 
ejemplo, en 1972 la tasa de exportaciones sobre ventas fue 
de 5.7% para 130 empresas extranjeras con licencias de 
tecnología que registraron exportaciones. 

Aun cuando es cierto que para algunas empresas las 
exportaciones tienen, y probablemente van a tener, mayor 
peso en sus ventas totales, no se puede decir, a nuestro 
juicio, que estemos en presencia de una nueva etapa en la 
historia de la empresa multinacional en Argentina. No se da 
el caso de inversiones directas destinadas a la exportación al 
mercado mundial (como ocurren en el sureste asiático, por 
ejemplo) sino que se trata de subsidiarias creadas para 
abastecer el mercado interno que entran en la división 
internacional de mercados que tiene establecida la corpora­
ción a que pertenecen, exportando manufacturas fundamen­
talmente a países vecinos. En ese sentido es muy destacable 
el hecho comprobado en nuestro estudio sobre importación 
de tecnología en 1972, de que el 84% del valor exportado 
por empresas extranjeras se dirigió a la ALALC, siendo Brasil 
el principal de> tino. 

En segundo lugar, es importante considerar el papel que 
tienen los incentivos estatales a la exportación. Los reinte­
gros y rembolsos impositivos, el draw back y la deducción 
del 10% del valor FOB de las exportaciones computadas en 
el impuesto a los réditos son los principales instrumentos de 
que, conjuntamente con los créditos preferenciales, se ha 
valido el gobierno para subsidiar las exportaciones industria­
les. De esa forma las empresas no logran sólo aumentar la 
utilización de la capacidad instalada sino también disminuir 
la carga fiscal que pesa sobre sus operaciones internacio­
nales.2 7 

Para tener una idea del alcance del beneficio fiscal 
resultante para las empresas, cabe señalar que las desgravacio­
nes impositivas recibidas en 1972 por las empresas automo­
trices ascendieron al 39.2% de sus disponibilidades y al 1.5% 
de sus ventas. En ese año las exportaciones realizadas 
-fundamentalmente partes- alcanzaron el 4.7% de las ven­
tas. 2 8 

En tercer lugar, las empresas extranjeras estudiadas, si 
bien reunieron casi el 80% de las exportaciones realizadas 
bajo 1 icencia, exportaron menos del 30% (el 28.8% exacta­
mente) del valor alcanzado por los productos industriales 
nuevos (aquellos que comenzaron a exportarse de modo 

27 Paraestimar el ahorro impositivo que logra la empresa multina­
cional deberíamos conocer las tarifas y los impuestos a las ganancias 
en el país de destino de la exportación y además la situación 
cambiaria y crediticia. 

28 Véase S. Mac Donell y M. Lascano, "La industria automotriz. 
Aspectos económicos y fiscales", D.G. 1., 1974. 
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significativo a partir de 1960). Esto indica que han sido las 
empresas nacionales y mixtas las que han llevado a cabo la 
mayor parte del esfuerzo exportador -al menos en 1972- y, 
para ello, han recurrido en forma mínima a las licencias 
tecnológicas. 

Un crecimiento sostenido de las exportaciones por parte 
de estas empresas extranjeras podría resultar de la especia­
lización de subsidiarias en determinadas líneas de producción 
que complementen a las de las radicadas en otros países y el 
consiguiente incremento del comercio internacional intraem­
presa. Aun cuando existen ejemplos de esta estrategia en 
algunas empresas multinacionales radicadas en Argentina, 
todavía son más la excepción que la regla. 

Sin llegar a esa especialización, es evidente que tanto la 
poi ítica de subsidios, cuanto la apertura de mercados que no 
entraban dentro de las redes normales de comercialización 
internacional, como lo ocurrido con las exportaciones a 
Cuba, favorecen el desarrollo de las exportaciones industria­
les por parte de estas empresas aun cuando las mismas sigan 
fundamentalmente operando en función del mercado interno. 

Si bien el ritmo de expansión de las empresas extranjeras 
en Argentina ha sido considerablemente mayor que el creci­
miento del PBI, dicho ritmo fue, por una parte, inferior al 
registrado en otras áreas, especialmente del Mercado Común 
Europeo, donde el crecimiento de la inversión extranjera 
directa fue muy elevado29 y, por la otra, se hizo fundamen­
talmente captando fondos en el mercado local y reinvirtien­
do parcialmente las utilidades. 

El proceso de acumulación de la empresa multinacional se 
realiza en escala mundial. Esto significa que la corporación, 
al decidir las .. subsidiarias en las cuales se van a realizar 
inversiones adicionales (entendiendo como tales aquellas que 
excedan el mero remplazo o reposición), toma en considera­
ción las perspectivas de crecimiento y rentabilidad a largo 
plazo que se le presentan en todos y cada uno de los 
mercados en donde la empresa actúa o tiene planeado actuar. 
De ahí que sea imposible abstraerse de la poi ítica que las 
empresas internacionales tienen prevista a escala mundial y 
regional para evaluar las perspectivas de crecimiento en un 
mercado determinado. 

Sin embargo, la experiencia de los últimos arios parecería 
evidenciar que, en términos generales, el mercado argentino 
no es uno de los predilectos en la estrategia de crecimiento 
regional de las empresas multinacionales. El acceso que 
tradicionalmente tuvieron al crédito local y las altas tasas de 
ganancia permitieron que las subsidiarias radicadas en Argen­
tina financiaran no sólo su crecimiento sino que, además, 
proveyeran fondos destina dos a otras áreas en donde las 
perspectivas de desarrollo parecen más halagüeñas para las 
corporaciones.30 Pero esto no significa de ninguna manera 

29 Nos referimos sólo a la inversión norteamericana manufactu­
rera en el exterior. Para un análisis más profundo véase D. Chud­
novsky, op cit. Post Scriptum. 

30 De acuerdo con las cifras del Departamento de Comercio de 
Estados Unidos, las remisiones declaradas de utilidades de las subsidia­
rias manufactureras estadounidenses en Argentina, alcanzaron al 22 % 
del total de utilidades en los años 1951, 54 y 55, a casi el 30% en 
195 6-61, el 54% en 1962-67 y para 1968-69 habían alcanzado el 70 
por ciento. 

multinacionales y tecnología 

que dejen de lado al mercado argentino. Con una inversión 
muy pequeña, las subsidiarias radicadas en él han contribuido 
significativamente, en términos relativos, a la expansión 
extraordinaria que las corporaciones internacionales han teni­
do en la economía mundial en los últimos decenios. 

VI. CONCLUSIONES 

Con inversiones relativamente pequeñas las empresas multina­
cionales manufactureras crearon subsidiarias en Argentina 
para sustituir importaciones, aplicando tecnologías ya crea­
das. Si bien las innovaciones que reciben no se encuentran 
generalmente en la frontera del conocimiento respectivo, la 
corriente continua de las mismas permite a las filiales 
mantener o incluso aumentar su posición competitiva en los 
mercados donde éstas actúan. 

La actividad de 1 y D no está multinacionalizada en la 
empresa multinacional como lo está la actividad productora 
de bienes tangibles. Las filiales no participan en la generación 
de tecnología sino que reciben el producto de dicho esfuerzo 
y fundamentalmente contribuyen a financiarlo. 

Las empresas multinacionales desarrollan sus actividades 
en mercados oligopol ísticos, protegidos de la competencia 
internacional por la estructura tarifaría y la existencia de 
barreras institucionales al ingreso de competidores potencia­
les. La diferenciación de productos y la especialización 
tecnológica son las formas más frecuentes de competencia en 
mercados donde generalmente existen firmas más pequeiias 
de capital nacional que actúan como proveedoras, competi­
doras o usuarias de los productos manufacturados por las 
empresas extranjeras. 

El 96% de las ventas de compañías extranjeras con 
contratos de tecnología inscritos se hace bajo licencia y en 
virtud de acuerdos sumamente generales y de duración 
generalmente indefinida. Las regalías devengadas en virtud de 
dichos contratos alcanzaron, en promedio, al 2.2% de las 
ventas (en un año en que las utilidades sobre ventas fueron 
del 4%) y deben ser consideradas como uno de los medios 
que tienen las empresas multinacionales para transferir fon­
dos entre partes de una misma organización. 

Las empresas extranjeras exportaron bajo licencia el 29% 
de los bienes industriales nuevos en el año 1972, siendo la 
ALALC y, particularmente Brasil, el principal destino de las 
exportaciones. En la mayoría de los casos dichas exportacio­
nes son relativamente pequeñas para las subsidiarias en la 
medida en que ascendieron al 5.7% de las ventas totales. 

Aun cuando es previsible que las exportaciones adquieran 
mayor importancia, especialmente para las empresas que 
especializan a sus subsidiarias, debido a la poi ítica guberna­
mental para promoverlas, no creemos que las subsidiarias 
radicadas en la Argentina se transformen en exportadoras de 
gran envergadura y menos aún que registren un intenso 
proceso de crecimiento basado en el mercado interno . Ello 
no significa, no obstante, que pierdan significación en la 
economía argentina ni aun en las corporaciones a que 
pertenecen como constribuyentes de fondos necesarios para 
financiar el crecimiento global de las mismas. 
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NUEVA REVISTA DE ANA LISIS 
SOCIOPOLITICO 

Cuadernos Políticos, revista trimestral publicada 
por Ediciones ERA. Consejo editorial: Rolando 
Cordera, Arnaldo Córdova, Carlos Pereyra, Adol­
fo Sáchez Rebolledo. Neus Espresate (editora), 
núm. 1 (julio-septiembre de 1974), núm. 2 (octu­
bre-diciembre de 1974), con 84 y 108 páginas, 
respectivamente, México. · 

En nota introductoria, esta revista es presentada como sigue: 
"Al ofrecer a nuestros lectores la primer~ entrega de estos 
Cuadernos . .. más que formular una serie de buenos propó­
sitos, queremos dejar constancia del campo teórico y proble­
mático en el cual la revista aspira a desenvolverse. Cuadernos 
Políticos parte de un reconocimiento explícito: la riqueza de 
las ú 1 timas contribuciones marxistas a la economía, la filo­
sofí a, la antropología y otns disciplinas, hace del pensamien­
to de Marx el punto de referencia obligado para la cultura 
universal contemporánea. La ruptura con el dogmatismo y el 

nuevo y multilateral impulso adquirido por las fuerzas revo­
lucionarias en todo el mundo, reintegraron al marxismo su 
carácter de teoría crítica, resultado y a la vez proyecto de la 
praxis social". 

Se agrega que en América Latina, y en México particular·· 
mente, este renacimiento general del marxismo ha producido 
efectos desiguales en diversos campos científicos y, lo más 
importante, aún no se traduce en el desarrollo correlativo de 
las tácticas y estrategias revolucionarias que deberían, preci­
samente, servirse del método de análisis marxista; que el 
potencial revolucionario, a partir de 1959 estuvo casi siempre 
en nuestros países, por delante o en contradicción con las 
hipótesis teóricas que se suponía debieron haber guiado la 
práctica revolucionaria; que la Revolución cubana tuvo como 
efecto, entre otros, que la Revolución latinoamericana entra­
ra en nueva fase de ascenso, lo que no había ocurrido desde 
la mitad de la década de los años treinta; que este despertar 
teórico de las izquierdas fue concomitante con el aumento 
del interés en las metrópolis por los problemas latinoameri­
canos. A pesar de largas discusiones por años, no se ha 
podido establecer 1 ínea demarcadora entre quienes, en Amé­
rica Latina y otros países, sólo intentan reformular las ideas 
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centrales acerca del desarrollo y subdesarrollo, con la finali­
dad única de remodelar el statu qua y quienes tratan de 
ajustar la teoría a la realidad. 

En esas condiciones la vuelta a Marx a los principios 
esenciales de su teoría social, permitirá replantear cuestiones 
tan estratégicas como la teoría del imperialismo y la crisis, el 
carácter de la dependencia y la especificidad del desarrollo 
capitalista; la determinación de las clases y los grupos 
sociales; la crítica de la cultura, del Estado, etc., "pero sobre 
todo es absolutamente necesario el análisis juicioso y radical 
de los 'modelos', de las alternativas tácticas para la transfor­
mación revolucionaria en cada país y en el continente 
entero". Se alude, por supuesto, al continente americano. 

Contiene el número 1 de esta publicación: de Octavio 
lanni, "América Latina: lCrisis de la hegemonía norteameri­
cana?", de André Gunder Frank, "Hipótesis sobre la crisis 
mundial"; de Ruy Mauro Marini, "Dos estrategias en el 
proceso chileno", de Felipe Portocarrero, "La economía 
peruana en 1973"; de Carlos Pereyra, "México: los límites 
del reformismo", y de Carlos Monsiváis, "Clasicismo y novela 
en México". Además hay una sección titulada "Libros". De 
los colaboradores (los sociólogos brasileños lanni y Marini; el 
profesor Frank, de la República Federal de Alemania; Porto­
carrero, sociólogo peruano, y Pereyra, Monsiváis y Ros, auto­
res mexicanos) se dan los antecedentes del caso al lector. 

En el número 2 de la revista se introduce como novedad 
un ensayo de historiografía contemporánea: "Los maestros 
rurales en el cardenismo", de Arnaldo Córdova, que iniciará 
la serie de otros de ese estilo, también referente a México. 
Además contiene este número: 11 Manifesto (célebre diario 
italiano de teoría política) , un artículo sobre "El nuevo 
carácter de la crisis capitalista" y trabajos de André Gunder 
Frank y Samir Amín sobre la crisis, de Rolando Cordera 
"Los límites del reformismo: la crisis del capitalismo en 
México", de Fernando Rello y Rosa Elena Montes de Oca 
("Acumulación del capital en el campo mexicano"), de 
Carlos Ban Blanco Aguinaga ("Carlos Fuentes y la nueva 
novela hispanoamericana") y la sección de "Libros". De los 
autores se dan referencias, igual que en el primer número. 

Los artículos de Frank ("Hipótesis sobre la crisis mun­
dial") y de Carlos Pereyra ("México, los límites del reformis­
mo") reciben, en cierto modo, una continuación en el 
número 2: el artículo de 11 Manifesto, ya aludido, y el de los 
autores Frank y Amín sobre la crisis mundial. Asimismo, 
Cordera prolonga temáticamente el de Pereyra, a saber: "Los 
límites del reformismo: la crisis del capitalismo en México". 

Estos cinco estudios pueden considerarse centrales para 
los estudiosos de ciencias poi íticas y económicas. Por sus 
aportaciones merecen especial atención. 

El sociólogo brasileño lanni escribe en el primer número 
de la publicación sobre la crisis de la hegemonía norteameri­
cana desde el ángulo de América Latina. Advierte que, ante 
todo, es necesario el examen del tema dentro de su dimen­
sión mundial. La crisis bien podría estar en sus comienzos y 
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alargarse por decenios. Puede considerarse vigente a partir de 
la década de los años sesenta, como lo indican los hechos 
que siguen : 

El proceso de mul ti polarización economica, poi ítica y 
militar de las relaciones internacionales impidió que Estados 
Unidos prosiguiese su política de guerra fría, intimidación, o 
chantaje, según el caso, con respecto a países asociados y 
dependientes; por otro lado, la alianza del Atlántico (OTAN) 
vio agravarse sus crisis internas. 

A medida que los países capitalistas de Europa alcanzan 
mayor dinamismo económico y la posibilidad de multiplicar 
sus relaciones externas, va dejando de ser válido el liderazgo 
de Estados Unidos. Ejemplos de ello son las relaciones entre 
las dos Alemanias; el que la Fíat, compañía transnacional, 
instale fábricas en 1 a U RSS, o el hecho de que la poi ítica 
económica y militar norteamericana en el Medio Oriente 
empiece a perjudicar los intereses económicos de los países 
europeos en la región. 

En tercer término los países dependientes de América 
Latina, Africa y Asia no permanecieron estancados; los 
árabes encontraron nuevas formas de reaccionar frente al 
capital extranjero y empezaron a imponer condiciones a los 
dominadores: Estados Unidos, Europa y Japón. Al mismo 
tiempo, los mismos árabes comenzaron a ser buscados por 
otros países. 

Ciertas naciones dependientes, además, entraron amplia­
mente al proceso de industrialización: la 1 ndia, México, 
Brasil y Argentina. En un cuarto lugar, las modificaciones 
económicas, políticas y militares, impuestas por el proceso 
de multipolarización, provocaron el agravamiento de tensio­
nes y antagonismos internos en el mismo y Estados Unidos. 
Obviamente, por ejemplo, la larga guerra en Vietnam puso 
en entredicho las bases socioculturales y poi íticas del tipo de 
poder burgués que había sido creado durante la segunda 
guerra mundial y se había perfeccionado en el curso de la 
guerra fría. Además, las invasiones a Grecia y a la República 
Dominicana y los golpes de Estado en Indonesia, Grecia, 
Chile y muchos otros países, mostraron al propio pueblo 
norteamericano la significación del imperialismo yanqui para 
los países extranjeros, así como lo que era el poder capitalis­
ta mediante los asesinatos políticos de los hermanos Kennedy, 
Martín Luther King y otros. 

Prosigue lanni estudiando las reacciones de las burguesías 
subalternas de América Latina ante el vacío de poder que se 
va creando en sus países por la crisis de la gran burguesía 
hegemónica de Estados Unidos. Las burguesías nativas co­
menzaron a sentirse desprotegidas o traicionadas, cuando el 
Gobierno norteamericano adoptó la poi ítica de coexistencia 
pacífica y empezó a hacer comercio con la U RSS y China 
socialista. Se dan cuenta de que había indudablemente una 
política de chantaje bajo la política de guerra fría . 

Asimismo es necesario reconocer algunos hechos para 
analizar las condiciones y perspectivas de los países lati-
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noamericanos denu-o del cuadr·o gener,\1 de la crisis nor·te­
americana: la multipolarización económica, política y militar 
de los sistemas mundiales de poder·, debido a los antJgonis­
mos y divergencias surgidos en el interim de los bloques 
capitalista y socialista, prevalecientes en los años de la guer-ra 
fría; IJ multilater·alización de las r·elaciones externas de los 
países latinoamericanos; la creciente imponancia de las em­
presas y conglomerados multinacionales, principalmente los 
de base norteamericana, en los negocios inter·nos ele cada 
país latinoamericano y en sus r·elaciones exter·nas; el resurgi­
miento, en nuevas condiciones, de IJs Jmbiciones hegemó­
nicas ele algunos sectores sociales en Argentina, Brasil y 
México. Ahora bien, esas condiciones y perspectivas lati­
noamericanas no deberán ser· vistas solamente a la luz de la 
crisis ele hegemonía de Estados Unidos. 

No cabe eluda que la crisis de la hegemonía norteameri­
cana en el campo capitalistd es un parámetro ele la crisis 
mundial. Sobre este tema Anclré Gunder Frank formula corta 
pero sustanciosa hipótesis, asimismo, con preocupación lati­
noamericana. Afir·ma este autor que "Las opciones interna­
cionales de los países ele Latinoamérica hasta 1980 depende­
rán, como dependieron en el p,1sado, del curso del desarrollo 
capitalista en el resto del mundo . . . considerado en su 
conjunto; y también de la etapa y el tipo de proceso de 
acumulación ele capital en cada país latinoamericano". 

Este ensayo de Frank, contenido en el núm. 1 ele la 
publicación reseñada, considera el desarrollo capitalista desi­
gual, temporal (cíclico), espacial ("desarrollo y subdesarro­
llo") y sectorial; aborda la división internacional del trabajo, 
la competencia capitalista pm el monopolio y la explotación 
y la lucha de clases en los países capitalistas industrializados. 
Trata también el tema del Tercer Mundo y América en esta 
crisis del capitalismo. Respecto de este Clltimo punto afirma: 
"La acelerada transformación cualitativa de la división inter­
nacional del trabajo durante la presente crisis. . . ofrece 
mayores oportunidades para el desarrollo de economías y 
regímenes 'subimperialistas' intermediarios conforme al 'mo­
delo brasilerio', y, al mismo, genera nuevas presiones para 1 a 
formación de 'estados clientes' cada vez más dependientes, 
según el 'modelo chileno' posterior al ·11 de septiembre de 
1973". 

Se refiere Frank a las economías que alcanzaron impor­
tante nivel en el desarrollo a partir ele la última gran crisis 
mundial del capitalismo (la India, Sucláfrica, Brasil y en 
menor grado México y Argentina) y aumenta la lista con la 
Unión Soviética "aunque bajo el socialismo". Dice que 
encontrarán oportunidades crecientes y aceleradas para reali­
zar su inscripción en la división internacional del trabajo y es 
probable que su próximo desarrollo capitalista - menos, 
obviamente, la U RSS- , se base cadct vec- más en la acumula­
ción en los sectores de bienes de capital y en las industrias 
de exportación; que esto implica regresión mayor en la 
distribución del ingreso, una tasa superior al 25% de "desem­
pleo efectivo" estimado por las Naciones Unidas par·a Amé­
rica Latina en 1970, políticas de salarios bajos y regímenes 
políticamente reaccionarios. Esto fue escrito hace un año 
aproximadamente por Frank y habrá de considerarse lo que 
ha llovido desde entonces. 

463 

La cuestión que se presenta al lector en el trabajo de 
Carlos Pereyra en el nCimero 1 de Cuadernos. . . es si el 
régimen del presidente Luis Echever-ría ser·á la fronter·a 
definitiva del reformismo por·que éste no pasaría más all5 de 
1976 probablemente. Para ese- efecto el autor estudia el 
necimiento inintenumpido a partir· de 1940; el Estado como 
clave para la r·epmducción del sistema; el Estado semicor­
porativo (el origen de la considerable r·estricción de las 
demandas económicas de las masas trabajadoras radica en los 
dos procesos r·evolucionarios entr'emezclados en el segundo 
decenio de este siglo: la insurTección campesina encabezada 
por Zapata y Villa y la revolución burguesa dirigid<~ por 
Madero y CarTanza. "Esta coincidencia en la inter·vención 
política y militar· de dos clctses antagónicas determinó las 
características que adquiriría el desar-rollo capitalista en 
México"). 

Prosigue el autor estudiando el abandono del populisrno 
("el populismo es una forma poi ítica a la que puede r·ecurr·ir 
el aparato gober·nante para obtener el apoyo de las masas a 
fin de desplazar a una fracción ele la clase dominante ... en 
el poder .. . el populismo puede ser un instrumento eficaz 
pMa que el grupo gobernante obtenga la base social de 
apoyo p;ua imponer· a la clase dominante un determinado 
modelo de desarrollo"); el fin· de una etapa; la sucesión 
presidencial; nueva poi ítica económica ("A nivel de proyecto 
de gobierno las rupturas m5s significativas del régimen de 
Echeverría estarían dadas, en el terTeno económico, por el 
pmpósito de reor·ientar el modelo de desarrollo hacia el 
exterior ... la modernización del aparato productivo, la mo­
dificación de la poi ítica agraria y de las relaciones entre la 
agr·icultura y la industria la reivindicación de un papel más 
dinámico del Estado en el proceso de desarrollo y la 
aplicación de medidas tendientes a mejorar la distribución 
del ingreso"); la ofensiva de la burguesía ("El gobierno 
podría repetir hoy lo que en una oportunidad dijera Ramón 
Beteta, entonces secretario de Hacienda del gabinete de 
Miguel Alemán: 'El gobierno actual está defendiendo a la 
iniciativa privada, muchas veces en contra de la opinión de 
los mismos interesados, pero no porque tenga muy buen 
cora·zón si no porque desea pr·eservM ese régimen econó­
mico' "). 

Termina Pereyra con el tema de la "Alianza Popular", 
corno sigue: " ... esta poi ítica corresponde a los intereses de 
la fracción hegemónica, por lo que el mismo proyecto se 
realizará, así sea de manera lenta y gradual. Si los incremen­
tos en la productividad general del sistema le permiten a 
éste asimilar los conflictos sociales, el proceso de concentra­
ción del capital y de su bordinación al imperialismo avanzará 
bajo la dirección del sector liberal en el grupo gobernante. 
Si, como parece más probable, en virtud de la pérdida de 
credibilidad del sistema y la centralización del poder, por la 
cual éste carece de mediaciones, las tensiones sociales se 
anticipan, las corTientes -dentro y fuera del Estado- que 
sugieren medidas autoritarias y la utilización decisiva de la 
fuerza asumirán la dirección de ese proceso". 

El estudio de Pereyra está fechado en junio de 1974 y 
casi han corrido nueve meses. En ese lapso se ha afirmado 
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considerablemente la imagen internacional del presidente 
Echeverría y la de México, al ser aprobada por la Asamblea 
de las Naciones Unidas la Carta de Derechos y Deberes 
Económicos de los Estados, lo mismo que la constitución del 
Sistema Económico Latinoamericano (SELA). También se ha 
avanzado en el campo de las compañías multinacionales 
latinoamericanas y en el de una proclamada lucha antifascista 
del propio Gobierno de nuestro país, con cierta proyección 
hacia el exterior, así de organizaciones sindicales y sociales 
de primera importancia. ¿cómo funciona ahora mismo ese 
factor externo para fortalecer o "reformar" el reformismo al 
que se le ha llamado también de otro modo nacionalismo 
revolucionario? U na destacada figura poi ítica de América 
Latina, el ex presidente Bosh, considera que los esfuerzos 
internacionales del presidente Echeverría tienen entre otros 
fines del fortalecimiento de la Revolución mexicana, al no 
encontrar suficiente apoyo en el interior del país. 

No es el caso sobrepasarse de una mera impresión en esta 
nota de reseña. Por lo que hemos espigado, el lector se 
convencerá de que Cuadernos Políticos es revista de seriedad 
rigurosa y apunta como buena revista teórica. Ojalá y fuera 
más frecuente para que comentara o acotara hechos que 
cursan vertiginosamente, incluso sin privarla del carácter que 
ahora tiene. Impulsaría mejor la cultura política si se la hace 
más abierta y popular; que salga del ámbito de los doctos. 
Luis Córdova. 

CRITICA DEL MUNDO ACTUAL 
Y "ESQUEMA ALTERNATIVO" 

Modelos mundiales y participación social, Marcos 
Kaplan, Fondo de Cultura Económica, colección 
Archivo del Fondo, número 24, México, 1974, 
123 páginas. 

Algunos libros, como los buenos VIaJes, ilustran; otros, 
irritan; y están los que fatigan. La obra de Kaplan pertenece 
a esta última categoría. Y no sólo por la catarata de palabras 
que se precipitan en sus páginas. También por la parquedad 
de ideas. 

El texto pretende representar una posJcJon crítica al 
modelo MIT sobre "los límites", reflejando "más adecuada· 
mente la realidad y la perspectiva de América Latina y del 
Tercer Mundo" (p. 8). Contiene tres capítulos. El primero 
esboza los lineamientos sociopol íticos que presidirían el 
"esquema alternativo" ("no apocalíptico y superador") al 
formulado por los Meadows. El propósito es crear "una 
sociedad socialista, democrática, autogestionadora y autogo­
bernada, constituida por hombres libres, iguales y creativos" 
(p. 20). Vale decir, se busca un "nuevo proyecto de civilización" 
que entrañaría a la vez "el desarrollo de las invenciones, la 
reducción del costo físico, el aumento del tiempo libre, la 
reducción y supresión de Id escasez (! ), el mejoramiento 
físico de la especie (? ), y el embellecimiento del medio" 
(pp. 27 y 28). En suma un Planeta-Sol que superaría 
restricciones y contradicciones seculares. El mayor esfuerzo 
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científico y artístico coexistiría con el ocio difundido, y la 
escasez se convertiría en una pintoresca pesadilla del pasado. 

¿En cuánto tiempo cristalizaría esta apetecible situación? 
Kaplan no se arriesga: "el lapso histórico es de imposible 
previsión" (p. 31 ), su "duración es impredecible" (p. 45). Y 
para que todas las ilusiones se pongan de pie, Kaplan 
propone una "nueva organización de las Naciones Unidas", 
que contaría con un Ministerio Público Mundial encargado 
de velar por el Nuevo Orden. 

Para formular este "esquema alternativo", el autor aglo­
mera ideas arrancadas de tradiciones intelectuales diferentes. 
Es liberal cuando se refiere a la educación; socialista, cuando 
habla de planificación; defensor del ambiente, cuando escu­
driña la sociedad de consumo; anarquista, cuando enaltece la 
espontaneidad humana. Esta mixtura podría justificarse si el 
autor fuera consciente de ella (no hay forma de saberlo; el 
texto elude cualquier referencia bibliográfica) y, en particu­
lar, si condujera a una síntesis excitante u orientadora. No es 
el caso. 

La crítica al mundo actual - propósito del capítulo 11 -
arranca del siglo XV para centrarse en el examen del 
capitalismo y su idea-clave: el crecimiento. Kaplan señala que 
su crítica no se limita a la versión norteamericana del 
capitalismo. Por cuanto la "URSS ha tendido a imitar y a 
incorporar, o a desarrollar paralelamente, rasgos y efectos 
estructurales similares a los de aquel sistema rival" (p. 54). 
Distingue, en todo caso, el crecimiento del desarrollo, a fin 
de "introducir el análisis del reduccionismo general, universa­
lizante y multifacético" (p. 60), y pone de relieve los 
defectos del esquema actual: violencia, afán destructivo, 
armamentismo, obsolescencia organizada, represión. Esta 
obscura Edad Nuestra se diferenciaría de la otra por la 
complicidad -y la expansión- de la Ciencia, que "asume y 
difunde una imagen mística de si misma" (p. 76). La 
oscuridad es completa, porque el modelo soviético acusa 
déficit: "ha hecho de la Tercera Internacional y de los 
partidos comunistas ... instrumentos de los intereses nacio­
nales de la U RSS y de su burocracia gobernante" (p. 81 ). 
Sus objetivos. por añadidura, son "el condicionamiento psi­
cológico, el sometimiento de la razón, la propagación de la 
fe, el logro del unanimismo y de la estandarización humana". 

Kaplan sólo ve el contraste entre los puntos negros de la 
realidad contemporánea y los rosados del "esquema alterna­
tivo". Las diferencias de matiz, las ambigüedades, y las 
cohtradicciones del mundo actual no lo inquietan. En todo 
caso, cabe preguntar: si las dos Edades - la de hoy y la del 
esquema- son absolutamente incompatibles, ¿cómo es posi­
ble transitar de una a la otra? ¿cuáles serán los puntos de 
apoyo?, ¿o habrá que destruir el mundo para salvarlo? .. . 

Con estas preguntas el lector se dirige al tercer capítulo. 
Aquí aparecen los actores de la transición: campesinos, 
"regiones nacionales afectadas por el desarrollo desigual y 
combinado", las periferias urbanas, los intelectuales, las 
"otras periferias", y el Tercer Mundo. Estos actores -por 
cierto, algo diferentes- habrán de presentarse en dos escena­
rios: i) la proyección lineal del mundo actual; ii) el rompi-
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miento de los dos mundos. Pero la insuficiencia evidente de 
éstos daría paso al "esquema alternativo" que traería apare­
jados, en la fase de transición, la crisis del Estado nacional y 
el florecimiento de nuevas pautas de cooperación internacio­
nal. Una caracterización de esa fase se ensaya en las dos 
últimas páginas del libro. 

En contraste con otros trabajos de Kaplan, en los cuales 
el lector tolera su técnica intensiva en adjetivaciones porque 
siempre es graLficado por alguna buena idea, aquí la búsque­
da es vana. El "esquema alternativo" es una aglomeración de 
fantasías, que no trasciende el siglo XVIII europeo. Confun­
de desde cualquier punto de vista {nos enteramos, por 
ejemplo, que Gini es una sigla, p. 89) y se permite discutir, 
con superficialidad, problemas en verdad interesantes. joseph 
Hadara. 

ORGANIZACIONES CAMPESINAS CATOLICAS 
EN ARGENTINA 

Qué son las ligas agrarias, Francisco Ferrara, Siglo 
XXI Argentina Editores, S. A., Buenos Aires, 
1973, 479 páginas. 

La necesidad de un encauzamiento eficaz de las inquietudes 
revolucionarias de las masas campesinas argentinas, sobre 
todo de las del Nordeste del país, muy coincidentes con el 
carácter reivindicativo de los movimientos de los trabajadores 
industriales, fueron en los inicios del actual decenio el 
motivo de que surgieran las ligas agrarias que, en su actua­
ción - de contenido técnico también, formativo en el orden 
profesional- orientaron con sentido constructivo lo que pudo 
haber degenerado en fuerza social explosiva de signo negativo 
y demoledor. El espíritu revolucionario era ya más que una 
amenaza: ya se manifestaban brotes del mismo, llenos de 
peligro. No hay que olvidar - como apunta el autor de este 
libro- que el desarrollo capitalista dependiente argentino 
contiene simultáneamente dos ámbitos de contradicciones 
antagónicas: "la de la clase obrera con los sectores capitalis­
tas explotadores y la de los campesinos pobres y medios con 
los latifundistas y los monopolios comercializadores. Pero 
todos aquellos que invocaban definiciones revolucionarias 
desde organizaciones obreras o estudiantiles - o aun desde 
combinaciones de esos dos sectores- miraban hacia el campo 
con absoluta incapacidad para intentar un trabajo político en 
ese terreno. Desconocedores de la compleja realidad de clases 
y fracciones de clases, de tipos de cultivo, de formas de 
tenencia de la tierra, de características culturales que se 
entrelazan en el campo argentino, se hallaban impotentes 
para materializar las organizaciones capaces de expresar váli­
damente el coprotagonista, junto a la clase obrera, de los 
cambios que se buscaban. Otros, por su parte, aprisionados 
por una caracterización de la estructura argentina que aísla a 
la clase obrera de toda posible alianza con otros sectores, no 
sólo no pudieron advertir la importancia de este despertar 
del campesinado pobre y medio sino que argumentaron 
largamente para fundamentar su desdén por la significación 
revolucionaria de ese sector social y hasta negaban la existen-
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cia del latifundio como componente estructural del agro 
argentino". 

Es interesante precisar que ya en los inicios de los arios 
sesenta se habían producido fuertes demostraciones de la 
ansiedad de cambio social que sen1ían campesinos y obr·eros, 
sobre todo los primeros, ansiedad de la que no solamente 
participaban los seguidores de las ideologías de izquierda 
sino los más destacados elementos del catolicismo argentino. 
Fueron las corrientes, plenas de comprensión y de amplia 
generosidad de aquel Papa singular que se llamó Juan XXIII, 
las que imprimieron sentido a una doctrina y a una acción 
social que s~ presentaron durante siglos como contradicto­
rias, y que no eran en modo alguno opuestas al sentimiento 
cristiano sino que lo vigorizaban. Porque si se pretende ser 
conservador de algo, hay que hacer, en todo el mundo, lo 
posible por contener las justas iras de los que nada tienen, 
convirtiéndolos en partícipes del bienestar y hacerlo amoro­
samente; mostrándoles solidaridad y no reprimiendo su pro­
testa. Se hubieran evitado muchas conmociones poi íticas y 
sociales en el mundo si los llamados "conservadores" hubie­
ran sabido serlo de veras y no hubieran hecho demagogia. 
"El llamado 'diálogo entre católicos y marxistas' iniciado en 
Europa y la encíclica Pacem in Terris del Papa Juan XXIII 
constituyen el reflejo de la crisis. América Latina, foco de 
agudísimas contradicciones entre explotadores y explotados, 
proporciona un marco fértil para ·que los sectores católicos 
- sacerdotes y laicos- absorban los postulados de lo que se 
dio en llamar 'la doctrina social de la Iglesia' y comiencen a 
hacer oír sus voces en un conflicto que enfrentaba a los 
sectores más radicales, en contacto con los padecimientos y 
las 1 uchas populares, con las jerarquías casi siempre atadas 
por sus compromisos 'temporales' a las estructuras de poder 
dominantes." 

Tal es, en síntesis, la filosofía que inspira a las ligas 
agrarias. "En 1966 el Movimiento contaba ya con 300 
grupos - algunos organizados, otros no- en diversas provin­
cias, editaba su periódico mensual Siguiendo la Huella, 
disponía de un instituto de capacitación -el 'San Pablo' en 
Capitán Sarmiento, provincia de Buenos Aires- que dictaba 
cursos de tres meses de duración y mantenía a un Equipo 
Nacional consistente en ocho miembros ... " En la vase de 
esta orientación - dice el autor- se halla la concepción 
asistencialista, por medio de la cual los "ruralistas" buscaban 
cerrar la brecha abierta entre ellos y un campo erizado de 
conflictos. Es aquí donde puede advertirse un cuestionam ien­
to que se va a convertir en la veta más fecunda del accionar 
del Movimiento Rural y, desde luego, de las Ligas Agrarias: 
la búsqueda constante de un método de trabajo que va 
surgiendo del seno de las embrionarias organizaciones de 
comienzos de los años sesenta, nutrido con las experiencias 
recogidas y enriquecido con la participación creciente del 
campesinado. Este método, que es el aporte inédito creciente 
del campesinado. Este método, que es el aporte inédito que 
hoy brinda las ligas a las necesidades de la lucha popular, es 
lo que permite a estas organizaciones poseer un perfil 
propio inconfundible y les ha otorgado la solidez y el arraigo 
que ostentan. 

"El Movimiento Rural comienza a aplicar en su trabajo un 
método, denominado 'Ver, Juzgar y Actuar' como referen-
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cia a los tres momentos en que se articula el mismo, y que 
había sido recogido de la experiencia de organizaciones 
similares europeas. El ver implica tomar contacto con la 
realidad, extraer de ella los datos; el juzgar se constituye en 
el momento del cuestionam iento, iluminad o por referencias 
evangélicas o tomadas de las encíclicas; el actuar es la 
movilización personal o de la comunidad hacia la superación 
de las situaciones conflictivas." Los temas del año ·1966, 
propuestos para la aplicación del "Ver, juzgar y Actuar" 
eran actividades en las compañías de seguros y de comercia­
lización, en las cooperativas y en los bancos, y expresaban la 
máxima meta a la que aspiraban por ese entonces los 
"ruralistas": elevar la educación del campesinad-o para que 
éste pudiera hacer posible la aspiración de obtener la "igual­
dad de condiciones" con los latifundistas y los monopolios. 

El autor alude luego a las reuniones celebradas en diferen­
tes ocasiones y lugares para evaluar la obra realizada y 
marcar nuevos caminos y se refiere también a la encíclica 
Populorum Progressio, "que brinda material para que el 
Movimiento Rural avance en su denuncia de las injusticias, 
de la pobreza, las desigualdades, el trabajo embrutecedor, la 
ignorancia, y para asumir el compromiso de luchar por la 
liberación de quienes sufran toda clase de injusticias. No 
resulta ocioso reflexionar sobre el valor de palabras como 
'injusticias', 'liberación', pronunciadas por quienes se habían 
lanzado a las zonas rurales a difundir un mensaje de resigna­
ción y amor abstracto". 

Bosqueja más adelante el pensamiento que iba inspirando 
en cada instante las actividades de las Ligas en una estrategia 
dinámica y resalta el carácter apolítico de tales organizacio­
nes. Sin embargo, al tiempo que explícitamente las Ligas 
rechazan "la poi ítica", su accionar va abriendo en el campo 
un camino, antes inexistente, que es político y tiene una 
dirección poi ítica, y que va desbrozando el terreno para 
arribar, en un plazo no necesariamente largo, a la conclusión 
de que la poi ítica tradicional debe ser remplazada por otra 
poi ítica, explícita y compartida por el campesinado, de 
contenido y formas revolucionarias, para permitirle a ese 
campesinado ocupar su lugar en las luchas por la transforma­
ción del sistema. 

Después de hacer historia de las vicisitudes vividas por las 
ligas agrarias hasta fechas recientes, termina el autor afirman­
do que "la capacidad revolucionaria de aquéllas se dilucidará 
en torno a la 1 ínea divisoria que permita dejar de un lado a 
los que reducen sus objetivos en una dirección reformista, y 
de otro a los que sean capaces de descifrar los signos 
poi íticos de los tiempos que corren e inscriban su acción en 
los términos de una verdadera, efectiva y profunda revolu­
ción". 

Una parte del libro, llena de sugerencias y de observacio­
nes certeras, está constituida por apéndices de carácter 
analítico que, al mismo tiempo, suscitan cuestiones y formu­
lan preguntas, en cuya respuesta puede hallarse la posible 
solución de incógnitas aún latentes. Es el resultado de una 
experiencia social vivida y estudiada con tino en las colonias 
campesinas de Formosa, en los algodonales del Chaco, en las 
plantaciones de tabaco del sur de Corrientes y en otros 
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rincones de Argentina, que tiene un carácter aleccionador 
para todos los países del Continente y que merece s<>r 

meditado sin apasionamiento. Alfonso Ayensa. 

APORTACION AL ESTUDIO DE LOS 
ESTIMULOS FISCALES 

Las repercusiones de los incentivos fiscales en la 
industria manufacturera mexicana, Francisco Her­
nández Romero, tesis profesional, Escuela Nacio­
nal de Economía, UNAM, México, 1975, 353 
páginas. 

Los diferentes instrumentos económicos de que disponen los 
gobiernos para el logro de objetivos y metas de interés social 
deben ser congruentes en su operación para evitar desperdi­
cio de esfuerzos y retraso en el logro de los fines. Ello se 
vuelve más urgente en el c;¡so de los países subdesarrollados, 
debido a los menores recursos de que disponen en general 
sus gobiernos para realizar sus funciones de promoción 
económica y social. 

Los estímulos fiscales, como parte de los instrumentos de 
poi ítica económica, deben manejarse de manera congruente 
con el resto de los medios de que dispone el Estado, tales 
como la estructura y magnitud del gasto pC1blico, los meca­
nismos monetarios y crediticios, la operación del sector 
paraestatal, etc. De ello deriva la necesidad de que dichos 
incentivos fiscales estén orientados hacia el logro de los 
objetivos perseguidos con la manipulación del resto de 
instrumentos económicos. A su vez, la política de alicientes 
fiscales debe formularse de tal manera que se eviten sacrifi­
cios innecesarios de recursos gubernamentales y se elimine 
toda posibilidad de que los diferentes mecanismos concretos 
de estímulo se entorpezcan o contradigan entre sí. Es en este 
punto donde quizá esté contenida la mayor aportación de la 
obra que se comenta, ya que en ella se deja ver claramente la 
inexistencia de una poi ítica de incentivos fiscales bien canse­
bid a, coordinada y congruente. 

Después de un análisis de cada uno de los instrumentos 
fiscales de incentivación considerados por el autor como 
aquellos que afectan a la industria manufacturera, en la obra 
se descubren incongruencias en la operatividad de los diferen­
tes estímulos, derivadas sobre todo de la falta de un 
programa global de industrialización en el que se jerarquicen 
claramente los objetivos que se persiguen, los sectores que 
deben ser fomentados, las áreas susceptibles de desarrollo y 
los métodos más apropiados de actuación. 

Debe señalarse que el método utilizado por el autor para 
desarrollar su trabajo coincide con el que tradicionalmente se 
ha empleado para el análisis de los incentivos fiscales, si bien 
las conclusiones a que se llega son de una importancia tal 
que deberán ser tomadas en cuenta para restructurar los 
mecanismos de estímulo fiscal, lo cual debe considerarse 
como urgente. 
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El análisis tradicional de los estímulos fiscales que se ha 
llevado a cabo a través del estudio de cada uno de los 
mecanismos connetos mediante los cuales se otorgan, sin 
que se ubiquen dichos casos concretos dentro ele una defini­
ción estricta ele lo que debe entenderse como incentivo 
fiscal. Las definiciones ele las cuales generalmente se parte 
son tan amplias que es fácil confundir a los estímulos 
fiscales con ott·os tratamientos tributarios discriminatorios 
cuya existencia per·sigue fines totalmente diferentes a los 
buscados por los alicientes fiscales. 

En términos generales se puede decir que existen tres 
tipos de tratamientos tributarios discriminatorios: 7) aquellos 
que persiguen fines de control extrafiscal; 2) aquellos que 
tienen como objetivo dotar· a ciertos sectores de un nivel de 
car-ga fiscal diferente al establecido en las disposiciones 
tributarias de carácter general, y 3) los estímulos fiscales. 

La diferenciación de cada uno de estos tres tipos de 
tratJmiento tributario discriminatorio es fundamental par·a 
definir el campo abarcado por los estímulos fiscales; no 
obstante, existe el problema Je definir· cuáles son los sectores 
que deben soportar una carga fiscal diferente a la existente a 
nivel general; asimismo, es difícil delimitar cuál sería su nivel 
de carga deseado. Sin embargo, es obvia la existencia de esos 
sectores sobre los que se considera que debe incidir una 
carga menor; ejemplos ele ello pueden ser la agricultur-a, el 
sector djidal, la producción de alimentos básicos no elabora­
dos, etcétera. 

Si bien son múltiples, ele diferente naturaleza y ele difícil 
sistematización los elementos de juicio que deben tomarse en 
cuenta para definir un nivel de carga fiscal de esos sectores, 
el mecanismo para llegar a dicho nivel frecuentemente consis­
te en establecer tratamientos tributarios discriminatorios. 
Pese a que dichos tratamientos no pueden considerarse como 
estímulos fiscales, frecuentemente se confunden con ellos 
(incluso en trabajos anteriores del autor ele la presente nota). 

En principio, un estímulo fiscal, además de tomar la 
forma de un tratamiento fiscal discriminatorio, debe orientar 
la acción del beneficiario hacia objetivos previamente estable­
cidos por el Gobierno y debe estar sujeto, para su otorga­
miento, a que se cumplan determinados requisitos, los cuales 
evitarán que dicho tratamiento favorezca indiscriminadamen­
te a todos los causantes de los impuestos con cargo a los 
cuales se otorgan. 

En el trabajo que aquí se comenta no se intentó delimitar 
en forma precisa lo que debe entenderse por estímulo fiscal, 
lo que provocó que en algunos casos se consideraran como 
alicientes ciertos tratamientos discriminatorios que más bien 
pudieran ser mecanismos de fijación de un nivel de carga 
fiscal, tales como la regla X 1 V de la tarifa del 1m puesto 
General de Importación (ya derogada) y los subsidios a la 
industria de los automotores (los que si bien en algún tiempo 
pudieron ser considerados como estímulos, actualmente son 
medios para establecer un nivel de carga fiscal a ese sector, 
persiguiendo adicionalmente objetivos de control), y la des­
gravación de las utilidades reinvertidas en los términos de la 
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Ley del Impuesto sobre la Renta. Lo anterior, desde luego, 
no disminuye la utilidad que la obra tiene para conocer la 
fonnJ de operar· ele algunos estímulos fiscales que benefician 
a la inelustr·ia manuL1cturera mexicana. 

El universo de incentivos considerado en el trabajo está 
dacio por la Ley de Fomento de Industrias Nuevas y 
NecesMias; el régimen de operaciones temporales; el régimen 
de operaciones de maquila; el subsidio en favor ele los 
fabricantes nacionales que sustituyen importaciones de orga­
nismos descentralizados del Gobierno federal; el régimen de 
depreciación acelerada; la Regla XIV de la tarifa del Impues­
to General de Importación; el Decreto que promueve la 
descentralización industrial y el desarrollo regional; el Decre­
to que fomenta el desarrollo económico del istmo de Te­
huantepec; el Decreto que declara de utilidad nacional a las 
pequeñas y medianas indusrr-ias de la franja fronteriza norte 
y de las zonas y perímetms libres del país; los subsidios a la 
industria de los automotores, y el Decr·eto que concede 
estímulos y las sociedades y unidades económicas que 
fomenten el desarrollo industrial y turístico del país. Hubiera 
valido la pena considerar otros estímulos que forman parte 
ele los que afectan directa o indirectamei1te a la industria 
manufacturera, tales como los certificados ele devolución de 
impuestos (CEDIS), los que benefician a la minería (sólo en 
la medida en que no persigan fiiles de control o no sean 
medios para llegar· a su nivel de carga deseado) y algunos 
subsidios de natur·aieza ,¡nual que se otor·gan en ciertJs 
dependencias de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público; 
esto último, sin embargo, se debió quizá a pr·oblemas de 
dificultad en la consecución ele inrormación. 

El trabajo consta de tres capítulos. En el primero se 
hacen algunas consideraciones sobre aspectos teóricos de los 
estímulos fiscales, y una descripción general ele cómo operan 
estos alicientes en otros países. En el segundo capítulo se 
describen los diferentes estímulos tratados en la obr·a, sobre 
todo en sus aspectos jurídicos, haciéndose hincapié en los 
antecedentes históricos de cada uno de dichos estímulos. En 
el tercer capítulo se analizan y evalúan dichos estímulos y se 
seiialan los efectos que han tenido en el desarrollo ele la 
industria manufacturera mexicana. La obra se completa con 
un apartado de conclusiones y recomendaciones, con un 
apéndice estadístico y con la lista de la bibliografía utilizada. 
Cabe señalar· que ese apéndice estadístico es una aportación, 
por sí mismo, al estudio de los alicientes fiscales, ya que 
presenta elatos y elaboraciones difícilmente disponibles, que 
constituyen importantes elementos de juicio. 

Re>pecto a las conclu>iones y a las recomendaciones Cdbe 
destacar lo siguiente: 

a] Que la estructura de los estímulos fiscales, parJ. ser 
eficiente, debe tomar en cuenta al resto de los factores que 
influyen en el comportamiento de los inversionistas. Con 
esto se evita caer en una posición en que frecuentemente se 
incurre al analizar la eficacia de los estímulos fiscales, al 
conside rJrlos suficientes pJra motivar al i nversi on is ta. El 
hecho ele reconocer que existen factores de más peso que 
influyen en las decisiones de inversión es congruente con la 
idea de que la poi ítica de estímulos debe complementarse 
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con la estructuración de otros mecanismos de orientación de 
la actividad económica. 

b] Deben derogarse: La Ley de Fomento de Industrias 
Nuevas y Necesarias; el Decreto que fomenta el desarrollo 
del istmo de Tehuantepec; el Decreto que declara de utilidad 
nacional a las pequeñas y medianas industrias de la franja 
fronteriza norte y de las zonas y perímetros libres del país; y 
el Decreto que concede estímulos a las sociedades y unidades 
económicas que fomenten el desarrollo industrial y turístico 
del país. En el primer caso, la derogación se sugiere en virtud 
de que ese estímulo se contrapone con el que promueve la 
descentralización; en el resto de los estímulos, debido a que 
prácticamente son redundantes con el mismo decreto de 
descentralización así como con otras medidas de fomento o 
bien otras situaciones legales. 

e] Se sugiere derogar la devolución de impuestos por 
sustitución de importaciones del sector paraestatal y los 
beneficios a la industria de los automotores, dejando vigentes 
las medidas de control con que dichos estímulos se ven 
complementados. En el caso de la industria mencionada, sin 
embargo, se deja de considerar la alta carga fiscal que de 
manera directa o indirecta ya soporta el sector y que los 
subsidios son una forma de fijar su carga fiscal. 

d] Modificar el régimen de operaciones temporales permi­
tiendo su concurrencia al mercado interno, así como el 
régimen de maquiladoras orientándolo hacia la mexicani­
zación en la propiedad de las plantas. 

e] La restructuración del Decreto de descentra! ización a 
fin de lograr una más eficiente regionalización del país. 

f] En general, es preocupación del autor la necesidad de 
integrar la poi ítica de estímulos fiscales dentro de un 
programa general de industrialización con objetivos precisos, 
en el que se determinen los sectores y regiones que han de 
fomentarse de tal manera que se evite el desperdicio de 
esfuerzos y el sacrificio innecesario de recursos públicos. 

La consulta de esta obra aportará importantes elementos 
de juicio para llevar a cabo la necesaria restructuración de la 
poi ítica de incentivos fiscales. José Luis Martínez Hurtado. 

NOTICIAS 

Diccionario de especialidades farmacéuticas, Edi­
ciones PLM, vol. XXI, México, 1975, 1 224 
páginas. 

Como desde hace ya 21 años, Ediciones PLM ha publicado 
este Diccionario, en su edición correspondiente a 1975. 
Elaborado, como los anteriores, por un equipo de especialis­
tas bajo la dirección del doctor Emilio Rosenstein, de la 
Facultad de Medicina de París, consta de siete secciones: 

bibliografía 

índice terapéutico clasificado por orden alfabético, dicciona­
rio de productos, directorio de laboratorios, productos nue­
vos, índice general de productos que existen en México con 
su presentación farmacéutica e indicaciones terapéuticas; una 
sección de servicios auxiliares, instrumental y equipo y otra 
que contiene una relación detallada de hospitales, sanatorios, 
clínicas del Seguro Social, del ISSSTE, etc., y, por último, 
un recordatorio de carácter práctico para el médio, con 
indicaciones de peso, talla, enfermedades exantemáticas, 
aportes calóricos de los alimentos. análisis, vacunas, etcétera. 

Es, por tanto, una obra de consulta obligada para los 
doctores en medicina y para cuantos se dediquen a investiga­
ciones químico-farmacéuticas. Pedro Camargo F. 

Repertorio bibliográfico de ciencia y tecnología, 
vol. 1, Alfonso Ayensa, Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (CONACYT), México, 
1975, 237 páginas. 

El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología acaba de editar 
el primer volumen de este trabajo de investigación bibliográ­
fica, primero de esta clase que se publica en México. El 
autor de la investigación es profesor de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, titular de la cátedra de 
Técnica de la Investigación Documental en la División de 
Estudios Superiores (doctorado y maestría) de la Escuela de 
Bibliotecología de la Facultad de Filosofía y Letras, y 
organizador y jefe del Servicio Bibliográfico de Investigacio­
nes Industriales del Banco de México, S. A., desde hace 23 
años, para cuyo Servicio ha elaborado en ese lapso 17 volúme­
nes de la Bibliograf/a industrial y el Bolet/n Bibliográfico 
Mensual, ambas publicaciones útiles para los investigadores y 
estudiosos. 

Este trabajo que ahora publica el CONACYT consta de 
cuatro capítulos: ciencia, tecnología e industrialización, desa­
rrollo socioeconómico, y problemas nacionales prioritarios. 
El de ciencia contiene tres subdivisiones importantes: cues­
tiones socioeconómicas, historia y filosofía de la ciencia y 
política científica; el de tecnología e industrialización abarca 
los temas de planeamiento y desarrollo, investigación, asisten­
cia y divulgación tecnológicas, corporaciones transnacionales 
e inversión extranjera, adaptación y transferencia de tecnolo­
gía, innovación, patentes y tecnología disponibles, adiestra­
miento de la mano de obra y formación técnica; el capítulo 
de desarrollo socioeconómico comprende, además del rubro 
planeamiento y objetivos, los de relaciones internacionales y 
desarrollo regional y nacional. 

Por último, figura una bibliografía sobre los problemas 
nacionales prioritarios que constituyen objetivos esenciales de 
los programas del Consejo que se refieren a alimentación, 
ecología, tecnología agropecuaria, salud, energéticos, demo­
grafía, recursos marinos, recursos minerales, tecnología indus­
trial, vivienda y desarrollo urbano. Ha colaborado en esta 
obra la bióloga Lucía Benito de Salas. Se facilita la consulta 
de este volumen con un índice de autores, clasificado por 
orden alfabético. Pedro Camargo F. 



mercad os y productos 

Fluorita DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS ECONOMICOS 

l. GENERALIDADES 

La fluorita o espato flúor es un mineral no metálico; libre de 
impurezas contiene 48.7% de flúor y 51.3% de calcio, por lo 
que también se le reconoce como fluoruro de calcio (CaF 2 ); 

se presenta en forma cristalizada y en diferentes coloracio­
nes. Según el contenido de tluoruro de calcio, que general­
mente se concentra por procedimientos gravimétricos, varían 
sus principales calidades y usos: a} el grado metalúrgico 
{entre 70 y 72.5 por ciento hasta 85%) se aplica como 
fundente de metales y sobre todo para aumentar la fluidez 
del acero fundido; b} el grado cerámico (de 85 a 96 por 
ciento) lo aplica la industria del vidrio por sus propiedades 
opalecentes y colorantes; la industria de ·-esmaltado en el 
acabado de estufas, refrigeradores, mosaicos, etc.; la industria 
de la cerámica para darle un aspecto vidrioso a las vajillas; e} 
el grado ácido (más de 97%) lo aprovecha la industria 
química de diversas maneras y sobre todo lo convierte en 

Nota: El presente estudio fue elaborado por el Lic. Miguel 
Alvarez Uriarte con la colaboración del Lic. Abraham Ferrusquía 
Villafranca y de Ramiro Gómez Espinosa. 

ácido fluorhídrico que se utiliza principalmente en la produc­
ción electro! ítica de aluminio, y en la fabricación de fluoro­
carbonos para refrigeradores, propelentes y plásticos; d) y el 
grado óptico {cerca del 1 00%) para la fabricación de lentes 
por el bajo índice de refracción y débil poder disperso de los 
colores. 

JI. SITUACION NACIONAL 

Producción y reservas 

México ha sido tradicionalmente el principal productor mun­
dial de fluorita, en respuesta al estímulo de la demanda 
externa, así como de las exploraciones e inversiones para 
concentrar el mineral que promovieron sobre todo empresas 
extranjeras, puesto que se trata básicamente de un mineral 
destinado a la exportación del cual históricamente ha tenido 
un lugar muy relevante el mercado de Estados Unidos. 

Desde que se inició a principios del siglo XX el uso 
intensivo del espato flúor en la fundición de acero en los 
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hornos de hogar abierto y más tarde con la utilización de 
esta materia p:-ima por las industrias química y del aluminio, 
la producción mexicana ha mantenido un fuerte crecimiento. 
En la primera mitad del decenio de los 50 el promedio anual 
producido fue de 135 696 ton,* en el siguiente quinquenio 
subió a 348 186 y para 1960-64 ya registró 480 909 ton 
anuales, habiendo predominado la de calidad metalúrgica que 
en el último lapso aportó las tres cuartas partes del total, 
correspondiendo la diferencia a la de grado ácido. 

Desde 1965 ya se superaron las 700 000 ton anuales y 
para 1971 se alcanzó el máximo con 1.2 millones de ton, 
habiéndose estancado desde entonces. En estos últimos años, 
aunque ha seguido predominando el tonelaje de calidad 
metalúrgica, han sido más fuertes los incrementos de la de 
grado ácido, que en 1974 contribuyó con el 45% del total. 
En cuanto al valor de la producción, su crecimiento más 
rápido se registró en el período 1965-71 cuando pasó de 
224.3 a 733.3 millones de pesos, posteriormente se estabilizó 
(véase el cuadro 1 }. En 1971, por el valor de su producción 
la fluorita ocupó el cuarto lugar en la minería (después del 
cinc, del cobre y del fierro} con una aportación de 10.9% al 
valor total generado por esta actividad. 

CUADRO 1 

México, producción de fluorita 

Total 

Tone/a-
Años das 

1965 726 717 
1966 725 388 
1967 785 114 
1968 926 001 
1969 988 304 
1970 978 485 
1971 1180955 
1972 1 042 392 
1973 1 085 394a 
1974b 1 100 000 

n.d. No disponible. 
a Cifras preliminares. 
b Estimación. 

Miles de 
pesos 

224 259 
249 785 
251 383 
318 979 
392 134 
408 860 
733 315 
730 706 
736 888a 

n.d. 

Toneladas 

Metalúr-
gica Acida 

534 137 192 580 
533 160 192228 

n.d. n.d. 
673 203 252 798 
671 058 317 246 
638 951 339 534 
777 068 403 887 
644 198 398 194 
677 598 408 296 
600 000 500 000 

Fuentes: SEPANAL, Consejo de Recursos Naturales no Renovables, 
Estadísticas mineras m exicanas, 1963 y 1967, y Dirección 
General de Minas y Petróleo. 

Los datos correspondientes a los dos últimos censos 
industriales publicados por la Dirección General de Estad ís­
tica se refieren a 1965 y 1970. En esos años el número de 
establecimientos registrados que se dedicaron a la extracción 
y beneficio de espato flúor pasó de 21 a 24 y el personal 
ocupado aumentó de 2 013 a 2 332, habiendo recibido por 
concepto de salarios y prestaciones 22.6 y 40.7 millones de 
pesos, respectivamente; el capital invertido en esta actividad 

* A menos que se diga lo contrario las toneladas son métricas. 
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subió de 101.7 a 260 millones de pesos en los años 
indicados. 

Aunque aparecen 14 estados de la República Mexicana 
con centros de producción de fluorita, hay una notable 
concentración, puesto que sólo cuatro de ellos contribuyen 
con cerca del 95% del total producido y son por orden de 
importancia: San Luis Potosí (30%}, Coahuila (25 %}, Guana­
juato (24%} y Chihuahua (15%). En estos dos últimos es 
donde ha crecido más rápidamente la explotación en los años 
recientes (véase el cuadro 2). 

A fines de 1973 se estimaba que la capacidad de produc­
ción instalada para obtener y concentrar el mineral no 
metálico hasta su grado ácido era de 650 000 ton anuales y 
para la de calidad metalúrgica de medio millón de toneladas. 

La investigación directa que se realizó en las principales 
empresas que extraen y benefician la fluorita en México, sólo 
arrojó datos parciales, puesto que en numerosos casos no 
hubo respuestas a nuestras preguntas. Estas 1 imitaciones 
fueron en cierta medida superadas con la información de 
instituciones oficiales y de fuentes internacionales, 1 si bien, 
no fue posible identificar la roducción por empresas. 

Cía. Minera Río Colorado, S. A. Fue constituida en 
noviembre de 1959, a octubre de 1974 tenía un capital de 
13.7 millones de pesos, propiedad de Industrias Peñoles, 
S. A., y Allied Chemical Corporation; esta última participa 
con 5.5 millones del capital total y es la primera empresa 
mundial por su demanda de fluorita grado ácido. La capa­
cidad instalada de esta empresa para 1973 se estimaba en 
90 000 ton para concentrar el mineral hasta grado ácido. 

Fluorita de Río Verde, S. A. Inició sus trabajos en marzo 
de 1956 y en noviembre de 1972 tenía un capital de diez 
millones de pesos, de los cuales a Industrias Peñoles, S. A., le 
correspondían seis m iliones y cuatro a la Continental Ore 
Corporation. La capacidad de producción instalada para 
1973 fue de 70 000 ton para grado ácido y se programó para 
1975 una producción de 200 000 ton grado metalúrgico. 

Minera San Francisco del Oro, S. A. de C. V. (antes 
Minera Cumpas, S. A.). Esta empresa se constituyó en julio 
de 1966, y en noviembre de 1968 su capital era de 35 
miliones Je pesos; es propiedad de la Minera Fri~co, S. A. de 
C. V.; esta última data de agosto de 1924 y tiene un capital 
de 83.7 millones de pesos, correspondiendo 41 millones a la 
empresa San Francisco Mines of Mexico, Ltd., y el resto, casi 
en su totalidad, a Financiera Bancomer de México. Fuentes 
internacionales relacionan a Minera San Francisco como socia 
de South Africa's Union Corporation. En 1974 la Minera San 
Francisco tuvo una capacidad instalada de 21 O 000 ton para 
el mineral grado ácido. 

Cía. Minera Las Cuevas, S. A. Inició sus operaciones en 

1 Véase, B. L. Hodge, "World Fluorspar developments: 2", Metal 
Bulletin Ltd., Industrial Minerals, núm. 69, mayo de 1973, pp. 11 y 
12; Stanley H. Dayton, "Fiuorspar-demand good for met-spar, but 
acid grade is plagued by oversupply", en Engineering and Mining 
journal, marzo de 1974, p. 148; H. B. Wood, "Fiuorspar and 
Cryolite", U.S. Department of the Interior, Bureau of Mines Mineral 
Yearbook, Preprint from the 1972, pp. 13 y 14. 
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CUADRO 2 

México, producción de fluorita por entidades 
(T aneJadas) 

Estados 7968 7969 

471 

7970 7977 7972 7973 

Tu tal 926 007 988 304 978 485 7 180955 7 042 392 7 085 894 

San Luis Potosí 441 099 344 671 
Coai1Uila 232 203 302 745 
Guanajuato 167 898 203 823 
Chihuahua 71 674 109 417 
Hidalgo 9 563 8 417 
Durango 3 564 19 231 
jalisco 
Sonora 
Nuevo León 
Zacatecas 
Puebla 
Tamaulipas 
Aguascalientes 
Oaxaca 

Fuente: SEPANAL, Dirección General de Minas y Petróleo. 

abril de 1955 y en febrero de 1972 su capital era de 70 
millones de pesos, de los cuales correspondían 34.3 millones 
a Inversiones Mexicanas Industriales, S. A., y 31.5 millones a 
Inversiones Náhuatl, S. A. Se le reconoce como una filial de 
Noranda Mines Ltd. del Canadá. En 1973 la capacidad 
instalada para fluorita grado metalúrgico era superior a 
200 000 ton y para grado ácido de 45 000 ton, es decir, la 
milyor en el mundo por su producción de concentrado del 
mineral grado metalúrgico. 

Fluorita de México, S. A. Fue fundada en agosto de 1952 
y en enero de 1975 su capital era de 25 millones de pesos; 
de éstos 12.3 m iliones pertenecían a M in era Continental, 
S. A, filial de Continental Ore Corporation, y el saldo a 
algunas personas mexicanas. Su capacidad instalada de pro­
ducción en 1972 era de 100 000 ton para el grado ácido. 

C/a. La Domincia, S. A. de C. V. Se estableció en diciem­
bre de 1954 con un capital de 6 millones de pesos; según 
fuentes internacionales E.l. d u Pont de Nemou rs and Co. la 
adquirió en 1972 de Dow Chemical Co.; su capacidad 
instalada en 1972 era de 55 000 ton para la concentración 
de mineral grado ácido. 

Industrial Minera México, S. A (antes Asarco Mexicana, 
S. A) Tiene una capacidad instalada que se estima en 
77 000 ton anuales para la calidad grado ácido. 

La Asociación Nacional de Pequeños y Medianos Produc­
tores de Fluorita, A. C. Esta Asociación agrupa a 1 00 
mineros independientes establecidos en el estado de Coahui­
la; su capacidad de producción del mineral calidad su bmeta­
lúrgica es de 125 000 ton anuales y de 80 000 en grado 
metalúrgico; medido por el valor de su producción (105.1 
mi !Iones de pesos en 1972), aporta el 17% al total del país. 

309 702 379 845 311 032 330 448 
299 471 311 254 274 572 273 269 
218 214 233 236 207 370 256 112 
113 453 164 369 144 127 164 759 

433 18 725 21 684 28 523 
27 591 47 054 54 098 26 639 

2 736 2 834 
15 048 23 343 21 308 1 999 

2 149 1 023 
3 303 2 036 145 177 

54 
1 270 50 

1 093 1 853 43 
48 18 

para grado metalúrgico asciende probablemente a 40 000 ton 
anuales, son las siguientes: Cía. Minera Los Cayos, S. A., 
Alberto Ramos, Minerales Pennsalt, S. A. de C. V., y Cía 
Minera La Valenciana, S. A.; esta última posee además una 
capacidad instalada de 7 000 ton para el grado ácido. No fue 
posible saber si estas empresas tienen participación extran­
jera. La Cía. Minera La Cuesta con inversiones provenientes 
de Mitsui Mining and Smelting tenía planes para producir 
30 000 ton de fluorita grado ácido. Otras empresas produc­
toras de fluorita en México han sido Fluoresqueda (asociada 
de Alean), Seaforth Mineral and Ore Co. y Bailey Fluorspar 
Company. 

En cuanto al tratamiento que el Gobierno de México 
otorga al capital extranjero que desea explotar minerales en 
este país, es útil citar la Ley para Promover la Inversión 
Mexicana y Regular la Inversión Extranjera (publicada en el 
Diario Oficial del 9 de marzo de 1973) :2 

"Art. 5o. En las actividades o empresas que a continua­
ción se indican, la inversión extranjera se admitirá en las 
siguientes proporciones de capital: 

"a] Explotación y aprovechamiento de sustancias mine­
rales. 

"Las concesiones no podrán otorgarse o trasm1t1rse a 
personas físicas o sociedades extranjeras. En las sociedades 
destinadas a esta actividad, la inversión extranjera podrá 

Otras empresas cuya capacidad de producción instalada 

2 Conviene agregar como antecedentes lo señalado en los artículos 
14 y 76 de la Ley Reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en 
Materia de Explotación y Aprovechamiento de Recursos Minerales 
(véase el Diario Oficial de la Federación del 6 de febrero de 1961 ). 
Asimismo, el artículo 26 del Reglamento de la Ley Reglamentaria del 
Artículo 27 Constitucional en Materia de Explotación y Aprovecha­
miento de Recursos Minerales (véase el Diario Oficial de la Federa­
ción del 7 de diciembre de 1966). 
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participar hasta un max1mo de 49% cuando se trate de la 
explotación y aprovechamiento de sustancias sujetas a con­
cesión ordinaria y de 34% cuando se trate de concesiones 
especiales para la explotación de reservas minerales naciona­
les. 

"La Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras podrá 
resolver sobre el aumento o la disminución del porcentaje a 
que alude al párrafo anterior, cuando a su juicio sea conve­
niente para la economía del país, y fijar las condiciones 
conforme a las cuales se recibirá, en casos específicos, la 
inversión extranjera." 

Con relación a las condiciones en que han venido operan­
do las diversas empresas en los últimos años, destacan los 
mayores gastos en exploraciones a fin de buscar minerales 
con un mayor contenido de fluoruro de calcio, pues se 
explotan yacimientos cuyo acceso resulta cada vez más 
difícil y de más baja calidad. Los costos de operación han 
subido por concepto de salarios y las empresas han tenido 
que superar conflictos con los sindicatos; también han 
aumentado los costos de producción por concepto de insu­
mas materiales. 

Los más afectados han sido los mineros pequeños y 
medianos productores de fluorita por la escasez de recursos y 
el volumen de sus transacciones en relación con los precios a 
los que han vendido el mineral a las empresas que lo 
concentran. Se quejan de los mayores costos de extracción y 
de que el espesor de las vetas o mantos no es uniforme, lo 
que dificulta la tecnificación de las operaciones y requiere 
mayor cantidad de fuerza de trabajo. Los precios de los 
combustibles, herramientas, equipo, explosivos, fletes y otros 
materiales indispensables se han estado elevando mucho. 
Aseguran que han tenido que enfrentarse a cierta escasez de 
herramientas y equipo de producción nacional, que tienen 
baja calidad y precios muy superiores a los de procedencia 
extranjera. Faltan caminos adecuados para transportar el 
material de las minas a las plantas de beneficio. Estos 
pequeños y medianos productores consideran que les ha 
faltado financiamiento oportuno y adecuado a sus necesi­
dades. Agregan que los precios a que han estado vendiendo 
el mineral han sido muy bajos y en el mercado interno han 
permanecido estacionarios desde hace algunos años, todo lo 
cual se ha conjugado para que les resulte incosteable la 
extracción de fluorita. 

La ley del mineral de gran parte de los yacimientos de 
fluorita que se han explotado en México se estima que ha 
tenido 65% de fluoruro de calcio. Según investigaciones 
real izadas por el Consejo de Recursos Naturales no Renova­
bles de la Secretaría del Patrimonio Nacional, las reservas de 
espato flúor localizadas en los distritos mineros de diez 
entidades de la república, se encuentran en yacimientos y en 
jales. La de los primeros se estima ,.que asciende a 61.4 
millones de ton, de las cuales ocho millones son positivas, 
cinco millones probables y 48.4 millones posibles. Las reser­
vas contenidas en jales suman 33.6 millones de ton, mismas 
que se consideran positivas, atribuyéndosele un 20% en 
unidades de fluoruro de calcio, o sean 6.7 millones de 
toneladas. 

Las reservas más grandes que se conocen de este mineral 
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no metálico están localizadas en el distrito minero de 
Hidalgo del Parral, Chihuahua; siguen según orden de impor­
tancia las de San Luis Potosí, Coahuila y Guanajuato. 

Consumo 

Las cifras del consumo de fluorita en México que se 
presentan en el cuadro 3, sólo se refieren a las dos principa­
les ramas industriales que la demandan: la siderúrgica y la 
química; habría que añadir probablemente un 15% más por 
su utilización en otras actividades, entre las que destaca la 
cerámica. Con excepción de 1971 en que disminuyó el 
consumo de esta materia prima básica, debido a la atonía 
económica que afectó al país, en los últimos años su 
crecimiento ha sido constante, registrando una tasa anual de 
7.1% para el período 1968-74; en estos mismos años la 
industria siderúrgica consumió las dos terceras partes del 
total, una quinta parte la industria química y la diferencia 
fue a otros usos. El consumo interno absorbió menos del 4% 
de la producción total, puesto que la mayor parte se 
exportó. 

Las perspectivas del consumo interno de fluorita son de 
un fuerte incremento, la producción de acero aumentará su 
crecimiento en 1976 con la puesta en marcha de la Siderúr­
gica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, y sobre todo porque en 
1975 ya comenzó a operar una nueva planta que fabrica 
ácido fluorhídrico para exportación y que requiere 150 000 
ton anuales de espato flúor. 

CUADRO 3 

México, estimación del consumo de fluorita 
(Toneladas) 

Años 

1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974* 

Total 

23 201 
24 791 
27 017 
25 726 
30 694 
32 018 
35 000 

* Estimación preliminar. 
Fue_nte: Investigación directa. 

Comercialización 

Industria 
siderúrgica 

(acero) 

16 150 
17 196 
19 250 
18 951 
21 976 
23 000 
25 000 

Industria 
química 
(ácido 

fluorhídrico) 

7 051 
7 595 
7 767 
6 775 
8 718 
9 018 

10 000 

Por lo que se refiere a las grandes empresas que extraen la 
mayor parte del mineral mexicano, las encargadas de distri­
buirlo en el mercado de Estados Unidos son las mismas 
compañías que ya tienen participación en el capital de las 
empresas establecidas en México; algunas como la Allied 
Chemical Corporation y la E.l. du Pont de Nemours, 
mandan directamente el producto para su consumo en la 
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casa matriz de Estados Unidos; otras empresas venden a 
través de sus filiales o asociadas como son: la Continental 
Ore Corporation, la San Francisco Mines of Mexico Limited, 
la Union Corporation y la Noranda Mines Limited; también 
efectúan ventas a través de sus representantes o intermedia­
rios en Estados Unidos. Debido a ciertas 1 igas entre las 
empresas productoras y demandantes, los precios que se fijan 
no necesariamente son los mismos que aparecen publicados 
en las cotizaciones del Engineering and Mining journal, 
puesto que predominan los contratos de operaciones a largo 
plazo; en la investigación se supo de ventas previstas hasta 
1980. 

La asociac1on de pequeños productores de fluorita vende 
el mineral que extraen a la empresa más cercana que es 
Fluorita de México, S. A., ubicada en Múzquiz, Coahuila, así 
como a Reynolds Fluorspar que se localiza en Eagle Pass, 
Texas. Dentro del territorio mexicano transportan el mineral 
desde las minas hasta la planta de beneficio en camiones; los 
pagos se los hacen mensualmente y varían según el contenido 
de espato flúor del mineral; normalmente reciben anticipos 
hasta de 80% del importe total del embarque y el resto se 

CUADRO 4 

México: exportación de fluorita 
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paga una vez analizado el contenido de fluoruro de calcio. 
Cuando las ventas se canalizan al mercado de Estados 
Unidos, éstas se hacen directamente a la empresa de Eagle 
Pass y a través de distintos intermediarios (brokers) radicados 
en ese país. En estos casos, el mineral sale embarcado en 
camiones con capacidad de 1 O a 30 toneladas o en furgones 
de ferrocarril de 50 a 70 toneladas. Reynolds Fluorspar 
también anticipa un 80% del valor del mineral embarcado y 
liquida posteriormente cuando se analiza el contenido de 
espato flúor. A otros demandantes se les otorga un plazo de 
30 días para el pago. 

1 mportaciones 

Son muy pequeñas las adquisiciones externas de espato flúor 
que México ha realizado en los últimos años, habiendo 
alcanzado su valor más alto durante enero-octubre de 1974 
en que sumaron 4 400 dólares. Estas últimas compras han 
sido muestras industriales de los distintos grados de fluorita, 
destacando la de grado óptico; los principales abastecedores 
fueron República Federal de Alemania y Estados Unidos. 

7968 7969 7970 7977 7972 7973 

Concepto y países Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de 
de destino ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares 

Total 932 760 27876 975345 26 728 979 465 28 539 7 094 7 28 47 964 7027973 47 288 7 078 347 38 225 

Espato flúor o fluorita, ca-
lidad me tal úrgica (hasta 
97% de fluoruro de cal-
cio) 677 959 12 932 662 205 14 626 600 118 15 382 719 412 23 397 631 793 22 065 635 537 18 904 

Estados Unidos 483 934 9 965 489 145 11 422 457 896 11 953 541 834 17 973 558 556 19 335 504 829 13 705 
Canadá 188 692 2 846 167 680 3 042 137 389 3 281 167 411 5 026 68 377 2 548 120 099 4 719 
1 talia 5 030 138 1 (38) 6 671 295 
Venezuela 104 5 2 853 126 
Países Bajos 472 16 985 50 
Guatemala 150 9 350 24 202 15 100 8 301 26 100 9 
Japón 5 077 109 1 935 62 9 595 374 3 881 129 
República Federal de 

Alemania 1 995 54 573 22 
Finlandia 701 17 
Honduras Británica 101 3 
Costa Rica 5 (223) 

Espato flúor o fluorita, ca-
lidad ácida (con más de 
97% de fl uoruro de cal-
cio) 254 801 8 884 313 140 11 502 319 347 13 157 374 716 18 567 390 180 19 223 382 81 o 19 321 

Estados Unid os 254 701 8 878 313 140 11 502 318 576 13 131 373 209 18 517 390 163 19 221 378 845 19 049 
Países Bajos 3 703 244 
Guatemala 100 6 50 4 200 18 
Venezuela 17 2 61 10 
Reino Unido 1 (54) 1 (480) 
Japón 98 3 1 456 46 
Corea del sur 525 18 
Argentina 148 5 

( ) Dólares. 
Fuente : Dirección General de Estadística, SIC. 
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No requiere permiso la importación de esta materia prima, 
el Gobierno federal aplica un impuesto de 1 O% ad valorem y 
tiene fijado un precio oficial de 5.30 pesos por kg bruto; 
cuando es originario de los países miembros de la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio, entra exento. 

Exportaciones 

Las cifras que se comentaron sobre la producción mexicana 
de espato flúor pueden en gran parte ser identificadas con 
los volúmenes de exportación, tomando en cuenta la peque­
ñez del mercado interno. El volumen más alto de las 
exportaciones se registró en 1971, 1.1 millones de toneladas, 
equivalente a 42 millones de dólares. En los años precedentes 
el tonelaje aumentó con cierta rapidez y como consecuencia 
de la escasez mundial mejoraron los precios, habiéndose 
elevado el valor unitario, sobre todo en 1971. En los dos 
años siguientes hubo una pequeña reducción en el volumen y 
en el valor, sobre todo, de los embarques correspondientes a 
1973. Los datos prel im in ares para enero-noviembre de 1974 
registran una recuperación, puesto que en esos meses hubo 
ventas por 971 570 ton e ingresos por 43.3 millones de 
dólares. En los últimos años tuvieron mayor importancia las 
remesas de la fluorita calidad ácida, que subieron su partici­
pación de un poco menos del 40 al 50 por ciento del total, 
correspondiendo la diferencia al mineral grado metalúrgico. 
En el lapso citado de 1974 por primera vez el valor de las 
ventas de espato flúor calidad ácida resultó superior al de las 
de grado metalúrgico. 

CUADRO 5 

México: exportación de fluorita 

7973 7974 
Enero-noviembre Enero-noviembre 

Tone- Miles de Tone- Miles de 
Concepto ladas dólares ladas dólares 

Total 922 702 34 733 977 570 43 298 

Espato flúor o fluorita cali· 
dad metalúrgica (hasta 97 % 
de fluoruro de calcio) 586 439 17 524 487 376 15 069 

Estados Unidos 458 584 12 451 414 091 12 059 
Canadá 120 099 4 719 73 264 3 009 
El Salvador 21 1 
Italia 6 671 295 
Países Bajos 985 50 
Guatemala 100 9 

Espato flúor o fluorita cali-
dad ácida (con más de 97% 
de fluoruro de calcio) 336 263 16609·~ 484194 28 229 

Estados Unidos 332 298 16 338 456 258 26 687 
Canadá 27 385 1 493 
Guatemala 200 18 450 42 
Chile 81 5 
Venezuela 61 10 20 2 
Países Bajos 3 703 243 
Reino Unido 1 (480) 

( ) Dólares. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

mercados y productos 

Por el valor de sus exportaciones en 1971 la fluorita 
contribuyó con el 47.3% a las ventas externas de minerales y 
desde ese año ocupa el primer 1 ugar entre estas materias 
primas, superando a los valores individuales de las ventas de 
plomo, cinc, azufre y plata. 

El principal mercado a donde tradicionalmente se ha 
embarcado la fluorita procedente de México ha sido Estados 
Unidos, que ha mantenido por muchos años su posición 
predominante; en el último quinquenio las remisiones a ese 
mercado superaron las cuatro quintas partes del total. Siguen 
en importancia los embarques a Canadá que han fluctuado 
entre el 6 y el 15 por ciento de las ventas totales; ocasional­
mente han habido pequeñas remesas a otros países como 
Italia, Venezuela y japón, entre otros, que en conjunto 
resultan de escasa significación (véanse los cuadros 4 y 5). 

Acido fluorh/drico 

La fabricación comercial de ácido fluorhídrico en México 
data de 1963 cuando se estableció la empresa Fl uormex, 
S. A., en San Luis Potosí; posteriormente ésta cambio su 
razón social a Industrias Químicas de México, S. A. (afiliada 
a la empresa extranjera Stauffer); se estima que su capacidad 
de producción anual es de 7 000 ton. Más tarde se fundó 
Quimobásicos, S. A. (filial de Allied Chemical Corp.), ubica­
da en Monterrey, Nuevo León, con capacidad inicial de 
producción de 3 500 ton anuales. 

En 1971 se inició la construcción de Química Flúor, 
S. A., con una inversión proyectada originalmente de 500 
millones de pesos (40 millones de dólares). En su capital 
social participan la Secretaría del Patrimonio Nacional a 
través de la Comisión de Fomento Minero, con 17% de su 
capital; Financiera Bancomer, S. A., con 17% Minera Frisco, 
S. A., con 33% (esta empresa es propiedad de Financiera 
Bancomer, S. A., de San Francisco Mines of Mexico, Ltd. y 
de la firma extranjera E.l. du Pont de Nemours and Co. 
también con 33%. La capacidad instalada de esta fábrica se 
calcula en 70 000 ton anuales; inició su producción en el 
primer semestre de 1975, destacando por su moderna tecno­
logía; la mayor parte de esta producción parece tener 
asegurado su mercado en Estados Unidos a donde será 
transportada en carros-tanque con una capacidad de 23 000 
galones; la plena utilización anual de su capacidad productiva 
le llevará a consumir anualmente 150 000 ton de fluorita. A 
los precios de principios de 1975 la venta al exterior de 
40 000 ton de ácido fluorhídrico significaría divisas por unos 
18 millones de dólares. 

En 1971 hubo dos importantes proyectos para fabricar en 
México ácido fluorhídrico que no se llevaron a la práctica, 
uno fue de Union Carbide Mexicana que incluso inició los 
estudios para construir una planta con capacidad de 35 000 
ton anuales; el otro fue de la Fundidora Hierro y Acero de 
Monterrey en sociedad con la Continental Ore Corp. con una 
capacidad de 70 000 toneladas. 

La producción mexicana de ácido fluorhídrico se ha 
venido expandiendo en los últimos años, primero estimulada 
por la demanda interna y más tarde por las exportaciones. 
En el cuadro 6 se observa que esta producción casi se 
duplicó de 1968 a 1974 al pasar de 3 200 a 6 171 toneladas. 
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Las importaciones resultan de escasa significación, mientras 
que los embarques al exterior ya sumaron 2 000 ton en el 
último año, dirigiéndose en su mayor parte a Estados Unidos 
y en muy pequeñas cantidades a otros países; el consumo 
interno ya superó las 4 000 ton desde 1973 (véase el cuadro 
6). 

CUADRO 6 

México, consumo aparente de ácido f!uorh/drico 
(Toneladas) 

Años Producción Importación Exportación 

1968 3 200 
1969 3 900 452 
1970 4 301 41 816 
1971 4 607 1 o 1 541 
1972 5 084 50 1 176 
1973 5 510 15 1 435 
1974' 6 171 169 2 000 

* Estimación preliminar. 
Fuentes: Asociación Nacional de la Industria Química 

General de Estadística, SIC. 

Consumo 
aparente 

3 201 
3 448 
3 526 
3 076 
3 958 
4 090 
4 340 

y Dirección 

Las principales industrias que demandan ácido fluorh ídri­
co en el país son la~ refinerías de gasolinas; las industrias 
productoras de gases refrigerantes y propelentes; las fábricas 
de productos fluorados -entre los que destaca el fluoruro de 
aluminio y la creolita sintética para su utilización en la 
producción de aluminio- y las industrias de la cerámica y la 
vidriera. 

Instituto Mexicano de la Fluorita, A. C. 

Por la situación económica en que se han debatido los 
pequeños y medianos productores de fluorita, desde media­
dos de 1974 iniciaron una vigorosa campaña a fin de buscar 
el apoyo de las grandes empresas mineras productoras de 
fluorita con el propósito de alcanzar un mejor entendimiento 
a sus problemas comunes. Para ello han contado con el 
respaldo de la Federación Nacional de Asociaciones de 
Mineros en Pequeño, A. C. La simpatía y dinamismo con que 
el Gobierno federal estudió esta situación, también coadyuvó 
a la búsqueda de soluciones que se vieron reflejadas en la 
constitución del Instituto Mexicano de la Fluorita, A. C. 

En un comunicado de prensa de dicho lnstituto3 se dio a 
conocer la fecha de su fundación (19 de diciembre de 1974) 
y la integración de su Consejo Directivo por 16 miembros, 
de los cuales 11 representan a los productores privados (8 
representantes de aquellas empresas que producen más de 
60 000 ton de fluorita y 3 para los que obtienen un volumen 
inferior a 60 000 ton) y los 6 restantes a la Cámara Minera 
de México, a la Federación Nacional de Asociaciones de 

3 Véase Excélsior, México, 5 de abril de 1975. 
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Mineros en Pequeño, A. C., a las secretarías del Patrimonio 
Nacional, de Industria y Comercio y de Hacienda y Crédito 
Público y a la Comisión de Fomento Minero. Se trata de una 
institución privada que no tendrá funciones mercantiles ni 
lucrativas, puesto que las operaciones comerciales seguirán 
siendo llevadas a cabo por cada uno de los productores 
individuales de fluorita bajo las recomendaciones generales y 
particulares del caso que haga el citado Instituto a sus 
miembros. 

A continuación se reproducen los principales objetivos del 
Instituto Mexicano de la Fluorita, A. C.: 

" ... obtener y mantener actualizada información sobre el 
mercado y producciones mundiales de fluorita, así como 
sobre la situación de proyectos mineros de fluorita en otros 
países y sobre el desarrollo y usos de sustitutos de la 
fluorita; desarrollar proyecciones y estimaciones futuras de 
dichos mercados y producción; recomendar periódicamente a 
los productores del país, con base en sus investigaciones y 
estudios, los precios competitivos a los que deban vender sus 
diversos tipos y calidades de fluorita en el mercado de 
exportación y en el nacional; asesorar a las autoridades 
respectivas en relación con la expedición de permisos de 
exportación de fluorita; elaborar, promover y fomentar pro­
gramas para el desarrollo e incremento de las operaciones de 
la pequeña y mediana minería productora de fluorita y para 
la mejor y preferente comercialización de su producción; en 
términos generales, promover la producción de este impor­
tante mineral y desarrollar nuevos mercados." 

En el mismo comunicado, los productores mexicanos de 
fluorita anunciaron que para 1975 ya habían comenzado a 
lograr un aumento de cerca de 28% en los precios de 
producción de esta importante materia prima. 

Conviene agregar que ya existen en otros países organiza­
ciones semejantes, entre las que destacan: la British Fluors­
par Producers' Development and Research Asociation, la 
Asociación de Productores Europeos de Fluorita y la Asocia­
ción de Productores Tailandeses de Fluorita. Desde hace 
algún tiempo se ha reconocido que en virtud de las fluctua­
ciones cíclicas de la demanda y la oferta internacional de 
espato flúor, sería necesario el establecimiento de un insti tu­
to internacional de fluorita abierto a la participación de 
productores y de consumidores con el principal propósito de 
coordinar y mejorar la eficiencia de la industria, así como 
para la búsqueda de nuevos usos para esta materia prima. 

111. SITUACION INTERNACIONAL 

Producción mundial 

Como consecuencia de las bajas cotizaciones internacionales 
que hubo para la fluorita en la primera mitad del decenio 
1960, su producción creció lentamente respecto a los reque­
rimientos del consumo mundial; esta escasez se reflejó en 
una recuperación de los precios y fue suficiente incentivo, 
junto con otros factores, para que la producción mundial del 
metaloide aumentara notablemente de 2.94 millones de ton 
en 1966 a 4. 76 m iliones en 1971, o sea a una tasa anual 
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CUADRO 7 

Producción mundial de fluorita 
(Miles de toneladas) 

Países· 7968 7969 7 970 7977 7972 7973a 

Total 3 635.7 3 887.3 4 797 .6 4 75 7.0 4 672.0 4 77 7. 4 

México 926.0 988.3 978.5 1 181.0 1 042.4 1 088.6 
España (comerciable) 309.3 305.5 341.7 396.4 487.2 453.6 
Tai landia 245.1 297.6 318.2 427.3 394.6 417.3 
URssa 381.0 399.2 408.2 417.3 426.4 408.2 
Francia (comerciable) 260.6 274.9 290.3 371.9 371.9 362.9 
Italia 225.4 257.8 289.5 288.2 277.6 272.2 
República Popular China 254.0 254.0 272.2 254.0 254.0 254.0 
Estados Unidos (embarques) 229.0 165 .6 244.2 246.8 227.7 218.6 
Canadá (embarques) 91.3 119.4 143.3 72.6 163.3 163. 3 
Reino Unido 196.1 190.3 193.3 244.9 220.5 b 

República de Sudáfrica 108.6 150.3 173.0 238.0 210.8 b 

Otros 408.7 484.4 539.2 618.6 595.5 1 078 .7 

a Cifras estimadas. 
b Incluido en el renglón de Otros. 
Fuente: 1968-1971, E/MJ. Engineering and Mining journal, marzo, 1973 y marzo, 1974. 1972-1973, Department of the Interior, Bureau of mi­

nes, Commodity Data Sumaries 7974, Appendix 1 to Mining and Minerals Policy. 

acumulativa de 10.1 %, superior al crecimiento de 7.6% 
habido de 1950 (850 000 ton} a 1971. 

Desde 1971 la producción mundial de espato flúor se 
estancó (véase el cuadro 7} y es probable que esta situación 
se prolongue hasta 1975 de acuerdo con las predicciones, 
puesto que se ha debilita do el consumo de esta materia 
prima en los países industrializados, al igual que su actividad 
económica general; en 1974 apenas creció 0.25% el producto 
interno bruto del conjunto de las naciones que integran la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
e incluso hubo reducciones absolutas en la producción de 
bienes y servicios de japón, Estados Unidos y el Reino 
Unido. Durante 1975 se ha acentuado la recesión económica. 

Después de esta etapa de estancamiento en la producción 
mundial de fluorita y una vez que ha pasado el peligro de 
excedentes mundiales que hubieran bajado drásticamente los 
precios, a partir de 1976 las perspectivas para la producción 
habrán de mejorar y se estima que volverá a expandirse a 
una tasa superior al 8% anual. En estas condiciones, para 
1980 dicha producción quizá resulte de unos 7.5 millones de 
ton, en concordancia con los requerimientos de consumo 
mundial. 

Cerca del 90% de la producción mundial se localiza en 
los once países que aparecen en el cuadro 7. México ocupa 
el primer lugar, aunque tiende a reducir ur;¡_ poco su partici­
pación en el total, en 1968 aportó el 25.5% y en 1973 el 
23.1 %; con excepción de 1971, en los demás años ha 
resultado muy pequeño el crecimiento de su producción. En 
cambio hubo otros países que lograron mejorar su posición, 
como España, que ocupa el segundo lugar, y sobre todo 
Tailandia, que intensificó sus explotaciones en la segunda 
mitad del decenio 1960 (en 1966 obtuvo 47 691 ton y desde 
1971 superó las 400 000 ton, colocándose en el tercer 

puesto}. También destacan los incrementos registrados en 
Francia, República de Sudáfrica y Canadá. 

Reservas mundiales 

Durante el período de insuficiente producción de fluorita a 
fines de los años 60, se intensificaron las exploraciones y se 
elevó la capacidad instalada para la concentración de la 
fluorita, sobre todo debido a la participación de empresas 
extranjeras en los países que cuentan con este recurso 
natural, interesadas en asegurar los abastecimientos, habiendo 
sobre sal ido las compañías japonesas, australianas, norte­
americanas y británicas, entre otras. Al mismo tiempo hubo 
oportunidad de ampliar las reservas conocidas. 

Una estimación calcula que pueden haber recursos mun­
diales del mineral de fluorita por 840 millones de ton, pero 
sólo una tercera parte (271 millones} se han identificado 
como reservas a las que se les asigna un contenido medio de 
35% de fluoruro de calcio y agrega que son suficientes para 
cubrir el consumo mundial previsto para los próximos 20 
años. México aparece en primer lugar con una potencialidad 
de 135 millones de ton de las cuales se computan como 
reservas conocidas 45 millones, siguiendo Tailandia y Estados 
Unidos (véase el cuadro 8}. 

Además habría que agregar recursos naturales que contie­
nen flúor. Entre éstos descata la roca fosfórica (de 3 a 4.5 
por ciento de flúor}, cuyos recursos identificados equivalen a 
unos 150 millones de ton de fluorita y se estima que puede 
haber recursos potenciales que eleven en diez veces esta 
última cantidad (véase la fuente del cuadro 8).4 

4 Para otra estimación, véase B. L. Hodge, "World Fl uorspar 
developments: 2", Metal Bulletin Ltd., Industrial Minerals, núm. 69, 
junio de 197 3, p. 21 . 
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CUADRO 8 

Reservas mundiales de fluorita 

País 

Total 

México 
Tailandia 
Estados U nidos 
Francia 
China 
URSS 
España 
1 talia 
Canadá 
Otros 

Millones de toneladas 

277 

45 
30 
25 
15 
13 
13 
12 
10 

7 
101 

Fuente : Bureau of Mines, U.S. Department of the Interior, Commo­
dity data Summaries 7974, Appendix 1 to Mining and Mine­
rals Policy, p . 55 . 

Exportaciones mundiales 

Un poco más de la mitad de la producción mundial de 
fluorita entra a los canales de comercialización mundial, lo 
que refleja su dependencia del comercio exterior. De 1968 a 
1971 el crecimiento de las exportaciones mundiales fue 
bastante rápido y paralelo al de la producción mundial, al 
pasar de 2 a 2.6 millones de toneladas (31 %). La informa­
ción disponible para los dos años siguientes de los principales 
exportadores muestra un estancamiento que resulta coinci­
dente con las cifras de producción mundial y las que 
registran los principales importadores. 

Los siete países que aparecen en el cuadro 9 abastecieron 
aproximadamente las tres cuartas partes del comercio mun­
dial, habiendo destacado los incrementos provenientes de 
Tailandia, República de Sudáfrica, España y México. Este 
último país es el primer gran exportador mundial y tiende a 

CUA ORO 9 

Principales exportadores mundiales de fluorita 
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reducir su importancia relativa en el total, de 46.3% durante 
1968-69 a 40.1% en 1970-71. 

Importaciones mundiales 

La demanda mundial de fluorita también se encuentra con­
centrada en unos pocos países : Estados Unidos, japón, 
República Federal de Alemania, Unión Soviética y Canadá. 
En conjunto estos países realizan alrededor del 85% de las 
importaciones mundiales. Hasta 1971 la gran mayoría de los 
países compradores elevaron sus adquisiciones; posteriormen­
te, aunque Estados Unidos continuó elevándolas un poco, los 
demás países las redujeron, habiendo predominado esta últi­
ma contracción en el total (véase el cuadro 1 O). 

El gasto en las importaciones de fluorita que en 1973 
hicieron Estados Unidos, japón, República Federal de Ale­
mania, Canadá, Italia y Noruega, sumó 106.6 millones de 
dólares y probablemente represente el 90% del valor del 
comercio mundial de ese producto básico. En cuanto al 
origen de los abastecimientos, se aprecia una cierta concen­
tración geográfica que se explica por la fuerte incidencia de 
los fletes en el transporte del mineral debido a su baja 
densidad económica. Estados Unidos y Canadá se proveen de 
México y complementariamente de países europeos; japón, 
de las naciones asiáticas, apreciándose cada vez una mayor 
diversificación hacia otras fuentes, sobre todo de Africa; 
República Federal de Alemania, Italia y Noruega obtienen 
esa materia prima en países europeos y pequeñas cantidades 
de otras regiones (véase el cuadro 11 ). 

Consumo mundial 

En 1972 el consumo mundial de fluorita se distribuyó de la 
siguiente forma: 47% para la industria del hierro y del acero, 
32% para la producción de compuestos químicos; 14.3%, 
para la producción de aluminio, y 6.7% para otros usos. 

7968 7969 7970 7977 7972 7973 

Tone- Miles de Tone - Miles de Tone-
Países ladas dólares ladas dólares ladas 

Total mundial 7 977 n.d. 2 739 n.d. 2 423 

México 933 21 816 975 26 128 919 
España 139 4 854 202 7 041 170 
Reino Unidoa 131 2 993 136 2 964 54 
Italia 84 2 909 137 5 611 127 
Francia 117 2 874 102 2 845 146 
Tailandia 205 n.d. 158 n.d. 349 
República de Sud á frica 88 n.d. 113 n.d . 110 
Otro s 274 n.d. 316 n .d . 548 

a Incluye espato flúor, feldespato, leucita, nefelina y nefelina sienita. 
n.d. No disponible. 

Miles de 
dólares 

n.d. 

28 539 
6 440 
2 052 
5 418 
4 615 

n.d. 
n.d. 
n .d . 

Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de 
ladas dólares ladas dólares ladas dólares 

2 583 n .d. n.d . n.d n.d. n.d. 

1 094 41 964 1 022 41 288 1 018 38 225 
209 9 076 177 1 o 343 240 13 277 

72 3 553 71 4 549 89 6 415 
161 9 132 67 4 283 91 6 018 
122 5 011 75 3 524 123 5 812 
336 14 940 274 7 941 n.d. n.d. 
180 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 
409 n.d. n .d . n .d . n .d . n .d . 

Fuentes: Bureau of Mines, U.S. Department of the Interior, Minerals Yearbook para el total mundial, Tailandia y la República de Sudáfrica y 
anuarios de comercio exterior para los demas países. 
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CUADRO lO 

Principales importadores mundiales de fluorita 

1968 7969 1970 1971 1972 1973 

Tone- Miles d e Tone- Miles de Ton e- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de 
Países ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares 

Estados Unidos 975 27 048 1 044 31 353 1 008 30 409 1 084 34 740 1 130 45 509 1 142 51 591 
Japón 494 17 221 522 19 838 521 21 476 678 36 800 490 24 139 574 30 044 
República Federal de 

Alemania 153 4 517 163 5 730 269 11 225 240 12 209 158 9 012 208 12 057 
Canadá 115 3 543 104 3 736 95 4 361 225 1 o 887 72 4 110 170 8 347 
Italia 22 698 29 1 127 59 1 938 97 3 639 72 4 242 37 2 419 
Noruega 25 1 128 41 2 011 34 2 266 33 2 105 
Países Bajos 23 830 28 1 073 36 1 544 24 1 401 24 1 475 21 1 419 
Austria 15 471 15 467 14 536 14 661 13 738 17 993 
Bélgica-Luxemburgo 13 n.d. 14 n.d. 17 733 14 739 12 787 13 865 
Su iza a 17 474 17 508 16 490 14 495 14 539 17 825 
Unión Soviética 102 n.d. 134 n.d. 145 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 

a Incluye espato flúor, feldespato, leucita, nefelina y nefelina sienita. 
n.d. No disponible. 
Fuentes: Bureau of Mines, U.S. Department of the Interior, Minerals Yearbook para los años 1968 y 1969 en Bélgica-Lu xemburgo y anuarios de 

comercio exterior para los demás países. 

CUADRO 11 

Origen de las importaciones de fluorita, 7973 
(Miles de dólares} 

Países importadores 

~ Estados 
Total Unidos 

Total 706 563 51 591 

México 39 313 33 244 
España 14 035 10 024 
Tailandia 11 267 
República de Sud á frica 8 300 
República Popular China 8 168 
Italia 4 694 3 584 
Francia 4 575 
Reino Unido 4 421 1 234 
Túnez 1 804 1 345 
Kenia 1 097 
Brasi~ 853 569 
Estados Unidos 700 
Corea del Sur 574 
Corea del Norte 264 
Países Bajos 62 
República Democrática 

Alemana 40 
Suecia 14 
Otros 6 382 1 591 

( ) Dólares. 
a Estas cifras fueron tomadas del anuario del país abastecedor. 

República 
Federal de 

japón Alemania 

30 044 12 057 

3 013 
11 122 145 

8 164 
8 161 

841 
3 820a 

125 

1 097 
284 

(560) 
574 
264 

62 

8 
253 4 168b 

Canadá 

8 347 

5 365 
516 

1 766 

700 

Italia 

2 419 

704 

136 

755 

459 

365 

Noruega 

2 105 

482 

7 
269 

1 296 

40 
6 
5 

b Su anuario no consigna países proveedores, es posible que otros de los abastecedores que aparecen en en cuadro hayan reali zado exportaciones a 
ese mercado. 

Fuentes: Anuarios de comercio exterior de los países importadores. 
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El consumo de fluorita por la industria siderúrgica se ve 
afectado en general por las fluctuaciones en la actividad 
económica y particularmente conforme a los requerimientos 
por tonelada de acero producido, según la clase de horno 
que se utilice; los de hogar abierto han estado siendo 
sustituidos por los más eficientes que son los eléctricos y los 
de inyección de oxígeno y que requieren el triple de fluorita 
que los primeros (de 1.5 a 4.7 kilogramos de fluoruro de 
calcio por tonelada de acero). Además, habría que tomar en 
cuenta a los posibles sustitutos que comercialmente realicen 
la misma función de la fluorita. 

La trayectoria del crecimiento mundial en la producción 
de acero ha sido de 5 a 6 por ciento anual; los hornos de 
hogar abierto sólo contribuyen con el 20% de la producción 
mundial de acero y para 1980 se estima que reducirán su 
participación al 10%, dando lugar a una mayor demanda de 
fluoruro de calcio con la instalación y funcionamiento de los 
otros hornos. En cuanto a los productos que pretenden 
sustituir como fundente al espato flúor, destacan los prefa­
bricados, que contienen bajos concentrados de fluorita mez­
clada con ciertos minerales; hay otros materiales que combi­
nados con fluorita o aislados tratan de sustituirle completa­
mente, entre otros, se cuentan los siguientes: la bauxita, una 
mezcla de ferrita de calcio y alúmina (boflux), el borato de 
calcio (colemanite), el mineral de manganeso, el bórax, la 
soda ash, la criolita, la dolimita, etc. La gran mayoría de 
estos sustitutos complen medianamente la función de la 
fluorita, técnicamente tienen limitaciones y la cantidad o 
continuidad de esos nuevos abastecimientos resultan inciertos 
o a precios más altos. Sin embargo, las investigaciones 
tecnológicas prosiguen y habrán de intensificarse debido a la 
necesidad de controlar las emanaciones tóxicas de los gases 
que despide la fluorita en las fundiciones y que contaminan 
el ambiente. 

La industria qu1m1ca ha estado utilizando únicamente la 
fluorita para la obtención de distintos compuestos de fluoru­
ro y fluorocarbonos, como derivados del ácido fluorhídrico. 
La tasa de crecimiento anual en el consumo de esta materia 
prima ha sido de 8% o más, y se espera que mantenga esta 
expansión durante los próximos años. Entre los factores que 
pueden aumentar la demanda está su utilización para la 
obtención de energía nuclerar; en cambio le afecta potencial­
mente la posible sustitución de su uso en los propelentes por 
los hidrocarbonos y la abundancia de nitrógeno 1 íquido que 
trata de remplazar a los fluorocarbonos refrigerantes; en 
ambos casos por razones técnicas de eficiencia se siguen 
prefiriendo los productos químicos que contienen flúor. 
También se ha estad o trabajando para producir ácido fluorh í­
drico a partir del ácido fluorisílico que se obtiene como un 
desperdicio en la manufactura de fertilizantes fosfatados; los 
nuevos procedimientos todavía resultan demasiado caros y 
requieren grandes inversiones que no se han efectuado para 
la producción comercial. 

Otro importante consumidor de fluorita es la industria 
productora de aluminio, que ha estado creciendo a razón de 
9% anual y se espera que prosiga al mismo ritmo; sin 
embargo, desde principios de los años 70 ha estado reducien­
do el uso de espato flúor por toneladas de aluminio; en 1971 
requería de 57 a 75 kilogramos de fluoruro de calcio por 
tonelada, pero se estima que para 1980 utilizará sólo 43 kg. 
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De ácido fluorhídrico se obtiene el fluoruro de aluminio y la 
criol ita sintética que se necesitan en el proceso electro! ítico 
para producir aluminio. Entre los factores que explican esta 
disminución se encuentran los siguientes: a} a fin de reducir 
las emanaciones tóxicas que contaminan el ambiente, se han 
cambiado las técnicas de operación, lo que permite ahorrar o 
recuperar el flúor de las emanaciones y volver a utilizarlo; b) 
la recuperación del fluoruro de aluminio y de la criolita 
cuando los polos se remplazan o se recubren, y e} estos 
últimos componentes a base de flúor ya comenzaron a 
producirse a partir del ácido fluorisílico que se genera como 
desperdicio de la producción de fertilizantes fosfatados y se 
piensa que resultará económica su obtención comercial cuan­
do el precio de la fluorita grado ácido llegue a 100 dólares la 
tonelada. Además han proseguido las investigaciones cien­
tíficas y tecnológicas para encontrar nuevos procesos electro­
! íticos que resulten más económicos y que pueden afectar a 
la demanda de flúor. 

Precios 

Si se examina desde 1950 la trayectoria de los precios de la 
fluorita en el principal mercado mundial, Estados Unidos, se 
destacan sus marcadas oscilaciones entre diversos períodos. 
Como consecuencia del auge que produjo la guerra de Corea, 
en 1951-53 la fuerte demanda llevó las cotizaciones de este 
producto básico a un promedio anual de 42.77 dólares la 
tonelada corta de la calidad metalúrgica; en 1955 llegó a su 
mínimo, 31.16 dólares; después se recuperó lentamente y de 
1958 a 1964 se mantuvo en 38 dólares; desde entonces 
comenzó a subir. En cuanto a la de grado ácido, su 
promedio correspondiente a 1951-53 fue de 57.28 dólares y 
llegó en 1955 a su nivel más bajo con 48.76 dólares; de 
19 56 a 1966 predominó con algunas variaciones, el precio de 
50 dólares, pero en los años siguientes ese nivel inició su 
ascenso. 

Los datos para el lapso 1968-1974 aparecen en el cuadro 
12, y, aunque no resultan estrictamente comparables con los 
correspondientes a los años anteriores porque la misma 
fuente modificó los términos o los métodos para sus cotiza­
ciones, de cualquier manera sirven de orientación en cuanto 
a la tendencia general a largo plazo. Para la fluorita mexicana 
los precios de la calidad metalúrgica continuaron mejorando 
y se estabilizaron durante 1972-74 en 48.50 y 50 dólares la 
tonelada corta; la de grado ácido registró su mayor cotiza­
ción en 1971-72 con un promedio anual de 64.25 dólares, 
para contraerse a 61 en 1974. El espato flúor grado ácido 
procedente de Europa occidental mantiene un comportamien­
to más regular y con aumentos sostenidos a niveles superio­
res a los que registra el producto mexicano. 

Estas cotizaciones, si bien son indicativas de lo que sucede 
en ese mercado, no resultan precisas en cuanto a definir la 
realidad o la magnitud de sus efectos para equilibrar la oferta 
y la demanda. Una gran parte de estas operaciones se 
realizan mediante contratos a largo plazo y sujetos a des­
cuentos que no aparecen en las cotizaciones; además existen 
transacciones entre filiales o empresas asociadas en donde 
intervienen otros factores que pueden o no coincidir con las 
fuerzas del mercado. Estas apreciaciones hacen pensar que 
hay otras circunstancias que contribuyen a fijar los precios 
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en perJUICIO del productor o del exportador, sobre todo 
cuando se procura que haya abundancia de oferentes, exce­
sos en la capacidad de producción y nuevos competidores 
mundiales, como Tailandia y Sudáfrica, además del temor a 
los avances tecnológicos que promueven la producción co­
mercial de sustitutos y al ahorro en el uso de productos 
naturales. 

Por otra parte, tampoco debe ignorarse que tales listas de 
precios -en términos corrientes- no reflejan el poder de 
compra real que tienen las divisas que reciben los países 
exportadores de la materia prima. Durante 20 años las 
cotizaciones de la fluorita estuvieron por abajo de los niveles 
que alcanzaron a principios de los años 50. De 1960 a 1974, 
los precios de las manufacturas que exportaron los países 
industrializados crecieron 85%; la devaluación del dólar que 
se inició en 1971, ha reducido su poder de compra para 
utilizarlo en mercancías procedentes de naciones como mo­
nedas revaluadas, y si a ello se suman las fuertes presiones 
inflacionarias de los últimos años, consecuentemente la me­
jora en los precios e ingresos monetarios de la fluorita que 
tuvo lugar en los últimos años puede calificársele como 
insignificante. 

CUADRO 12 

Precios promedio de fluorita en Estados Unidos 
(Dólares por tonelada corra) 

Mexicana Europea 

Metalúrgica Acida A cid a 
Años a b e d 

1968 26.31 33.08 41.33 45.44 
1969 31.33e 38.5oe 49.00 47.25 
1970 31.15 30.15 51.76 50.75 
1971 47.99 46.99 64.00 70.08 
1972 49.88 48.46 64.50 79.37 
1973 50.00 48.50 63.79 87.21 
1974 50.00 48.50 61.00 90.50 

a LAB barco en Tampico, 70% de fluoruro de calcio. 
b LAB frontera mexicana, carros de ferrocarril, 70% de fluoruro de 

calcio. 
En 1968 y 1969 incluye el importe del arancel estadounidense. 

e A granel en Eagle Pass, incluyendo el importe del arancel estadou­
nidense. Más de 97% del fluoruro de calcio. 

d CIF en puertos del Atlántico. Incluye el importe del arancel de 
Estados Unidos. 

e Precio promedio del primer semestre. 
Fuente: Engineering and Mining journal, McGraw-Hill. 

La importancia que muy pronto tendrán las ventas a 
Estados Unidos de ácido fluorhídrico procedente de México, 
justifica una referencia a las cotizaciones que ha tenido ese 
producto y que se han reflejado en los mayores precios que 
en los últimos años tuvo la fluorita grado ácido. De 1956 a 
1960 mantuvo estable su precio en 15.50 dólares las 100 
libras (FOB Nueva York); la cotización disminuyó posterior­
mente hasta un mínimo de 10.70 dólares durante 1963-64; 
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en los años siguientes mostró una lenta y constante recupera­
ción que llegó a su máximo en 1974 con un promedio de 
22.34 dólares; para enero y febrero de 1975 registró 26.75 
dólares (véase el cuadro 13). 

CUADR013 

Precios de ácido fluorh/drico, LA 8 Nueva York 
líquido, 7(]%, en carros tanque 

Años 

1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 

Dólares por 7 00 
libras 

15.50 
15.50 
15.50 
15.50 
15.50 
13.40 
11.50 
10.70 
10.70 
13.40 
13.40 
14.50 
16.60 
17.30 
18.70 
20.19 
20.45 
20.45 
22.34 

Fuente: Oil, Paint and Drug Reporter, The Chemir.al Marketing 
Newspaper, Schnell Publishing Company, lnc. 

Estados Unidos 

La producción de fluorita en Estados Unidos ha disminuido 
irregularmente desde el decenio 1950, al mismo tiempo que 
se elevó su consumo gracias al creciente volumen de las 
importaciones. En el período 1956-58 produjo un promedio 
anual de 295 773 ton, para el quinquenio 1964-68 fueron 
228 464 ton y para el de 1969-73 resultó de 216106 ton; 
en el primero de estos lapsos la producción contribuyó con 
un poco más del 50% de su consumo, mientras que para el 
período más reciente sólo cubrió el 18.6%, habiendo tenido 
que acudir en mayor proporción a sus abastecimientos 
externos. Dos empresas, la Ozark-Mahoning y Minerva, obtu­
vieron el 80% de la producción total de 1973 y el 20% 
restante lo absorbieron otras nueve compañías. Estas y otras 
empresas han intensificado las exploraciones en la búsqueda 
de nuevos depósitos de espato flúor e, incluso el Gobierno, a 
través de la Office of M inerals Exploration, otorga créditos 
en condiciones especiales que cubren hasta el 50% de los 
costos aprobados para explorar ciertas reservas de ese mineral 
no metálico, o bien contrata a empresas del sector privado 
para que realicen tales exploraciones. Entre los depósitos a 
los que mayor importancia potencial se les ha dado destaca 
el localizado en Alaska, probablemente con recursos por 39 
millones de ton que contienen 18% de espato flúor, así 
como estaño y tungsteno; entre los numerosos problemas por 
resolver está el de la infraestructura (caminos, fuentes de 
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energía, puerto y diversas facilidades para que sea habitable) 
a cargo de los gobiernos federal y estatal. 

El Gobierno a través del Bureau of Mines en su centro de 
investigaciones tecnológicas que tiene en Albany, Oregon, ha 
desarrollado métodos para la producción sintética de espato 
flúor y de ácido fluorhídrico a partir del ácido fluorisílico. 
La intervención de las autoridades de Estados Unidos en el 
mercado de la fluorita también ha destacado por su poi ítica 
en el manejo de las reservas estratégicas que controla y que 
incluye a esta materia prima; cuando hubo mayor escasez en 
1969-70, en respuesta a las instrucciones de la Office of 
Emergency Preparedness y de la Ley Pública 91-320 fechada 
el 10 de julio de 1970, la General Services Administration 
vendió 112 643 toneladas cortas de fluorita grado ácido 
(1 02 OSO toneladas métricas) por valor de 8.3 millones de 
dólares y con ello influyó para detener la mejora en los 
precios que reflejaba la situación del mercado, en perjuicio 
de los abastecedores. A partir de esa fecha las existencias de 
espato fluór almacenada por el Gobierno se han mantenido 
en 890 000 toneladas cortas (806 805 toneladas métricas) de 
grado ácido (que incluye 438 000 toneladas cortas de grado 
metalúrgico equivalentes a 350 000 toneladas cortas de grado 
ácido) y 411788 toneladas cortas de fluorita grado metalúr­
gico (373 064 toneladas métricas). Desde la primavera de 
1973 el Gobierno de Estados Unidos se propuso disminuir 
drásticamente sus enormes reservas estratégicas de productos 
básicos, lo que afectó entre otros, a la fluorita, ya que 
dispuso la reducción de sus existencias a fin de deshacerse de 
las 890 000 toneladas cortas de fluorita grado ácido y de 
252 800 toneladas cortas de la de grado metalúrgico. Como 
se requiere la autorización del Congreso y éste no la ha 
dado, existe la posibilidad de que en cualquier momento 
estas grandes cantidades se lancen al mercado con el peligro 
que esto representa para deprimir los precios y perjudicar a 
los abastecedores extranjeros, sobre todo a México. 

A lo anterior debe añadirse que las empresas estadouni­
denses consumidoras de este mineral no metálico han conser­
vado en los últimos años existencias en su poder que varían 
entre 300 000 y 400 000 toneladas, lo que consideran como 
reservas normales para el mantenimiento regular de sus 
actividades. 

Por la naturaleza tóxica de las emanaciones en el aire o de 
los residuos en el agua que produce la concentración de la 
fluorita, así como en su aprovechamiento por las industrias 
químicas y del aluminio, la Federal Environmental Protec­
tion Agency, de Estados Unidos, con el fin de proteger el 
ambiente, ha dictado diversas reglas que han afectado los 
actividades y los costos de los empresas. 

En el cuadro 1 O puede verse la evolución de las compras 
de fluorita que realizó Estados Unidos. Su tradicional y 
principal abastecedor ha sido México, quien incluso elevó su 
posición predominante, ya que en 1966 cubrió el 75% de las 
importaciones estadounidenses de fluorita y en 1971 el 79%; 
en cuanto a su composición ha predominado un poco la de 
calidad metalúrgica, y la de grado ácido tiende a elevar su 
participación. A ello ha contribuido la cercanía geográfica, 
las inversiones de empresas estadounidenses en ese centro 
abastecedor, las facilidades en las vías de comunicación y 
medios de transporte, los canales de distribución y comercia-
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lización y los contratos de adquisiciones que aseguran aprovi­
sionamientos por varios años y a precios relativamente 
estables. 

A diferencia de los otros grandes importadores mundiales 
en donde entra libre de arancel la fluorita, en Estados 
Unidos sí causa impuestos: 8.40 dólares la tonelada larga de 
la calidad metalúrgica y 2.1 O dólares la de grado ácido (5.60 
dólares cuando proceda de países a los que no se aplica la 
cláusula de nación más favorecida). En ocasiones se ha 
tratado de suspender temporalmente estos gravámenes; pero 
cabe señalar que del 16 de agosto al 21 de diciembre de 1971 
el Gobierno estadounidense elevó el arancel a 5 dólares para 
la calidad ácida (10% ad va/orem), como consecuencia del 
programa general de estabilización económica que afectó a 
una gran cantidad de importaciones. 

El consumo de fluorita en Estados Unidos ha tenido un 
crecimiento irregular y con fluctuaciones cíclicas; el consumo 
promedio anual de la segunda mitad del decenio 1950 se 
duplicó para 1966-67 cuando sumó 974 000 ton y siguió 
expandiéndose de manera constante hasta 1970 cuando 
alcanzó un máximo de 1.24 millones de ton. Durante 
1971-73 se estancó sin haber mostrado signos de recupera­
ción en 1974. En la demanda de los principales sectores se 
aprecia en general el mismo comportamiento que en el de su 
total; su composición en 1972 fue la siguiente: 40% para la 
industria siderúrgica, 36% para la industria química, 19% 
para producir aluminio y 5% para otros usos. 

La escasez de esta materia prima en el mercado interno, 
aunado a los aranceles de importación y a los mayores costos 
para adoptar las nuevas medidas a favor del ambiente, entre 
otros factores, ha influido para que las empresas estadouni­
denses prefieran la obtención de abastecimientos adicionales 
para la industria química y del aluminio mediante mayores 
importaciones de ácido fluorhídrico, en lugar de incrementar 
los requerimientos de la materia prima; con ese propósito 
realizaron cuantiosas inversiones en México y Canadá 

Las importaciones que hizo Estados Unidos de ácido 
fluorhídrico hasta 1974 no resultaron de gran significación; 
las cifras más importantes se registraron en los momentos de 
mayor escasez durante 1971, habiendo adquirido 19 368 ton 
equivalentes a 6.5 millones de dólares; el principal abastece­
dor fue Canadá y marginalmente México. 

En julio de 1973 la capacidad de producción de ácido 
fluorhídrico en Estados Unidos fue de 361 000 ton, habién­
dose consumido 340 000 ton durante 1972; la tasa anual de 
expansión en la demanda fue de 7.7% en el lapso 1962-72 y 
se espera una moderación para los años próximos, alrededor 
del 6% de incremento, debido a la mayor recuperación del 
flúor que se desperdiciaba y por el aprovechamiento del 
ácido fluorisílico procedente de -los fertilizantes fosfatados. 
La utilización en 1972 del ácido fluorhídrico en Estados 
Unidos se distribuyó de la siguiente manera: fluorocarbonos 
(40%), aluminio (40%), petróleo (4%), sales de flúor (4%) 
acero inoxidable (3%), uranio (2%) y otros (7%). En cuanto 
a la demanda de fluorita grado metalúrgico se prevé un 
crecimiento irregular a mediano plazo a razón de 6% anual, 
tomando en cuenta un aprovechamiento más eficiente de la 
materia prima y en ausencia de sustitutos comerciales. 
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IV. CONCLUSIONES 

7) Los niveles de actividad econom1ca de los países indus­
trial izados de economía de mercado, caracterizados por 
variaciones cíclicas, tradicionalmente han afectado su deman­
da de materias primas y, vía cambios en los precios, general­
mente han influido en los volúmenes de sus abastecimientos 
que sufren fluctuaciones más agudas cuando se trata de su 
demanda de importaciones. El mercado mundial de la fluori­
ta ejemplifica las repercusiones del ciclo económico que 
afecta al mundo capitalista. 

2) La declinación que ha experimentado por un largo 
período la producción de fluorita en Estados Unidos, frente 
a una intensa demanda que se acentuó conforme transcurría 
el período 1960.1971 significó un fuerte estímulo para 
intensificar la explotación de ese mineral en México, promo­
vida por inversionistas extranjeros (ligados a inversionistas 
nacionales) y que llevaron a este último país a reforzar su 
preeminencia como productor y exportador mundial, así 
como su posición de primer abastecedor del mercado esta­
dounidense. Entre las exportaciones mexicanas de minerales, 
la fluorita ocupa el primer lugar desde 1971. 

3} Hasta 1971 se fomentó la producción en otras fuentes 
mundiales de abastecimiento, sobre todo con la intervención 
de compañías extranjeras en Tailandia y en la República de 
Sudáfrica, que destacaron como nuevos e importantes pro­
veedores. La mayor oferta mundial exportable de espato 
flúor recibió además el impulso de una recuperación en los 
precios. En los años posteriores se estancó la demanda 
internacional de esa materia prima; sin embargo, los precios 
lograron sostenerse gracias a que la producción mundial se 
adaptó a los pedidos, porque las grandes empresas importa­
doras necesitaban, en primer lugar, asegurarse las fuentes 
internacionales de aprovisionamiento. En este mercado no 
resulta extraño que se concilien los intereses de los producto­
res e importadores o consumidores vía descuentos en contra­
tos de compraventa a largo plazo. 

4) A partir de 1976, si logra superarse la etapa depresiva 
por la que pasan las naciones industrializadas de economía 
de mercado, es muy posible que vuelva a intensificarse el 
crecimiento de las importaciones mundiales de fluorita y 
consecuentemente los precios deberán mejorar, a menos que 
se presione con excedentes, lo que no es seguro pero sí 
posible. Al examinar los precios que tuvo este mineral no 
metálico en el mercado de Estados Unidos a partir de 1950, 
vemos que se han mantenido deprimidos cuando se compa­
ran con la evolución de las cotizaciones de las manufacturas 
o cuando se toma en cuenta la aguda inflación internacional 
de los Ciltimos años, aún más, cuando se añade la devaluación 
del dólar que data de 19TI y principalmente cuando se 
cuantifica el poder de compra real que tales ingresos signifi­
can para los países exportadores de la materia prima. 

5) En este trabajo no se intentó evaluar los beneficios 
netos que haya recibido México por las exportaciones de un 
recurso natural no renovable y el consiguiente agotamiento 
de tales reservas, sobre todo al tomar en cuenta la participa­
ción de las empresas extranjeras tanto en la rápida extracción 
del mineral, como en su comercialización externa y en los 
métodos de fijación de precios. Algo semejante ocurre con 
las exportaciones del ácido fluorhídrico, si bien en este 

mercados y productos 

último caso aumenta el valor agregado a la materia prima en 
el país, se amplían las fuentes de ocupación y de capacita­
ción del personal, así como la generación de más divisas. 

6) La creación del Instituto Mexicano de la Fluorita, 
A. C., puede dar otra dimensión a la problemática de las 
exportaciones mexicanas de fluorita. De llevar adelante sus 
ambiciosos objetivos, podrá conocerse con precisión la verda­
dera situación en que se encuentra esta industria extractiva y 
para ello parece imprescindible que a corto plazo pudiera 
disponer de información detallada sobre las operaciones de 
las empresas, así como de sus compromisos futuros de 
abastecimientos, lo que permitiría programar de manera 
uniforme sus actividades. En otros aspectos de sus propósi­
tos, el citado Instituto tendrá que unir sus tareas a las de 
otras organizaciones semejantes que hay en Europa y en 
otras regiones. 

7} Ya se ha examinado a nivel internacional la necesidad 
de establecer un instituto internacional de la fluorita que 
busque soluciones a las fluctuaciones cíclicas en la demanda 
y oferta mundial que afecta al espato flúor y que sirva para 
coordinar y mejorar la eficiencia de la industria. La posición 
de México como 1 íder en la producción y exportación de 
este mineral tendría que llevarle a ocupar un lugar destacado. 

8) Sería muy provechoso que los exportadores mundiales 
de espato flúor examinaran conjuntamente sus problemas 
comunes e incluso analizaran los beneficios que podrían 
derivarse de un acuerdo con los consumidores. La colabora­
ción entre exportadores podría resultar muy valiosa; entre 
otras acciones que requerirían su común acuerdo sobresalen 
las siguientes: regular los abastecimientos; tratar de estimular 
la demanda mediante la intensificación de investigaciones 
tecnológicas para buscar nuevos usos de la fluorita y mejorar 
los métodos productivos; buscar ayuda financiera de organis­
mos internacionales para su aplicación al campo de la 
investigación y el desarrollo tecnológico; estudiar los efectos 
que el procesamiento o uso de esta materia prima genera en 
el ambiente, con el fin de buscar soluciones al problema de 
la contaminación; estudiar la comercialización externa y las 
prácticas en las fijaciones de precios; disponer de suficientes 
estadísticas de producción, consumo, precios, inventarios, 
etc., elaborar previsiones econométricas; analizar el espectro 
de los productos competitivos y del posible desplazamiento 
del fluoruro de calcio por otros materiales, y mantener en 
constante revisión las reservas mundiales. 

9) Específicamente en el caso de México, habría que 
acercar la necesidad de fortalecer la promoción para diversifi­
car los mercados para las exportaciones del mineral y buscar 
nuevos mercados, dando preferencia a los excedentes del 
ácido fluorhídrico. En este aspecto, cabría examinar las 
oportunidades en los países socialistas de Europa oriental. 

70} Entre las actividades que habrá de desarrollar el 
Instituto Mexicano de la Fluorita, A. C., vale la pena subra­
yar también la ayuda que podrá proporcionarle al pequeño y 
mediano minero, puesto que su situación es la del más débil 
y son los que más pueden aprovechar los beneficios potencia­
les de esa organización. En particular habría que proporcio­
narles mayores recursos para que eleven su participación en 
el mercado, mejoren la comercialización de su producto y 
eleven su nivel de vida. 



sumario estadístico 

Comercio exterior de México por bloques económicos y áreas geográficas1 
(Miles de pesos} 

Exportación3 

Bloques económicos y países 7973 7974 

Tola/ .............................. . 25 880 830 35 267 366 

!lméricu del norte ...................... . 14280909 19 536 596 
Canadá ........................... . 369 201 749 393 
Estados U nidos ..................... . 13 911 708 18787203 

Mercado Común Centroamericano ........... . 648 556 962 453 
Costa Rica ......................... . 150642 227 124 
El Salvador ........................ . 129 262 181 132 
Guatemala ......................... . 204141 297 621 
Honduras ......................... . 58 841 98 645 
Nicaragua ......................... . 105 670 157 931 

Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio .........•........... 2 053 020 3 221 688 

Argentina ........................•. 226 427 493 698 
Brasil ............................ . 532 756 1 032 050 
Paraguay .......................... . 7 166 7 697 
Uruguay .......................... . 15 598 146 216 
Grupo Andino ...................... . 1 271 073 1 542 027 

Bolivia ........................ . . . 6 827 12 777 
Colombia ......................... . 257 769 418 616 
Chile ............................ . 280 936 242 791 
Ecuador ......................... . 95 307 131 578 
Perú ............................ . 155 275 262 475 
Venezuela ........................ . 474959 473 790 

Otros de América ...................... . 386 030 744 872 
Antillas Holandesas ................... . 8 858 24 7 668 
Cuba ............................ . 88 232 144 514 
Panamá · ....................•....... 155 3 76 186 013 
Puerto Rico ........................ . 133 564 166 677 

Comunidad Económica Europea .•........... 1 971 187 4 325 669 
Bélgica-Luxemburgo .................. . 168 008 425 540 
Dinamarca ......................... . 13 998 49 167 
Francia ........................... . 247351 486 233 
Italia ............................ . 405 043 770 07 5 
Irlanda ........................... . 2 231 1 170 
Países Bajos ........................ . 255 496 664 816 
Reino Unido ....................... . 181 216 572 461 
República Federal de Alemania ........... . 697 844 1 356 207 

Asociación Europea de Libre Comercio ....... . 483 468 625 270 
Austria ...........................• 5 150 7 568 
Noruega .......................... . 8 000 11 750 
Portugal ......................•.... 29 510 53 192 
Suecia ............................ . 146 030 176 360 
Suiza ............................ . 294 778 376 400 

Otros países ........•.•................ 2 941 286 3 745 746 
España ........................... . 311 748 535 876 
China ............................ . 300 576 189 699 
japón ............................ . 1 565 005 1 495 982 
Marruecos ......................... . 2 621 
Sudáfrica .......................... . 19 365 43 733 
Australia .......................... . 84 269 140 940 
Otros ............................ . 660 321 1 338 895 

Revaluación .........•................. 3116 374 2 099 072 

1 Excluye las operaciones de las maquiladoras establecidas en las zonas y perímetros libres. 
2 Datos preliminares para 1974 y definitivos para 1973. 
3 Incluye revaluación solamente en los totales. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

Enern-diciembre2 

Importación 

7973 7974 

47 668 038 75 858 765 

29 470 570 48 944 345 
1 062 932 1 831 270 

28 407 638 47113075 

86 075 106 803 
14 425 32 877 

9 055 2 517 
32 470 54 020 

2 595 2 399 
27 530 14 990 

2 412 207 3 643 282 
378 180 550 181 
53 7 999 799 390 

18 655 26 087 
76 328 96 125 

1 401 045 2 171 499 
3 614 4 908 

52 254 90 301 
101 353 244 695 

37 956 28 837 
74 039 163 587 

1 131 829 1 639 171 

863 111 1 048 462 
594 301 660 049 

3 402 15 463 
208 617 255 402 

56 791 117 548 

8 060 171 13 292 178 
449 784 557 589 

79 014 77 518 
1 252 466 1 646 173 

754 244 1 238 489 
200 633 419 868 
71 o 683 1 709 079 

1 132 544 1 700 953 
3 480 803 5 942 509 

2 014 014 2 277 535 
52 943 68 060 
24 973 185 531 
28 631 58 725 

833 363 979 261 
1 074104 985 958 

4 761 890 6 546160 
753 444 889 744 
176 407 438 565 

2 223 662 2 789 077 
62 083 296 942 

279 990 55 985 
145 030 242 957 

1 121 274 1 832 890 
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Principales artículos exportados a la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio 1 
(Miles de pesos) 

Enero-diciembre 

Concepto 

Total ....... .. ... . . . .... . . . . . 

Suma de los artículos seleccionados 
Libros .... • ........•....... . .. 
Brea o colofonia sin modificar . •. . . . • . 
Máquinas de escribir ... . ....... . .. . 
Acido fosfórico ................. . 
Cinc afinado ................... . 
Películas o placas cinematográficas o foto-

gráficas sensibilizadas ............ . 
Motores para automóviles ..•... .. ... 
Plomo afinado ...... . ...... . . . .. . 
Partes para aparatos de radio o las de sus 

gabinetes . . ......... .• ........ 
Especiali~ad~s de uso industrial; excepto 

farmaceutJcas .... . ..... . ...... . 
Petróleo combustible . . .... •• ..... • 
Algodón en rama •. . ... • ...... . ..• 
Partes de materias no determinadas para 

máquinas o aparatos . . ...... . . . .. . 
Tubos de hierro o acero ........... . 
Oxidos de plomo .. ..... . . •.• .. . .. 
Sulfato de Sodio ............... . . 
Medicamentos, cultivos bactereológicos, 

cueros, sueros, vacunas y toxinas .... . 
Superfostato triple ............... . 
Estructuras de hierro o acero ........ . 
Partes para aparatos receptores de televi-

sión o las de sus gabinetes ......... . 
Fibras artificiales ........•...... . . 
Partes para la carrocería de automóviles .. 
Arcillas y tierras de todas clases .. . ... . 
Cápsulas lle gelatina vacías .......... . 
Automóviles para el transporte hasta de 1 O 

personas . ... ... . ............. . 
Partes de hierro o acero para máquinas o 

aparatos .... . . . .......... . .. . . 
Partes P.a~a el motor o transmisión de 

automoviles ...... . ........ • ... 
Azufre en estado natural .......•.... 
Aparatos o instrumentos eléctricos, n.e . .. 
Cadmio afinado . . . . ..... . .. •... . . 
Acido cítrico ............... . ... . 
Colores de origen mineral o vegetal, n.e. 
Gasolina refinada ........ . ....... . 
Hormonas naturales o sintéticas ... . .. . 
Máquinas registradoras de ventas .... . . . 
Manteca de cacao . ............... . 
Hojas de rasurar ........ . .... . ... . 
Eteres o ésteres, n.e. . ............. . 
Café crudo en grano ...... . ....... . 
Polifosfato de sodio ... •• . . .. .• ... . 
Mercurio metálico . ........ .. .... . 
Máquinas impulsadas por medios mecá-

nicos, n.e .............. . ...... . 
Láminas de bronce, latón o de metal blan-

co . .. . . ............. . ...... . 
Colorantes, n .e. . ...... . ..... ... . . 
Aparatos telegráficos .............. . 
Llaves o válvulas de metal común ..... . 
Artefactos de resinas sintéticas, n.e. 
Recipientes de hierro o acero ...... . . . 
Periódicos y revistas .. . . .......... . 
Piña en almíbar o en su jugo .. . ... . . . 
Urea ... . ... . .. . .............. . 
Vidrio plano, aún cuando esté armado . . • 
Garbanzo 
Carne de ganado equino ......... . . . 
Resinas sintéticas, n.e. . ........ . ... . 
Otros artículos no seleccionados ...... . 

1 No incluye revaluación. 
2 Datos preliminares. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

7973 

2 053 020 

1 602 711 
134 704 

93 226 
67 708 
57 180 
35 791 

94 784 
161 970 
48 215 

44 900 

48 265 
209 

78 687 

30 608 
25 257 
30 095 
31 61 o 
27 562 
41174 
10 064 

41 225 
26 922 

9 915 
21 490 
22 883 

14 379 

8 262 

21 583 
20 425 

3 843 
2 960 

14 714 
8 960 

24 603 
19 135 
20 750 

6 233 
19 250 

4 791 
4 523 
3 964 

10924 

9 245 

18 348 
5 987 
2 574 

19 631 
9 271 

670 
21 344 

5 709 
30 083 

..,11 323 
28 616 
28 329 
17 838 

450 309 

79742 

3 227 688 

2 592 164 
313 541 
169 017 
143 717 
140 582 
130 204 

120 836 
110 287 
92 037 

86 317 

82 048 
67 324 
66 094 

63 463 
57 675 
55 578 
52 136 

47 554 
43 539 
41 082 

36 748 
36 224 
34 922 
31 730 
30 329 

28 593 

27 083 

26 940 
26 724 
23 377 
23 042 
22 753 
21 780 
21 747 
21 683 
20 823 
20 766 
20 591 
20 468 
18 740 
18 516 
18 401 

17 675 

17 371 
16 948 
16 909 
15 687 
14 045 
13 363 
13 219 
10 504 

9 445 
8 787 
3 205 

629 524 

sumario estadístico 

Principales art/culos importados de la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio 
(Miles de pesos) 

Enero-diciembre 

Concepto 

Total •.. .. ......... . ......... 

Suma de los artículos seleccionados 
Aceite crudo de petróleo .••.• • ..... • 
Gasolina, excepto para aviones ...•..•. 
Gasoil (gasóleo) o aceite diese! • •••••.• 
Harina de animales marinos •. • • •••..• 
Pastas de papel •••.••..•.••.••.•• 
Gas butano y propano, mezclados entre si, 

licuados ........... .. . . . .. . . . . 
Máquinas de escribir .. .. . . . ....... . 
Mijo, milo (maíz o sorgo en grano) . . . . . 
Libros ............. .. .. .. .. .. . 
Conformadoras o motoniveladoras 
Máquinas calculadoras y sumadoras .... . 
Cobre electro! ítico . ....... • . . . . . .. 
Tornos paralelos universales ......... . 
Estearina (ácido esteárico bruto) . .. . . . . 
Máquinas de estadística o análogas 
Máquinas para la industria de hule o de 

materias plásticas artificiales . ....... . 
Gas propano . . . .. .. ....... . .... . 
Extracto de quebracho ... . ... . ... . . 
Máquinas contínuas para fabricar papel o 

cartón .. . .. .. . . .. . ........ . . . 
Amoniaco anhidro . . ....... . . ... . . 
Condensadores . ... . . . .. .. .. . .. . . . 
Gas butano ..... . . . ... . .. . .. . . . . 
Acido tartárico . .... . . . ....... . . . 
Caseína, caseinatos y sus derivados . . .. . 
Preparaciones a base de éter etílico . .. . . 
Lana, cuyo rendimiento en fibra sea supe-

rior al 75 por ciento ... . ... .. ... . 
Aparatos telefónicos de conmutación auto-

mática o manual . . ..... . . . . . ... . 
Maderas . . ... .. .... .. . .. .. .. . . . 
Compuestos heterocíclicos . ... . . . .. . . 
Pimienta en grano ........ . ... ... . 
Papeles, cartulinas o tejidos sensibilizados 

para fotografía 
Quesos . ... ... . . .. ... . ...... . . . 
Prensas excéntricas .. ...... . .... . . . 
Nitrato de sodio .. . . .... . ...... • .. 
Ampollas para tubos catódicos . .. ... . . 
Preparaciones a base de cantaxantina ... . 
Hojas de rasurar .... . ..... . ...... . 
Aceite de ricino ... . ...... . . . ... . . 
Llaves magnéticas granda-motor . ..... . 
Cámaras fotográficas de foco fijo 
Aceite esencial de citronela ......... . 
Nueces o castañas de la India y del Brasil 

(de cajú) ....... . .. . . ...• .. .. . 
Clorhidrato de dextropropoxifeno ... . . . 
Lingotes de hierro o acero ...... . ... . 
Selectores de canales de televisión .. . . . . 
Diarios y publicaciones periódicas 
Papel blanco, cuando contenga más del 

7 5% de pasta mecánica . .... ..... .. ·. 
Grasa butírica (deshidratada) . . ...... . 
Otros artículos no seleccionados . ..... . 

1 Cifras preliminares. 

7973 

2 472 207 

1 951 471 
959 653 

24 019 
37 704 
70 062 
67 863 

89 654 
59 002 

2 747 
53 955 
53 665 
51 071 

26 313 
27 130 
17 168 

16 561 
2 499 

25 983 

21 233 

11 941 
42 054 
13 569 
23 060 

34 805 

3 386 
21 737 
14 566 

8 688 

21 366 
2 676 

10 019 
1 o 399 
17 923 

5 539 
4 947 
1 382 
2 388 
9 066 
2 746 

7 757 
4 719 

868 
11 056 
28 640 

12 080 
17 81'2 

460 736 

Fuente : Dirección General de Estadística, SIC. 

19741 

3 643 282 

2 783 344 
1 052 895 

236 455 
150 133 
141 979 
134 905 

91 034 
75 565 
75 064 
69 634 
56 965 
52 183 
44 748 
33 487 
32 664 
30 923 

28 209 
27 603 
25 291 

24 708 
22 382 
20 062 
19 661 
18 922 
17 651 
17 475 

16 629 

16 589 
16 320 
15 477 
15 393 

15 311 
14 969 
14 780 
14 525· 
14 127 
13 120 
13 074 
12 937 
12 963 
12 532 
12 404 

11 910 
10 708 
1 o 439 

7 943 
7 719 

1 710 
1 167 

859 938 


